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    Prólogo


    Muchas veces la vida nos golpea duramente. A veces a muy temprana edad, lo que genera en nosotros algunos resentimientos y enojos, que pueden acompañarnos a lo largo de nuestras vidas.


    

    Otras veces es la mejor forma que tiene la vida, de mostrarte tu verdadera esencia y fortaleza.


    

    Lo que no te mata, te fortalece. Dicen algunas personas. Si esto es cierto, la coraza que recubre mi cuerpo debe ser del tamaño de la muralla China.


    

    Muchas fueron las veces que me sentí devastada, desolada y completamente sola. Pero a la vez, todas esas vivencias forjaron mi carácter.


    

    Y me demostraron una vez más, que a pesar de todo lo malo, del llanto, del sufrimiento. Al final se puede ser feliz.


    

    

  


  
    



    
       
    


     


    

    "Y una vez que la tormenta termine, no recordarás cómo lo lograste, cómo sobreviviste.


    

    Ni siquiera estarás seguro si la tormenta ha terminado realmente.


    

    Pero una cosa sí es segura.


    

    Cuando salgas de esa tormenta, no serás la misma persona que entró en ella.


    

    De eso, se trata esta tormenta".


    

     


    

    Haruki Murakami


    
  


  
    

    Había una vez…


    De pequeña tuve una buena infancia. Un hogar, una familia…


    

    Mi madre era la mujer más dulce y cariñosa de la tierra, con el corazón más noble que jamás haya conocido. Y era absolutamente hermosa, sus rasgos latinos la convertían en algo digno de ver. Su largo y castaño cabello caía en hondas por sus finos hombros, sus grandes ojos del color de la miel me daban paz al mirarla. Y su sonrisa, era todo lo que necesitaba para calmarme cuando tenía una pesadilla.


    

    Mi padre, no era el más cariñoso de todos, pero era un buen hombre, trabajaba todo el día en su taller mecánico y cuando llegaba se tiraba en el sofá a ver el resumen deportivo con su cerveza.


    

    Estaba loco de amor por mi madre.


    

    Me lo confesó muchas veces mientras me arropaba. Me encantaba escuchar la historia de cómo se conocieron.


    

    —Yo estaba de vacaciones en Florida y pasé por un bar a tomar algo. Estaba en la playa, así que desde ahí podía ver todo. Una hermosa morena muy bajita llamó mi atención, jugaba al frisbee con una amiga. El plato se le cayó cerca de mí y corrí a recogerlo. Cuando levanté la cabeza me encontré con su sonrisa. Alma me enamoró en el momento en que la vi. Fui suyo para siempre. Al poco tiempo nos casamos, y nos mudamos aquí, a Detroit, y ya sabes el resto. Luego viniste tú y nuestra vida estuvo completa.


    

    Cada noche mi padre me contaba la misma historia hasta que me dormía.


    

    Desde que puedo recordar me enamoré de la danza, una pasión que heredé de mi madre, quién alguna vez fue una bailarina. Cuando ella notó que la danza era lo mío, me inscribió en una academia de baile. Pasaba cada tarde, luego del colegio, en ese lugar lleno de espejos y barras. Bailar me hacía sentir viva, libre... y completamente feliz. Mi mamá no se perdía una sola clase y siempre estaba alentándome a ser mejor. Era nuestro momento especial, algo que solo ella y yo compartíamos.


    

    Luego de mi cumpleaños número ocho, las cosas comenzaron a cambiar. Mi madre simplemente se desvaneció. Poco a poco dejó de ser ella. sus cambios de humor volvían loco a mi padre y se la pasaban discutiendo. Ella estaba el día entero acostada en su cama con los ojos hinchados y rojos.


    

    No entendía qué estaba pasando. Nada parecía haber cambiado, sin embargo, ella, dejó de ser mi madre para convertirse en alguien sombrío y triste.


    

    Mi padre la llevó a varios médicos y todos dijeron lo mismo. Depresión crónica. Le dieron distintos medicamentos, pero nada parecía ayudarle.


    

    Finalmente, dos años después de eso, ella simplemente se dio por vencida y se suicidó tomando un frasco de pastillas y una botella de whisky. Así sin más, perdí a mi madre.


    

    Desde su muerte todo fue de mal en peor. Mi padre comenzó a beber 24hs al día. llegaba a casa absolutamente borracho, muy tarde en la noche. Lo escuchaba llorar e insultar. Discutía con el fantasma de mi madre y le reprochaba el haberlo abandonado. Apenas se acordaba que yo existía. Solo parecía notarlo cuando yo me acercaba a él para recordarle que debía comprar alimentos o pagar alguna cuenta. Por el resto… yo también había desaparecido.


    

    La vida diaria se volvió una pesadilla, con apenas diez años tuve que aprender a cuidar de mí y de mi padre. Cuando Hank comenzó a consumir, todo empeoró. Y muy pronto mi casa se convirtió en el asilo de drogadictos y vendedores de heroína. Así que pasé de tener una infancia feliz a una adolescencia desastrosa y llena de excesos.


    

    Viviendo en la casa de la heroína, no me fue complicado dar mis primeros pasos hacia el infierno.


    

    Tenía 13 años cuando probé las drogas por primera vez. Y como a nadie le importaba dónde y con quién estaba, entraba y salía de la casa cuando me daba la gana. No iba mucho a la escuela, hasta que la consejera llamó a mi padre y lo obligó a que yo asistiera al colegio regularmente y mantuviera una buena calificación, de lo contrario amenazó con llamar a servicios sociales. Amenaza que dio resultado, Hank no quería a nadie husmeando en la casa. Esa noche me dio la paliza de mi vida. Terminé en el hospital con dos costillas rotas, la muñeca fracturada y la cara destrozada. Tuve que decir que me habían asaltado para no meterme en más problemas.


    

    La escuela se convirtió en mi refugio, me mantenía lejos de mi padre y sus asquerosos amigos, que me miraban como si yo fuera algo comestible y delicioso.


    

    Cada noche me encerraba bajo llave en mi dormitorio para evitar alguna visita indeseable. Lo aprendí por las malas, cuando uno de sus amigos se coló en mi habitación y comenzó a tocarme, me desperté asustada y gritando. Luché como pude contra él y al final desistió y se marchó.


    

    Mi corta y efímera carrera de bailarina se terminó abruptamente. Desde la muerte de mi madre, nada fue lo mismo, pero me obligué a seguir asistiendo. Sabía que para ella era importante que yo siguiera con la danza y me convirtiera en una gran bailarina. Pero las drogas no son buena compañía para la disciplinada vida de bailarina. Así que simplemente lo dejé.


    

    Lo que yo no sabía era que en la preparatoria encontraría nuevos peligros.


    

    Conocí a Jacob a los 15 años, él era dos años mayor que yo. Su aspecto y reputación de rebelde y problemático enseguida llamaron mi atención. No era muy alto, pero sí musculoso. Cabello castaño que llevaba casi rapado y unos hermosos ojos verdosos. Los ojos eran mi debilidad, no podía resistirme a unos bellos ojos… y él no fue la excepción.


    

    Heredé la belleza latina de mi madre, me parecía mucho a ella, con algunos toques de mi padre. Mi cabello color chocolate ondeaba al viento, siempre lo llevaba suelto, de esa manera me sentía más libre. Grandes ojos avellana y unos labios gruesos y carnosos. La naturaleza había sido generosa con respecto a mi físico. Tenía muchas curvas, era muy delgada, pero con un abultado trasero y unos llenos y redondeados pechos. Lo único que saqué a mi padre, fue la altura. Era bastante alta para la edad que tenía.


    

    Así que claramente, él se fijó en mí.


    

    

  


  
    Dulces 16


    —¿Cómo te llamas? —preguntó una voz a mi espalda. Me giré a ver de quién se trataba, no lo reconocí.


    

    —Soy Emily ¿Y tú? —pregunté tragando saliva. No esperaba su cercanía. Estaba invadiendo mi espacio personal y me sentí acorralada entre su fuerte cuerpo y mi casillero.


    

    —Jacob, ¿puedo acompañarte a tu casa? —preguntó para mi enorme sorpresa.


    

    —Si quieres…


    

    Caminamos lento hasta llegar a mi hogar, me contó de su vida y yo de la mía. Nuestros padres habían resultado ser amigos, y era uno de los visitantes habituales en mi casa. Teníamos más cosas en común de lo que creíamos en un principio.


    

    Al llegar al porche no nos despedimos, nos sentamos y continuamos conociéndonos, intercambiando opiniones sobre bandas de música que nos gustaban y cosas que nos interesaban.


    

    Poco a poco comenzamos a pasar más tiempo juntos, hasta que finalmente me besó. Para mí era la primera vez que alguien lo hacía, él tenía experiencia, pude notarlo de inmediato. Su beso fue seguro y nada tímido. Sus labios se cerraron en torno a los míos y no tuve más remedio que abrir la boca y albergar su lengua, se sintió bien. Creí que a alguien en el mundo le importaba. Ya no me parecía estar sola. Sus manos se aferraron a mi cintura y acarició mi espalda.


    

    Durante un tiempo, lo único que hacíamos era besarnos y acariciarnos. Luego sus manos comenzaron a exigirme más y más. Ya no le bastaban mi espalda o mi pelo.


    

    Y se aventuró a acariciar mis pechos por encima de mi remera. Al principio me resultó algo incómodo, pero luego, yo también quise más. Mi trasero fue su siguiente víctima. Y finalmente me tomó por el pelo y me agachó hasta su entrepierna. Lo miré confundida.


    

    —¿Qué esperas que haga? —pregunté como una idiota, claro que sabía qué quería, pero el temor me invadió.


    

    —Merezco algo de tu cariño, ¿no?


    

    —Sabes que te quiero Jacob.


    

    —Demuéstramelo.


    

    Inspiré hondo y me llené de valor, no tenía ni la menor idea de lo que debía hacer. Había hablado con mis amigas de sexo, pero no era lo mismo, ahora que tenía que hacerlo.


    

    Con dedos temblorosos bajé su cremallera y luego su vaquero. Comencé a acariciarlo por encima de la ropa interior, mientras él gemía.


    

    —Vamos, hazlo.


    

    —No sé cómo…


    

    —Yo te guío —dijo y sacó su miembro. Mi primera sensación fue de asco. Me resultaba absolutamente asqueroso pensar en tenerlo en la boca. pero él, sin poder esperar más, volvió a tomarme del cabello y me acercó a su pene.


    

    —Abre la boca y chúpalo como si fuera una paleta, no es tan difícil.


    

    Lo hice y aguanté la respiración. Una vez que estuvo entre mis labios, una arcada me invadió y él se rio.


    

    —Puedes hacerlo mejor. Vamos —volvió a insistir.


    

    Repetí la acción y luego lo lamí como si fuera una paleta. A él pareció gustarle lo que hacía y su respiración comenzó a agitarse. Unos minutos después su cuerpo comenzó a temblar y un líquido tibio y salado me inundó la boca. salí corriendo al baño y lo escupí en el inodoro. Me la enjuagué y luego cepillé mis dientes. Finalmente, el sabor se había ido.


    

    Cuando volví a la habitación, él estaba recostado en mi cama con una amplia sonrisa de satisfacción y yo me sentí mejor de haber conseguido que la pasara bien.


    

    Por un tiempo se conformó con eso. Continuamente me decía que quería que selláramos nuestro amor; sexo, por supuesto. Pero aún no estaba lista para eso.


    

    Una noche mientras estaba encerrada en mi habitación escuchando música, golpearon mi puerta.


    

    —¿Quién es? —pregunté desconfiada. Jamás nadie subía a molestarme.


    

    —Soy yo. Ábreme.


    

    —¿Qué haces aquí Jacob? —pregunté sorprendida al verlo tan tarde en mi casa.


    

    —Vine a verte tonta ¿Qué crees? —dijo mientras entraba a mi dormitorio.


    

    —¿Mi padre está?


    

    —Sí, él me abrió, bueno más bien le abrió a mi padre, y yo me colé a tu habitación. Pero antes me traje esto —dijo mientras se sentaba en la cama y sacaba de su bolsillo un pequeño papel de aluminio. Era heroína, la conocía bien. Jamás la había probado, aunque convivía con ella. Mis gustos hacia las drogas se reducían a marihuana y cocaína, esta última, solo cuando necesitaba con desesperación olvidar quien era.


    

    —¿Se lo sacaste a mi padre?


    

    —No, se la compré —ya nada me asombraba de Hank, pero venderle a mi novio, era un nuevo récord en su marcador personal de padre del año.


    

    —No sé si quiero hacerlo…


    

    —Bien, no lo hagas, más para mí —volvió a meter su mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó de él un pequeño envoltorio. De éste tomó una cuchara, un mechero y una jeringa. Puso un poco de polvo sobre la cuchara y la calentó hasta que se volvió líquida. Luego llenó la jeringa y me pidió que lo inyectara.


    

    —Vamos, hazlo. Si me amas lo harás por mí —dijo ofreciéndomela. Mordí mi labio y finalmente di un paso hacia él. Tomé su brazo y enrosqué una banda elástica, su vena rápidamente resurgió y clavé la jeringa en su piel. Cerró sus ojos y dejó caer su cabeza hacia atrás.


    

    —¿Segura que no quieres un poco? Nos divertiremos juntos. Vamos —dijo luego de unos minutos de silencio.


    

    —De acuerdo. Hagámoslo —respondí finalmente, luego de pensármelo unos segundos. Repitió la acción y cuando todo estuvo listo él me inyectó a mí. La sensación fue increíble. Al primer contacto una oleada de bienestar me alcanzó, como si todo en el mundo estuviera bien. Un cúmulo de emociones, una especie de euforia, alegría… la boca se me secó y el cuerpo pareció pesarme una tonelada.


    

    Jacob comenzó a besarme desesperadamente, sus manos viajaban por mi cuerpo sin ningún remordimiento. Y cuando me di cuenta, ya estaba completamente desnuda al igual que él.


    

    —Hagamos el amor —dijo y se colocó un condón. Asentí presa de las sensaciones.


    

    Lo sentí acomodarse entre mis piernas y ejercer presión contra mi vagina. Pero mi cuerpo estaba algo lento y más relajado que de costumbre, por lo que no tardó en introducirse en mí. Una nueva sensación de irritación, ardor y dolor se alojó en mi pelvis. Pero apenas si podía levantar los brazos para tocarlo. De a poco comenzó a tomar un ritmo más parejo y finalmente su cuerpo tembló y luego salió de mí.


    

    —¿Lo disfrutaste? —preguntó al segundo. No estaba muy segura de haber estado presente, así que solo asentí. Y me dejé llevar por el adormecimiento que me abrazaba.


    

    

  


  
    Un paseo por el infierno


    Para cuando Jacob y yo cumplimos un año juntos, ambos estábamos enganchados a la heroína. Mi vida era un completo desastre. Sexo, drogas, alcohol… todo servía para olvidar quién era.


    

    Mi padre había montado su propia cocina de heroína en nuestro sótano. Por lo que trataba de estar en la casa lo menos posible. Así que apenas si lo veía.


    

    Concentrarme en la escuela era todo un reto, pero con un poco de fortuna conseguía pasar mis clases sin problema, no era una alumna sobresaliente, pero obtenía buenas notas, siempre había tenido facilidad para entender y estudiar, así que era cuestión de mantenerme lo más sobria posible en horas de escuela y ya cuando salía Jacob me esperaba en la puerta y nos íbamos a pasear por ahí en su vieja motocicleta o a casa de Demian, su mejor amigo, a quién llamaban "el tatuado", ya que tenía todo su cuerpo casi completamente tapado de tatuajes; y completaba el escalofriante look con unos aros expansores en sus orejas y otros en sus labios y cejas.


    

    Hacía tiempo había notado que Demian tenía otras intenciones conmigo, su forma de mirarme, de hablarme. Siempre estaba pendiente de mí. Jamás dejaba que mi vaso esté vacío, o que me encontrara sola. De alguna forma se las arreglaba para mantenerse cerca de mí y lejos del radar de Jacob.


    

    —Un tatuaje te quedaría hermoso en esa piel —dijo mientras me servía un poco de bourbon en el vaso.


    

    —No me animo Demian, me dan miedo las agujas.


    

    —¿Es en serio? —preguntó atónito, estaba muy al tanto de mi adicción a la heroína y no se podía creer lo que le decía.


    

    —Bueno, quizás no miedo a la aguja en sí. Más al dolor —dije entre risas al ver su expresión.


    

    —No duele tanto como crees.


    

    —¿Lo prometes?


    

    —Te lo juro. Seré gentil contigo.


    

    —De acuerdo, pero algo pequeño. Quizás un corazón en mi cadera ¿Qué opinas?


    

    —Será hermoso, ya verás.


    

    Mientras él preparaba las cosas, decidí darme un poco de anestesia con una nueva dosis.


    

    Cuando todo estuvo listo, me bajé la pollera de jean que llevaba y corrí mis bragas. Sus ojos brillaron en el momento en que me vio y lo escuché suspirar.


    

    Enseguida se recompuso y se puso a trabajar. Primero dibujó un pequeño corazón atravesado por una flecha, con un marcador y luego lo delineó con la máquina. Finalmente lo pintó y quedó hermoso.


    

    —¿Te gusta? —preguntó emocionado al ver mi sonrisa.


    

    —Me encanta. Y tenías razón, no dolió tanto.


    

    —Te lo dije, tengo una gran mano.


    

    —Te lo aseguro —me acerqué a él, apoyé mis manos en su pecho y le di un beso en la boca, suave y sutil. Su cara enrojeció y cerró los ojos.


    

    —¿La deseas? —preguntó Jacob a mi espalda, sobresaltándome.


    

    —No es lo que crees Jacob, solo me agradecía el tatuaje —se apuró Demian a contestar a su amigo.


    

    —No contestaste mi pregunta. ¿La deseas? —volvió a indagar. Di un paso hacia atrás, quería ver a dónde iba con eso.


    

    —Sí, claro. ¿Quién no lo haría?


    

    —¿Te gustaría estar con ella? ¿Saber cómo se siente su piel?


    

    —Jacob, por favor… —respondió él nervioso y algo enojado.


    

    —Déjate de estupideces tatuado, dime si te gustaría sí o no.


    

    —¿A dónde quieres llegar Jacob? —interrumpí enojada por el camino que su juego estaba tomando.


    

    —A ti no te pregunté nada —contestó sin vacilar.


    

    —Sí, quiero estar con ella.


    

    —Bien, te la presto, mejor dicho, te la alquilo —soltó mi novio como si hablara de prestar su moto.


    

    —¿De qué carajo hablas Jacob? —dijo su amigo adelantándose a mí.


    

    —Eres un maldito imbécil, Jacob. ¿Quién te crees que eres? —dije indignada, pero él me ignoró. Absolutamente cabreada, me dirigí al sofá a buscar mis cosas para largarme, pero me detuvo tomándome por la cintura desde atrás y trayéndome de regreso.


    

    —Un polvo por otro. Tú me das algo de heroína y yo te presto a mi novia. ¿Tenemos un trato?


    

    —Claro que no idiota. Ella no es tu propiedad. Y si es inteligente, como creo que es, se alejará de ti y de mí.


    

    Sus palabras me tomaron por sorpresa. Quizás sus sentimientos por mí eran más fuertes y auténticos que los de mi novio. Le sonreí con tristeza.


    

    —Suéltame Jacob. ¿Quieres el trato? Bien, yo acepto acostarme con Demian, luego tendrás tu premio —dije en tono altanero. Ambos me miraron como si no pudieran creer lo que oían. Tomé a Demian de la mano y lo llevé a su dormitorio. Una vez dentro lo empujé sobre la cama y me subí encima de él.


    

    —No tienes que hacer nada Emily, no eres suya.


    

    —Lo sé Demian, quiero hacerlo, para él tengo otros planes.


    

    No lo dejé continuar hablando, me apoderé de su boca y lo besé con pasión, mi lengua se enredó con la suya, y mis dedos se mezclaron con sus rastas. Sus manos se aferraron a mi cintura y gimió. Me alejé un poco, le quité la sudadera y lamí su cuello. Luego me saqué la mía y el brasier. Él acarició mis pechos con dulzura. Me giró y me dejó sobre la cama, besó mi vientre en camino hasta mi pollera y la quitó junto con mis bragas. Luego se quitó el vaquero y se colocó el condón. Me penetró suavemente, con dulzura. El sexo con él fue completamente distinto al que tenía con Jacob, a mi novio no le importaba en absoluto mi placer y mucho menos le interesaba disfrutarme, solo buscaba su propio éxtasis.


    

    En cambio, Demian, era gentil, dulce y estaba amándome de verdad. Cuando aumentó el ritmo mi cuerpo se tensó. Un cosquilleó me recorrió y luego una sensación absolutamente placentera me alcanzó y finalmente la contracción de mi vientre se liberó. Era la primera vez que tenía un orgasmo. Luego fue el turno de Demian, tembló encima de mí y también se dejó ir.


    

    —Gracias por eso, lo disfruté mucho —dije mientras me ponía la ropa. Besé sus labios con dulzura y tomé de su bolsillo el paquete con heroína y salí a la sala.


    

    Jacob estaba tirado en el sofá tomando una cerveza.


    

    —¿Listo? ¿Y mi premio? —preguntó impaciente.


    

    —¿Esto? —respondí balanceando el paquetito entre mis dedos.


    

    —Dame —ordenó. Negué con la cabeza y me lo guardé.


    

    —Tú y yo se terminó. No soy de tu propiedad, no puedes cambiarme. Solo me acosté con Demian porque yo quise. Ese es tu regalo, saber que él es mucho más hombre que tú y me hizo gozar como nadie. Adiós imbécil. Que tengas una buena vida.


    

    Su cara de asombro fue un regalo extra, al igual que la sonrisa de su amigo que me guiñó un ojo al salir.


    

    Esa fue la última vez que vi a Jacob.


    

    Unas semanas después de cumplir 18 años, la escuela finalmente terminó.


    

    Conseguí trabajo en un bar cerca de mi casa, donde hacía de mesera para los perdedores locales. Una noche al volver tarde a casa las luces de los patrulleros llamaron mi atención, estaban en la vereda. Cerré los ojos, pero no me acerqué.


    

    Vi como subían a Hank esposado a la parte de atrás del patrullero. Uno de mis vecinos, el señor Fitherald se acercó.


    

    —Fue una redada, linda. Alguien les dijo que era una cocina de heroína y pescaron a todos con las manos en la masa —dijo solo para mí.


    

    —Iba a pasar en algún momento, ¿no? —respondí resignada.


    

    A mi padre le dieron de 10 a 15 años. Esa fue la última vez que lo vi. Ahora definitivamente estaba sola. La policía clausuró la casa, por lo que me quedé sin hogar. Solo pude sacar algunas de mis cosas. Busqué un motel económico que se caía a pedazos y me mudé.


    

    

  


  
    Mi salvavidas


    Con lo poco que ganaba en el bar, apenas si me alcanzaba para pagar el motel y evitar dormir en la calle. El dinero de las propinas me alimentaba algunas veces. Otras, solo pasaba hambre.


    

    Las drogas eran lo único que me ayudaba a sobrellevar mi patética existencia. No conseguía ninguna otra razón para levantarme cada día. Me encontraba absolutamente sola.


    

    El único pariente vivo y libre que me quedaba era mi abuela Bea, la madre de mi mamá, pero ella vivía en florida, y no había sabido de ella desde la muerte de mi madre.


    

    Me levanté de la cama y me metí a la ducha. Era uno de esos días donde las propinas no alcanzaban para alimentarme, así que me puse una pollera de cuero, una sudadera de tiras negras y las botas. Tomé la chaqueta de jean y mi bolso, me maquillé un poco y me fui al trabajo. Comenzaba mi jornada en "The Cave". Greg, mi jefe y dueño del lugar ya estaba allí, como siempre. Pasé el trapeador al piso de madera, bajé las sillas, limpié las mesas y luego la barra. Lavé algunos vasos y bandejas que quedaban y la gente comenzó a llegar. Era viernes, y como cada viernes, había micrófono abierto. Hoy se presentaba una banda local de rock. Ya los había escuchado y sonaban bastante bien, por lo que sería una noche agitada, tocaban habitualmente aquí y se habían ganado su audiencia. De inmediato el bar se llenó.


    

    —¿Qué tal suenan? —preguntó una voz masculina, mientras yo estaba limpiando la barra. Miré en su dirección, el hombre sobresalía entre el público, llevaba un traje negro y una camisa blanca, sin corbata, su cabello oscuro muy bien peinado, y barba candado prolija y de color caramelo. Sus ojos me hipnotizaron, eran de un color miel mezclado con verde, y tan pequeños que me resultaban dulces. Me regaló una sonrisa y no pude evitar devolvérsela.


    

    —Suenan muy bien. Son de los mejores que tocan aquí —dije finalmente luego de la rigurosa inspección.


    

    —Me das una cerveza, por favor.


    

    —Enseguida, ¿alguna preferencia?


    

    —Guinness si tienes —tomé una botella helada de la heladera y se la serví junto a una servilleta.


    

    —Aquí tienes. ¿Quieres un vaso?


    

    —¿Por quién me tomas, pequeña? —dijo con una sonrisa.


    

    La banda comenzó a tocar y él se concentró en ellos, y yo en él. Debía tener más de 30 años, eso seguro, pero era muy apuesto y me resultaba particularmente interesante. Había algo en él que no me dejaba desviar mi mirada. Hasta que sus ojos se encontraron con los míos y mis mejillas ardieron al descubrir que me había sorprendido mirándolo como una idiota.


    

    —¿Cuál es el veredicto? —preguntó entre risas.


    

    —¿Cómo dices? Yo…


    

    —Me refiero a la banda —me interrumpió certeramente.


    

    —Ya te dije, a mí me gustan. ¿Y a ti?


    

    —¿Quieres mi opinión profesional o solo como alguien en un bar?


    

    —¿Profesional?


    

    —Soy productor musical, por eso vine esta noche. Me hablaron de ellos.


    

    —Entonces prefiero la profesional.


    

    —Son buenos, necesitan trabajo, pero tienen potencial.


    

    —Estoy segura que estarán felices de escuchar eso.


    

    —Shhh, es un secreto entre tú y yo. Ellos no deben saber que me interesan, sino, pierdo la ventaja.


    

    —O quizás desperdicies una buena oportunidad… —dije a modo de invitación, esperaba que captara mi indirecta.


    

    —¿Tú qué harías en mi lugar? —respondió siguiendo mi juego.


    

    —Dejaría que vean que me interesan.


    

    —Pongamos a prueba tu método, ¿cenarías conmigo?


    

    —¿Me lo está pidiendo el productor? Porque debo confesar que no sirvo para cantar.


    

    —No, te lo está preguntando el tipo del bar, que está absolutamente aturdido por tu belleza desde que entró —dijo muy seguro de sí mismo. Y casi involuntariamente mordí mi labio.


    

    —Entonces diría que sí.


    

    —Tu método sirve, pequeña. Seguiré tu consejo y te cuento mañana en la cena como me fue.


    

    —Suena bien.


    

    —¿Me das tu número de teléfono? —tomé una servilleta y lo apunté y se la entregué.


    

    —Aquí tienes. Soy Emily.


    

    —Cristian McArtur, encantado, pequeña —extendió su mano y yo le ofrecí la mía, pero no la apretó, se la llevó a la boca y besó mi palma.


    

    Al día siguiente cenamos juntos, y repetimos los otros dos días. Finalmente, una noche pasó a buscarme por el bar y me llevó al motel. Su primera reacción fue horrorizarse por el lugar donde estaba viviendo. Le había contado muy pocos detalles de mi vida. Y había ocultado los más pesados. Como el suicidio de mi madre, la detención de mi padre, mi adicción… en fin, casi todo.


    

    —No deberías vivir en un lugar así, es peligroso —dijo sentándose en la cama


    

    —No te preocupes por mí, sé cuidarme sola.


    

    Lo miré con deseo, realmente me encantaba, me trataba como una princesa, corría mi silla, abría mi puerta, me mandaba mensajes o me llamaba varias veces al día. y siempre aparecía con flores, bombones o algún regalo para alegrar mi día. Pero además de ser un completo caballero, era absolutamente apuesto y encantador. Y hasta ahora no me había besado, mi edad lo aterraba, él tenía 35 años, y cada vez que quedábamos a escasos centímetros de nuestras bocas, cerraba los ojos y me repetía que no estaba bien. Pero yo estaba más que decidida a tenerlo en mi cama.


    

    Sin correr mi mirada de la suya me quité la sudadera y bajé mi pollera, quedé en ropa interior ante su sorprendida mirada.


    

    —No puedo hacerlo Emi, eres muy chica…


    

    —No estás haciendo nada, lo hago yo.


    

    —Pequeña…


    

    No lo dejé continuar, me acerqué a él y me senté en sus piernas, pasé mis manos por su suave cabello, lamí sus labios y él suspiró. Entonces me besó, su beso era demandante, exigente y me volvió completamente loca. Comencé a desabrochar su camisa con prisa.


    

    —Tranquila Emi, quiero disfrutarte —dijo sosteniendo mis manos con las suyas. Me giró y me dejó sobre el colchón. Besó mis labios y lamió mi cuello. Fue bajando lentamente hasta mis pechos, los liberó del brasier, los lamió, mordió mis pezones y yo me arqueé de placer. Sus manos recorrieron el contorno de mi cuerpo hasta llegar a mi cadera, las pasó por debajo de la tela de mis bragas y acarició mi sexo lentamente. Jadeé al sentir su toque experto en mí. Sus dedos se hundieron en mi vagina llevándome a un nuevo placer. Yo solo podía gemir y retorcerme en la cama. Luego bajó mis bragas y besó mis piernas de regreso a mi sexo y su rostro desapareció entre mis piernas. Su lengua me recorrió por completo la húmeda hendidura. Yo me puse roja de la vergüenza y la excitación. Jamás me había mojado tanto.


    

    —Eres deliciosa Emi —dijo y su aliento me cosquilleó. La contracción en mi vientre volvió, pero intensificada para luego liberarse en una magnifica sensación.


    

    —Oh dios… —fue lo único que pude decir. Sin darme tiempo a recuperar el aliento, se quitó la ropa dejando al desnudo su marcado cuerpo, se puso un condón y se introdujo en mí. Sus penetraciones eran exquisitas, entraba tan profundo en mí que me volvía loca, mis uñas se clavaron en su espalda, aumentó el ritmo y volví a tener un orgasmo, esta vez él me acompañó.


    

    Nos quedamos abrazados por un buen rato, mientras me comentaba que al día siguiente tenía que viajar a NY, su disquera estaba allí y él debía ir y venir continuamente.


    

    Me dormí en su pecho, sintiéndome absolutamente satisfecha, cuidada y protegida por ese hombre.


    

    

  


  
    Una nueva vida


    Cristian dividía su tiempo entre Detroit y NY, por lo que la mayor parte de la semana no lo veía, aunque hablábamos cada día. Muy rápidamente quedé absolutamente enamorada de él.


    

    Y sabía que él sentía lo mismo por mí. Me lo hacía saber todo el tiempo, con gestos, y con palabras. Siempre estaba pendiente de mí.


    

    Unos meses después de comenzar nuestra relación, insistió en que me mudara a su departamento, le preocupaba mi seguridad, y no quería que siguiera viviendo en el motel.


    

    Accedí encantada, amaba estar con él. Ya no me sentía sola, y todo comenzaba a mejorar. De a poco fui dejando las drogas, hasta que las saqué por completo de mi vida. Ya no las necesitaba, tenía a Cristian.


    

    Como no me dejaba pagar nada de la casa, ni la comida, ni siquiera mis gastos, aproveché para anotarme en una clase. Quería hacer algo con mi vida, eso es lo que él me generaba, ganas de superarme, de ser alguien, de tener un futuro, un futuro juntos.


    

    Siempre me había gustado bailar, pero lo había abandonado hacía tiempo y ahora tenía la oportunidad de volver a cumplir mi sueño de convertirme en bailarina. Busqué alguna escuela de danza económica y comencé a ir diariamente, eventualmente me convertiría en profesora de baile, y eso me llenaba de emoción.


    

    Por las noches seguía trabajando en el bar, y en el día cuando Cristian no estaba salía a pasear o me quedaba en casa mirando una película. Pero cuando él estaba conmigo, salíamos a cenar, al cine, o a pasear.


    

    Se entusiasmó mucho cuando le comenté de las clases. Y me apoyó sin dudarlo.


    

    El sexo entre nosotros era maravilloso. Cada vez que me hacía el amor sentía que me estaba adorando. Como si yo fuera lo mejor que le pasó en la vida.


    

    Sabía, por lo que él me había contado, que no había tenido suerte en el amor. Aún me costaba creerlo ¿Qué mujer en su sano juicio no querría alguien como mi Cristian?


    

    También me contó que su madre había fallecido hacía un tiempo y que su padre los había abandonado cuando él era un niño, estaba tan solo en el mundo como yo.


    

    Finalmente fui absolutamente honesta y le conté todo de mí. De mis padres, de mis problemas y como él, sin siquiera saberlo había cambiado mi vida, me había rescatado del infierno. Y que siempre le estaría agradecida por eso.


    

    Él solo me abrazó y me repitió cuánto me amaba al oído y que siempre estaría ahí para mí.


    

    Esa semana lo extrañaba con locura, llevaba tres días en NY y aún no podía volver. Tenía problemas con una de las bandas con las que estaba trabajando.


    

    Comencé a sentirme muy mal, no estaba segura si era una gripe, o la falta de Cristian. Cada vez que se iba me sentía vacía. Finalmente, luego de aguantar el malestar por dos días más, me decidí y fui al médico. Cristian se había vuelto a ir y no vendría hasta dentro de varios días.


    

    El médico me revisó y me mandó a hacer unos estudios. Volví a casa, pero aún seguía con molestias.


    

    Dos días después me llamaron del consultorio.


    

    —Buenos días, ¿señorita Wilde? —preguntó una mujer.


    

    —Sí, ella habla.


    

    —La llamo de la oficina del Doctor Chambers para avisarle que tenemos los resultados de sus estudios.


    

    —¿Qué tengo? —pregunté asustada.


    

    —Está embarazada señorita. Felicitaciones —dijo la mujer, pero yo no pude responder.


    

    —Gracias… —contesté y colgué el teléfono sin más. Completamente aturdida por la noticia.


    

    ¿Un bebé? ¿Cómo podía ser posible? ¿Estaba feliz?


    

    Miles de preguntas se arremolinaron en mi cabeza. Un hijo de Cristian, tendremos un bebé. Seremos una familia. Sin notarlo estaba acariciando mi barriga con una sonrisa en los labios. Sí, estaba feliz. Sabía que era pronto, pero habíamos hablado de nuestro futuro juntos, Cris me había dicho muchas veces que cuando cumpla 21 años nos casaríamos y formaríamos una familia. Seguramente no le molestaría que fuera un poco antes de lo planeado. Al fin y al cabo, esperábamos un hijo. Emocionada por la noticia llamé a su oficina, pero la secretaria me dijo que no se encontraba. En unos días volvería a casa y le daría la noticia en persona.


    

    Los malestares no cesaron, pero estaba tan feliz por nuestro bebé que no importaba aguantar tres meses de esto.


    

    Esa misma noche Cristian llegó a casa. Preparé una cena especial, un albondigón con vegetales y puré de patatas. Me puse un hermoso vestido en color arena con un cinto rojo y zapatos al tono, me maquillé y recogí mi cabello como a él le gustaba. La mesa estaba puesta y yo estaba lista. Cuando Cris llegó y me vio se abalanzó sobre mí, me tomó en sus brazos y me besó con cariño.


    

    —Te extrañé tanto, pequeña —dijo mientras me llenaba el cuello de besos.


    

    —Y yo a ti cariño.


    

    —Estás preciosa con ese vestido.


    

    —Mi novio tiene buen gusto.


    

    —¿Qué celebramos?


    

    —Que nos amamos. Ven vamos a comer que se enfría —dije tomándolo de la mano y llevándolo hasta la mesa. Cenamos y me contó del viaje y de la nueva banda que encontró en un bar de Manhattan.


    

    Finalmente, cuando terminamos de cenar hablé.


    

    —Tengo que decirte algo —dije muy ansiosa, las manos me sudaban.


    

    —Puedes decirme lo que sea, pequeña, lo sabes.


    

    —¡Estamos esperando un bebé cariño! —respondí eufórica.


    

    —¡¿Qué?! ¿Cómo? —su cara se transformó de la felicidad absoluta al pánico total.


    

    —Sé que es mucho antes de lo que planeamos y que no estamos casados, pero cariño…


    

    —No, no, no… tú no entiendes, Emily. No puedes estar embarazada.


    

    —Lo estoy. Él médico lo confirmó hace unos días.


    

    —Emily… no puedo tener otro hijo, no contigo —dijo bajando la cabeza.


    

    —¿Otro hijo? ¿De qué estás hablando Cristian? ¿Tienes otro hijo del que no sé? —pregunté absolutamente aturdida.


    

    —Dos…


    

    —¡Dos hijos! ¿Con quién? ¿Por qué no me hablaste de ellos?


    

    —Porque se supone que esto era algo pasajero, no contaba con enamorarme de ti…


    

    —¿De qué estás hablando, Cris? Me estás asustando.


    

    —Estoy casado Emi, tengo dos hijos… lo siento. Tú debías ser una aventura pasajera.


    

    Me quedé helada. Como si alguien me estuviera contando una telenovela. De ser la novia y una futura madre feliz, pasé a ser una aventura, la amante, la otra… la rompe hogares.


    

    Y yo ni siquiera lo sabía.


    

    —Lo siento mucho, pequeña. Jamás quise que esto pasara, pero me enamoré de ti. No pude evitarlo. En realidad, no viajo a NY, vivo al otro lado de la ciudad, con mi mujer y mis hijos.


    

    —¿Algo de lo que dijiste es verdad?


    

    —Sí, y también es cierto que te amo.


    

    —No, tú no me amas. Dudo que sepas amar a alguien.


    

    —Lo siento Emi, pero tendrás que terminar el embarazo. Ese bebé no puede nacer, no puedo divorciarme. Si lo hago, perderé todo, mi empresa, mi casa, a mis hijos.


    

    No me lo podía creer, había vivido una mentira, una vez más alguien decidía por mí. Él jugó conmigo, con mis sentimientos, me engañó y yo como una estúpida confié ciegamente. Creí que era distinto… y acá estaba mi príncipe azul, transformándose en un demonio negro y oscuro, que me exigía terminar con la vida de mi hijo.


    

    Pero no lo iba a consentir. «Piensa rápido Emily», me repetí a mí misma.


    

    —Bien, me haré un aborto, tú lo pagarás, me iré de aquí y no quiero volver a verte en mi vida. ¿Está claro? De lo contrario buscaré a tu esposa y le diré todo.


    

    —De acuerdo pequeña.


    

    —No me llames así. Y vete. Mañana mismo me iré de tu casa.


    

    —Emi… —dijo acercándose a mí.


    

    —¡No! No te atrevas —grité subiendo mi mano para que se detuviera.


    

    Sacó su billetera, y la vacío. Se giró a mirarme, yo lo miré con desprecio. Agachó la cabeza y se fue.


    

    Recogí mis cosas, tomé el dinero y me fui a la mañana siguiente.


    

    

  


  
    ¿Y ahora qué?


    Esa mañana salí del departamento sin ningún rumbo fijo, sin saber dónde ir, o qué hacer. Con el corazón destrozado, una vez más. Otra vez un hombre había roto mi confianza, se había burlado de mí. Pero esta era la última vez que me pasaba. No volvería a confiar en ningún hombre, jamás. Y no dejaría que nadie más decidiera por mí, nunca.


    

    Por supuesto que tendría a mi hijo, ni él, ni nadie me obligaría a terminar con el embarazo. Al fin tenía alguien que era solo mío. Pensando en Cristian y en todas sus mentiras, ahora que sabía que vivía aquí, lo mejor sería marcharme. Nada me ataba a Detroit. Entonces recordé a mi abuela. Fui hasta la terminal de ómnibus y compré un pasaje a Florida.


    

    Me tomó más de 20hs llegar a Miami. Estaba agotada, y me sentía realmente mal. Al llegar, aún no sabía dónde vivía Bea, busqué la guía telefónica y su dirección apareció. Paré un taxi y me dirigí hasta los apartamentos donde ella residía. Era una de esas comunidades para ancianos.


    

    El lugar lucía muy bien y cuidado. Busqué por el suyo. Esperaba que no se hubiera mudado. Con un nudo en el estómago golpeé su puerta y aguardé pacientemente.


    

    —Hola ¿En qué…? —la mujer abrió la puerta, se veía muy bien, no parecía una anciana de casi 80 años. Muy bien conservada, coqueta como la recordaba, con su cabello rubio oscuro muy corto y bien arreglado, y maquillada levemente. Comenzó a hablar sin reconocerme, hasta que se detuvo en medio de la oración.


    

    —Hola Bea. Soy Emily, tu nieta —dije tomando coraje.


    

    —¡Emily! ¡Pero si eres el retrato de tu madre! Pasa cariño. Qué enorme alegría verte.


    

    —Lo mismo digo. Te ves muy bien.


    

    —Gracias. Tú también, ya eres toda una mujer.


    

    Nos sentamos en la sala y ella sirvió un refresco para cada una y unos sándwiches.


    

    —¿Podría usar tu baño? Han sido 20 largas horas de viaje.


    

    —Por supuesto. La puerta del medio —dijo señalando hacia allí. El apartamento era pequeño, pero para ella, más que suficiente. Una cocina-comedor unificada, apenas dividida por una media pared. Con su mesa redonda, cuatro sillas y una sala pequeña. Luego el baño y a cada costado una puerta que daba a los dormitorios. Me metí a la toilette y me aseé un poco. Me miré al espejo y lucía fatal. Arreglé mi cabello, cepillé mis dientes y lavé mi rostro. Cuando volví a la sala. Noté que su rostro lucía preocupado.


    

    —Espero no molestarte. Llegué sin avisar —me disculpé.


    

    —Claro que no me molestas. No recibo visitas seguido. Mucho menos de mi nieta.


    

    —¿Por qué desapareciste luego que mamá murió?


    

    —Tu padre me dijo que lo hiciera. Me pidió que me alejara, que no quería que me metiera en su vida.


    

    —Tiene sentido, considerando el desastre en que se convirtió su vida…


    

    —¿Qué pasó?


    

    —Está preso. Le dieron de 10 a 15 años por contrabando y comercialización de estupefacientes.


    

    —No puedo creerlo ¿Cómo alguien como Hank termina así?


    

    —Supongo que cuando mamá murió él se fue con ella.


    

    —Se amaban mucho, lo sé.


    

    —Sí. Pero me hubiera gustado que también me amara a mí… —respondí con pesar.


    

    —Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo eso sola Emi.


    

    —Si tan solo eso hubiera sido lo peor…


    

    —¿A qué te refieres?


    

    Le conté lo ocurrido con Cristian, su cara se transformó al horror total. no podía creer lo que me había hecho. A decir verdad, a mí aún me costaba creerlo.


    

    —Quédate aquí conmigo Emi, tú y el bebé estarán bien aquí y yo te ayudaré a criarlo —dijo con lágrimas en los ojos.


    

    —Gracias Bea, solo por un tiempo, hasta que logre estabilizarme.


    

    —Tonterías, aquí hay lugar para ambos. Y me vendrá bien la compañía.


    

    —Muchas gracias. Perdón por venir así, no sabía dónde más ir.


    

    —Me alegro que pensaras en mí.


    

    Y así como si nada. Mi abuela nos dio un techo a mi bebé y a mí.


    

    Conseguí trabajo como cuidadora en el asilo de ancianos que estaba a una cuadra de la casa de Bea. No les importó que estuviera embarazada, solo debía llevarles la comida y medicamentos a los residentes que no podían levantarse. Y hacerles algo de compañía.


    

    También busqué algún centro médico gratuito para hacerme atender y encontré uno muy cerca y se veía bastante bien.


    

    Mis citas con el obstetra estaban bien, mi bebé se veía sano y fuerte. Cuando los malestares cesaron, el embarazo fue de lo más normal.


    

    No quería saber el sexo, prefería que fuera una sorpresa, a Bea no le gustó mucho mi decisión, ya que no sabía de qué color comprarle la ropa. Finalmente se decidió por colores unisex, verde agua, amarillo, blanco. Servía en ambos casos.


    

    Vivir con ella era magnífico. Jamás se metía en mi vida, ni me decía qué hacer, ni yo a ella, nos llevábamos bien y nos habíamos hecho buenas compañeras de piso. Además, cocinaba maravillosamente bien, cada tarde al llegar del trabajo encontraba un banquete esperando por mí.


    

    Los fines de semana salíamos a pasear junto con sus amigas o a la playa. Todas rápidamente me adoptaron como su nueva nieta, y llenaban de regalos a mi bebé.


    

    Venir a Miami, había resultado ser la mejor decisión que tomé.


    

    Esa tarde al llegar al apartamento, dos hombres jóvenes estaban tomando un té helado junto a mi abuela. Abrí los ojos como plato.


    

    —Buenas tardes —dije con sorpresa.


    

    —Hola cariño ¿Qué tal el día? —preguntó Bea sin percatarse de mi expresión.


    

    —Muy bien, agotador…


    

    —Oh lo siento. Ellos son Rubén y Carl, trabajan en la tienda y armaron la cuna del bebé —dijo finalmente, ambos muchachos me saludaron cordialmente.


    

    —¿Cuna?


    

    —Sí, regalo de su bisabuela.


    

    —Oh Bea… gracias, no tenías que hacerlo.


    

    —Lo sé cariño. Quise hacerlo.


    

    Cuando ellos se marcharon me metí en mi habitación para verla, era preciosa, en madera blanca, de esas que se convierten en cama, con su mesa de noche y una mecedora. Los ojos se me llenaron de lágrimas al verla.


    

    —¿Te gusta? —preguntó mi abuela uniéndose a mí.


    

    —Es preciosa. No sé cómo agradecerte todo lo que haces por nosotros.


    

    —No tienes nada que agradecer, estoy feliz de que estés aquí.


    

    Cenamos y luego me fui a la cama lo suficientemente cansada para dormirme en el acto.


    

    Dos semanas antes de mi fecha de parto, dejé de trabajar, estaba enorme y me costaba mucho mantenerme de pie.


    

    Así que me dediqué a dejar listo todo para la llegada de mi bebé.


    

    Unos días después, finalmente llegó el ansiado momento.


    

    Esa tarde me sentía bastante mal, me dolía el cuerpo entero y no había podido probar bocado.


    

    Cuando la tarde comenzó a caer, rompí bolsas y Bea me llevó al hospital.


    

    14hs después, finalmente nos conocimos.


    

    

  


  
    Mi pequeño tesoro


    Un hermoso varón, pesó 3850 gr y midió 58 cm. Estaba sano y fuerte. Noah era lo más hermoso que había visto en la vida, y era todo mío. La primera vez que lo pusieron en mis brazos, lloré como nunca antes. Y supe que mi vida jamás sería igual. Él lo sería todo. Haría cualquier cosa por mi pequeño tesoro.


    

    A medida que fue creciendo comenzó a parecerse a mi padre, su cabello rubio y sus mismos ojos celestes. Pero su pequeña boca, sin dudas lo había heredado de mí.


    

    Sus primeros meses fueron los más felices de mi vida. Cada sonido, cada movimiento que hacía, era como el regalo más hermoso del mundo. Tanto Bea como yo, estábamos absolutamente enamoradas del pequeño.


    

    Noah fue creciendo rápidamente, yo volví al trabajo, y mi abuela lo cuidaba durante el día. A los seis meses, dejó de tomar el pecho y su salud se puso más frágil. Se enfermaba mucho más que otros niños. Y cada dos semanas debía llevarlo al médico, por una gripe, un dolor de estómago, etc. El doctor me dijo que era normal que los niños se enfermaran mucho, pero a mí me parecía que mi hijo se la pasaba enfermo.


    

    Luego de cumplir su primer año de vida, todo empeoró.


    

    Comenzó a despertarse absolutamente mojado, sudaba mucho por las noches. Perdía el apetito y bajó mucho de peso. Su crecimiento se detuvo y lucía muy frágil. Preocupada por su salud, consulté otros médicos hasta que finalmente di con su hada madrina.


    

    La Doctora Sofía Smith. Ella escuchó cada una de las cosas que yo le decía, y se preocupó por Noah. Le hicieron cientos de estudios.


    

    Hasta que, en una de las consultas, escuché lo que tanto temía.


    

    —Emily, tenemos que hablar—dijo Sofía con cara consternada. Contuve la respiración, eran malas noticias, podía sentirlo en mis huesos.


    

    —Dímelo. ¿Qué tan grave es?


    

    —Bastante. Noah tiene leucemia mieloide aguda.


    

    —Cáncer…


    

    —Sí cariño. Lo siento muchísimo. Pero vamos a tratarlo.


    

    —¿Cuál es su pronóstico?


    

    —Dado que su sangre es extremadamente rara, eso complica las cosas. Pero haré todo lo que está a mi alcance para que se mejore. Lo prometo.


    

    —¿Y ahora qué hacemos?


    

    —Lo primero es comenzar el tratamiento, el cáncer llegó al cerebro, este tipo de leucemia es de avance rápido si no se lo trata de manera urgente, llega muy rápido a la sangre y se esparce.


    

    —Dios mío… —alcancé a decir entre lágrimas mientras apretaba a mi bebé contra mi pecho.


    

    —Lo primero es empezar cuanto antes con la quimioterapia. Y ver si podemos detener su crecimiento.


    

    —De acuerdo. ¿Cuándo empezamos?


    

    —Mañana mismo.


    

    Eso fue todo, mi hijo estaba muy enfermo, yo lo supe desde el principio, pero nadie parecía escucharme, me trataban como una madre loca que ve fantasmas donde no los hay. Y al final, tenía razón, si me hubieran hecho caso antes, quizás no estaría tan mal.


    

    Pero ya no podía hacer nada al respecto, solo rezar para que el tratamiento funcionara y Noah volviera a ser un niño normal.


    

    Por suerte contaba con mi abuela y con Sofía, que se había encariñado mucho con mi hijo y lo cuidaba maravillosamente bien.


    

    Al día siguiente comenzó la terapia. Dos inducciones de quimio después y el maldito cáncer no desaparecían del todo, aunque consiguieron detenerlo.


    

    Pero las malas noticias seguían y tuvo síndrome mielodisplásico. Sofía nos dijo que lo único que podíamos hacer era un trasplante de médula.


    

    De inmediato, tanto yo, como mi abuela nos hicimos la prueba de compatibilidad, pero ninguna dio positiva. Por lo que lo anotaron en la lista de trasplantes. Y quedamos a la espera de un donador.


    

    Como el tipo de sangre de Noah es O (-) conseguir un dador, se tornó en una tarea casi imposible. Y su salud siguió empeorando, por lo que se convirtió en candidato a ensayos clínicos que no lograban mucho más. También tuvieron que operarlo del cerebro para extirpar un tumor pequeño que se alojaba en él. Eso resultó, pero la leucemia seguía allí.


    

    Ambos estábamos agotados, yo seguía trabajando para poder pagar las cuentas médicas y llevaba a Noah a cada centro médico que Sofía me recomendaba. Pero su estado era grave y mi corazón no podría resistir perder a la única razón de mi vida.


    

    —Emi, tenemos que hablar —dijo su médico y mi amiga, mientras Noah jugaba con su coche por el suelo del consultorio, ajeno a nuestra conversación.


    

    —No sé si quiero escucharlo Sofi.


    

    —Lo sé cariño, pero debes saberlo.


    

    —Bien, dime… —respondí con el corazón en la mano.


    

    —No hay ninguna mejora y se nos acaba el tiempo. no hallamos un donante compatible y su salud está empeorando.


    

    —¿Qué hacemos ahora?


    

    —No hay nada más… no tengo más ciencia para Noah. Lo siento.


    

    —No puede ser, tiene que haber algo más…


    

    —No lo hay. Solo queda esperar que milagrosamente aparezca alguien y que su pequeño cuerpo resista.


    

    —Lo hará, es un luchador.


    

    —Esperemos que sí. Pero no hay mucho tiempo.


    

    —¿Cuánto?


    

    —Máximo seis meses…


    

    Al llegar a casa volví a meterme en internet, como lo había hecho muchas veces, buscando terapias alternativas, ensayos clínicos nuevos, o cualquier cosa que me ayude a mantener a mi hijo con vida.


    

    Las cuentas del hospital se volvieron impagables, y mi abuela vendió una propiedad que tenía en Colorado para poder saldarla. Me abracé a ella con fuerza y lloré desconsoladamente. Estaba al borde del colapso. Por suerte, contaba con ella, era un gran apoyo para ambos.


    

    Cambiamos su dieta, solo comía alimentos saludables y que no hayan sido procesados. Probé cuánto remedio casero encontré.


    

    *****


    

    Dos años y medio después de su diagnóstico y sorprendiendo a sus médicos, Noah seguía "estable", la leucemia no se había extendido y si bien su salud no era del todo buena, lo mantenía lo suficientemente saludable para esperar el trasplante.


    

    Nunca había sido muy creyente, pero desde que él nació me había convertido en una rezadora compulsiva. Lo único que quería en el mundo es que él estuviera bien.


    

    Milagrosamente, una noche el teléfono sonó.


    

    —¡Apareció! —gritó Sofi al otro lado del tubo.


    

    —¿Tenemos un donador? —pregunté escéptica


    

    —Sí, encontramos una coincidencia en Montana. Debes traer a Noah ya mismo para prepararlo.


    

    —Ya salgo para allá.


    

    Colgué, recogí en brazos a mi hijo que aún dormía, mi abuela tomó los bolsos y nos fuimos al hospital.


    

    Horas después, lo llevaron al quirófano, yo los acompañé. Tomé su pequeña mano entre las mías, y lo mecí hasta que se durmió. Luego salí de ahí y esperamos en la sala.


    

    Finalmente, unas horas después Sofi se acercó con una enorme sonrisa.


    

    —Noah está muy bien, resistió como un campeón. Ya puedes entrar —dijo mientras me atajaba en sus brazos. Las lágrimas me caían por el rostro sin reparo.


    

    —¡Gracias, gracias, gracias!


    

    —No tienes nada que agradecer, tú hiciste que esto sucediera.


    

    Me abracé a mi abuela y ambas lloramos de alegría.


    

    

  


  
    Diosa


    El reloj de la pared marcaba casi las 9pm de la noche, sentada frente al tocador, terminé de arreglar mi largo y ondulado cabello castaño en un rodete, lo retorcí y lo sujeté con el mismo pelo. Luego retoqué mi maquillaje, mis enormes ojos color miel lucían cautivadores desde lejos, pero si te acercabas lo suficiente podrías ver la enorme tristeza que habitaba en ellos, puse un poco más de rubor sobre mis ya pronunciados pómulos, rojo carmín en mis gruesos labios en forma de corazón. Miré el lunar que adornaba la comisura derecha de mi boca y sonreí; cuando era pequeña mi abuela solía decir que era la forma en que dios había demostrado que nadie era perfecto. Me puse de pie y di un último vistazo a la ropa, hoy llevaba un traje de pantalón y saco negro, pero aún lucían mis curvas debajo de él, la trasparencia de la blanca camisa mostraba mis generosos pechos, ajusté el nudo de la corbata negra. Me giré levemente para ver si mi notorio trasero, se veía bien, una vez conforme con mi aspecto me coloqué el sombrero y acomodé el pelo dentro de él.


    

    —Es tu turno Candy —dijo la masculina y ronca voz de Dani, mi jefe y un gran amigo—. Necesito que hoy se luzcan, tenemos gente importante en el club y quiero que vuelvan por más.


    

    —Voy enseguida.


    

    Mientras caminé a través del camarín, pensé en cómo diablos llegué aquí. Hacía tres años que Noah estaba en remisión, la leucemia nos dio un respiro, pero aún había muchas probabilidades de que regresara, por lo que debía realizarse chequeos y estudios una vez cada tres meses, por el resto de su vida. Pero nada importaba, tener a mi hijo conmigo y ver su sonrisa cada día, era todo lo que necesitaba para vivir. Él era un niño dichoso y eso me hacía la madre más feliz del mundo.


    

    Pero el trabajo en el asilo no alcanzaba para pagar las enormes cuentas hospitalarias, hacía casi dos años tuve que conseguir un segundo empleo, y el club de strippers en el que trabajo, "Diosa", pagaba muy bien.


    

    —Te ves preciosa Emi —dijo mi compañera mientras salía del escenario


    

    —Gracias Amber —respondí mientras le guiñaba un ojo.


    

    Me coloqué detrás de las espesas cortinas negras esperando la orden para salir a escena.


    

    El vikingo, nuestro DJ y locutor me anunció:


    

    —¡Reciban con un caluroso aplauso a nuestra dulce Candy!


    

    Los acordes de American Women de Lenny Kravits comenzaron a sonar, sacudí mis brazos que caían a los costados de mi cuerpo, moví la cabeza hacia ambos lados tratando de relajar mis músculos.


    

    —Hora del show —me dije a mi misma. Respiré hondo, abrí las cortinas y me aventuré al escenario, las luces me encandilaban, casi no podía ver la cara de nadie, solo escuchaba el ruido de la música y gritos salvajes, más que hombres parecían bestias, pero no me importaba, por unos breves segundos olvidé que ellos me veían solo como un pedazo de carne y me concentré en el placer que me daba bailar. Definitivamente no era un sueño cumplido, había un caño de diferencia entre convertirme en bailarina y esto.


    

    Comencé a moverme al ritmo de la sensual melodía, caminé lentamente, contoneando mi cuerpo, recorriéndolo con mis manos. Di unos giros sobre mis pies y mis caderas siguieron el compás, comencé a desvestirme lentamente; primero el saco, lo desabroché de un solo movimiento y lo dejé caer resbalando por mi espalda, me agaché, me contoneé, meneé mi trasero, me dirigí hacia el caño que estaba en el medio del escenario y me quité el sombrero dejando caer mi pelo alborotado. Cuando el estribillo comenzó, de un solo salto me subí al infame tubo. Comencé a treparme y luego dejarme caer por él dando vueltas, mis largas piernas se sujetaban con maestría, una vez en el suelo me arrodillé y comencé a gatear hacia los espectadores, desabroché mi pantalón y de un tirón lo saqué. Jugué y me moví en el suelo. Los gritos y murmullos se hacían más fuerte. Me puse en pie y me quité la corbata, jugué con ella pasándola por mi cuello, pechos, trasero y luego mi entrepierna. Volví al caño y la camisa era lo último que se iba, tiré de ella y cayó como una pluma al suelo. Ahora solo vestía un pequeño triquini de cuero negro, el brasier y las bragas se unían entre sí a través de distintas tiras que recorrían mi abdomen. Trepé rápida y hábilmente y comencé a hacer hermosas y difíciles figuras en la cima del caño, pero a ellos poco les importaba qué tan buena bailarina era, solo era algo bonito que ver y con qué fantasear. Mi canción casi terminaba, me bajé y comencé a pasar delante de los hombres, que se peleaban por poner billetes en mi ropa. Terminé arrodillada en el suelo y apoyé mi espalda en el piso, levanté mis brazos por encima de mi cabeza y me moví hasta que el sonido se detuvo.


    

    —¡Un fuerte aplauso para Candy! —dijo el DJ. Junté la ropa y el dinero.


    

    —Absolutamente hermosa. Toma, esto es para ti, mi reina —dijo el hombre de traje mientras me entregaba un fajo de dinero. Lo recogí sin mirar y bajé del escenario.


    

    —Estuviste maravillosa Emi —me felicitó Amber mientras crucé las cortinas. La abracé y le di un beso en la mejilla. La adoraba, era mi mejor amiga, habíamos comenzado juntas aquí.


    

    La noche aún era muy larga, me quedaban dos bailes más, mi próxima escena era una vaquera y luego el baile grupal.


    

    Me senté en mi tocador, guardé el dinero y entonces me di cuenta del fajo de dólares en mi mano, lo conté por encima, mil dólares.


    

    —¿Pero qué diablos? —pregunté al aire, Amber me escuchó y se acercó a mí.


    

    —¡Vaya! A alguien realmente le gustó tu baile —declaró sentándose sobre el tocador, era muy pequeña, por lo que no pesaba casi nada. Su piel oscura brillaba con esta luz y sus hermosos ojos grises se veían magníficos así maquillada. Llevaba el cabello suelto, con bucles y un pequeño vestido traslúcido.


    

    —No puedo aceptar esto, es demasiado.


    

    —Claro que puedes aceptarlo. No lo robaste, lo ganaste con tu sensual cuerpo.


    

    —No, Amber, es demasiado, ya mismo se lo devolveré.


    

    Me puse de pie y empecé a vestirme. Me coloqué una diminuta pollera de cuero negra con dos cierres frontales sobre los muslos que dejaba más de la mitad de mi trasero al descubierto, y me fui al salón. Comencé a recorrerlo y rápidamente me pidieron un baile privado. Estaba en ello cuando Dani se acercó a mí y me dijo al oído:


    

    —Hay un hombre que quiere un VIP y pidió exclusivamente por ti, cuando termines ve al salón diamante —asentí con la cabeza y seguí bailando. Le regalé una sonrisa a mi cliente cuando me entregó el dinero, lo guardé en mi sostén y me encaminé al salón que me había indicado.


    

    Dani me alcanzó antes de entrar.


    

    —Tienes que ser encantadora, Emi. Este cliente es muy importante —me repitió al oído.


    

    —¿Quién es? ¿Algún deportista famoso, actor, empresario? —pregunté confundida, acostumbrábamos a recibir a gente famosa, y nunca antes lo vi tan nervioso por alguien.


    

    —No, es Ethan Guerrero.


    

    —No sé quién es… ayúdame.


    

    —El jefe del cartel Guerrero, cielo.


    

    —¿Un mafioso? ¿Me estás hablando en serio?


    

    —Sí, no solo cualquier mafioso… digamos que no hay nada de USA a México que él no controle.


    

    —Diablos… me mandas directo a la boca del lobo.


    

    —Lo siento cielo, pidió expresamente por ti. Ten cuidado. Llévale esto —dijo entregándome una bandeja con champaña y dos copas.


    

    Cada salón VIP tiene nombre de diferentes gemas. Entré al de él, era un lugar no muy amplio pero íntimo, sofás modulares en forma de U rodeaban una pequeña tarima con un caño en medio. Pocas luces y música muy alta. Había tres hombres en él. Velozmente reconocí al que me entregó los mil dólares sentado en una de las esquinas del sillón, con una pierna descansando sobre la otra y ambos brazos sobre el respaldo, lucía una encantadora sonrisa. Era muy apuesto. Alto, se notaba. Musculoso, pero no exagerado, más bien como alguien que los trabajaba a diario. Pelo negro prolijamente peinado, y unos exquisitos ojos verdosos. Una barba candado de apenas unos días. Se nota peligroso y sexy. A su lado un joven más bajo, pero mucho más musculoso con cara de pocos amigos y enfrente, otro hombre de traje, alto, morocho y mucho menos musculoso, pero con cara de asesino en serie.


    

    —Pasa, no seas tímida reina —dijo con una voz ronca y masculina que me produjo un escalofrío.


    

    Apoyé la bandeja sobre la mesa baja que estaba a su lado y me dispuse a descorcharla, pero él me detuvo. Agarró mi muñeca entre sus manos, que eran sorprendentemente suaves y cálidas.


    

    —Esas manos no se hicieron para servir, siéntate conmigo —dijo de repente e hizo una mueca a su acompañante—. Owen ábrela tú —ordenó y el muchacho a su lado se paró y comenzó a servir. Él volvió a hacer una seña y ambos desaparecieron tras las cortinas y nos quedamos solos.


    

    

  


  
    Su nuevo capricho


    —Soy Ethan Guerrero, encantado de conocerte belleza —dijo en un tono bajo y seductor.


    

    —Candy, el gusto es mío señor Guerrero.


    

    —No, tú llámame Ethan.


    

    —Bien, Ethan. Te devuelvo tu dinero, no puedo aceptarlo —saqué el fajo de dólares de mi cadera y se lo entregué.


    

    —Nadie me dice que no, reina. Eso es para ti.


    

    —Es muy generoso de tu parte, pero es demasiado por un baile, ¿no crees?


    

    —Te lo ganaste. Eres un auténtico encanto y me has cautivado por completo.


    

    —En serio, no puedo…


    

    —No discutas conmigo reina, acéptalo y cómprate algo bonito, me daré por pagado imaginándote.


    

    —Gracias —respondí tímidamente, él me intimidaba y me ponía los pelos de punta.


    

    —¿Cómo te llamas realmente?


    

    —Candy —respondí con una sonrisa.


    

    —Ese es tu nombre artístico, yo quiero saber tu verdadero nombre. Quiero conocerte a ti, no a la bailarina.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por que quiero.


    

    —Me refiero a por qué yo. No hay nada especial en mí, te lo aseguro.


    

    —Déjame a mí preocuparme por si eres o no especial.


    

    —Pierdes tu tiempo. Seguro hay miles de mujeres que se mueren por tu atención.


    

    —Posiblemente. Pero solo se la doy a quién yo quiero. Y de momento, te quiero a ti.


    

    —¿Pediste un baile privado, ¿no?


    

    —No, pedí que me acompañaras. Ya te lo he dicho, quiero conocerte.


    

    —Lo siento, pero si no vas a querer un baile, debo irme. Tengo que seguir trabajando.


    

    —Bien, ve. Mañana cenarás conmigo y podremos hablar tranquilos.


    

    —¿Cenar contigo? No lo creo.


    

    —Lo harás. Confía en mí. Siempre consigo lo que quiero.


    

    —No estoy a la venta, Ethan.


    

    —Te diré un secreto reina. Todo mundo tiene un precio. Solo hay que saber cuál es.


    

    —Yo no.


    

    —Te recogeré a las 8pm. Ponte bella para mí.


    

    —He dicho que no.


    

    —Recuerda algo de mí. No llegué a ser quién soy por aceptar negativas.


    

    —Adiós, Ethan.


    

    —Hasta mañana, reina.


    

    Me levanté y me encaminé a las cortinas, no me preocupaba su supuesta invitación a cenar, no sabía mi nombre, ni mi dirección, ni nada. No podría encontrarme.


    

    Abrí las cortinas y salí raudamente perdida en mis pensamientos, me choqué contra algo muy duro y trastabillé. Unas fuertes y grandes manos me agarraron por la cintura y me levantaron prácticamente en el aire sin ningún esfuerzo.


    

    Sorprendida levanté la cabeza y me quedé sin respiración. Mi mandíbula cayó al suelo. Dos ojos azules muy intensos me miraban, los ojos más hermosos que hubiera visto en mi vida.


    

    Era un hombre enorme. Medía mucho más de 1.90mts y era gigante, una espalda grande y unos hombros anchos y fuertes, sus brazos… musculosos y poderosos, sentí que podía romperme sin ningún esfuerzo. Pero su rostro… una mandíbula marcada y cuadrada, decorada con una ligera barba crecida de unos días. Esa marca de nacimiento en su mentón, me invitaba a poner mi lengua allí. Una nariz perfecta y unos labios exquisitos. Su cabello castaño algo más largo de lo normal caía descuidado sobre su bello rostro. Parecía un dios griego.


    

    —¿Te hiciste daño? —preguntó con una voz muy acorde a semejante ejemplar masculino. El sonido me recorrió cada centímetro del cuerpo, haciéndose eco en mí.


    

    —N-no. Estoy bien, gracias.


    

    —¿Segura? No pareces muy bien…


    

    —Segura.


    

    —Bien. Lo siento, he sido un bruto y no miré por dónde iba.


    

    —La culpa fue mía, no te preocupes —me disculpé. Aún me sujetaba por la cintura, aunque me había puesto en el suelo.


    

    —¿Dónde diablos estabas Pink? —interrumpió nuestras miradas uno de los hombres que acompañaban a Ethan.


    

    —Ocupándome de algunos asuntos Isaac. Alguien tiene que hacerlo.


    

    —El jefe está esperándote. Vamos —lo apuró.


    

    —Adiós morocha. Un placer chocar contigo —dijo regalándome una preciosa y blanca sonrisa. Sentí un escalofrío recorrer mi espalda, pero no era por miedo, sino excitación.


    

    —Adiós —respondí y me volví a mi camino. Me giré a verlo por última vez. Seguía en la escalera hablando con el otro hombre de traje.


    

    —¿Quién es la morocha? —escuché que preguntaba a su compañero.


    

    —El nuevo capricho del jefe —respondió el otro y ambos se metieron al salón.


    

    —¿Estás bien Emi? —preguntó mi amiga Amber mientras salíamos de "Diosa" y nos dirigíamos a su coche.


    

    —Sí, estoy bien, fue una noche rara.


    

    —Ya lo creo. Oye, Guerrero te dio ese dinero, ¿no?


    

    —Sí, intenté devolvérselo, pero no lo aceptó. Por el contrario, me invitó a cenar, pero me negué.


    

    —¿Estás mal de la cabeza o algo así?


    

    —¿Por qué lo preguntas?


    

    —Porque es un bombonazo. ¿Qué tendrá, 45 quizás? Está para comérselo.


    

    —Sí, es muy apuesto… y peligroso.


    

    —¿Cuánto hace que no tienes un poco de sexo, mujer?


    

    —Más tiempo del que puedo recordar.


    

    —¿Y entonces?


    

    —Entonces… ¿propones que me acueste con el jefe de un cartel, que lo que tiene de lindo lo tiene de asesino…? Eres una gran amiga Amber.


    

    —Ya, tienes razón. Es que un hombre así… puede solucionar todos tus problemas.


    

    —También puede ocasionarme muchos más. Debo pensar en Noah.


    

    —Es cierto. Olvida lo que dije.


    

    Me dejó en casa y se marchó tirándome un beso desde el auto.


    

    Entré tratando de hacer el menor ruido posible. No quería despertar a Bea ni a mi hijo. Me metí en la habitación.


    

    Noah dormía a pierna tendida como de costumbre, sonreí al mirarlo. Estaba grande y hermoso, ahora era una mezcla de mi padre y el suyo. No se parecía en nada a mí, excepto por su boca.


    

    Lo arropé y besé su frente, aún llevaba puestos sus lentes para ver. Desde la cirugía cerebral que los necesitaba, no veía casi nada sin ellos, y siempre se le olvidaba sacárselos para dormir.


    

    Pero ya tenía ocho años. Cinco más de los que se suponía que viviría. Y agradecía cada uno de los días a su lado.


    

    Era un niño divertido y alegre. Que se emocionaba con las cosas más ridículas. Amaba los comics y los superhéroes. Y siempre jugaba a ser Superman.


    

    —¡Ya tengo los anteojos de Clark Kent mamá! —bromeó cuando tuvimos que ponérselos por primera vez.


    

    

  


  
    Nadie me dice que no


    A las 8am la alarma sonó como cada sábado. Di unas vueltas en la cama, las pocas horas de sueño que tenía no me bastaban. De un manotazo apagué el reloj y sin abrir los ojos me giré y volví a enredarme en el edredón.


    

    —¡Despierta mamá! Llegaremos tarde otra vez —gritó una pequeña voz mientras saltaba en mi cama.


    

    —Ya Noah… cinco minutos más… —rogué.


    

    —Nada de cinco minutos, vamos levántate dormilona —me giré hasta él, de un tirón lo empujé a mis brazos y comencé a hacerle cosquillas sin piedad, mientras reía a carcajadas.


    

    —Eres un mandón y lo pagarás —dije entre risas.


    

    —Ya para, detente. Me rindo.


    

    —Así me gusta, que sepas quién manda, pequeño.


    

    —Yo, por supuesto —respondió zafándose de mis manos y corriendo hacia la sala. Divertida lo seguí y comencé a correrlo alrededor de la mesa mientras ambos reíamos a carcajadas.


    

    —Son dos criaturas —nos regañó Bea desde la cocina.


    

    —Esta te la concedo pequeño demonio. Ya me las pagarás —me acerqué a mi abuela a darle un beso y me metí al baño. Lavé mi rostro, mis dientes y volví a la mesa a desayunar con ellos.


    

    —Está buenísimo Abu —Noah elogió los panqueques que ella le había preparado.


    

    —No le eches tanto jarabe Noah, se te caerán los dientes —respondió quitándole la botella de las manos.


    

    —¿Vendrás conmigo hoy? —pregunté a mi hijo mientras tomaba un enorme trago de café.


    

    —Sí, quiero visitar a Edmund. Prometió enseñarme a jugar al ajedrez.


    

    —Bien, entonces cuando termines de desayunar, te lavas los dientes y esa cara sucia.


    

    —Sí, mamá.


    

    —¿Cómo estuvo el trabajo cariño? —preguntó mi abuela. Ella no sabía que bailaba en "Diosa", creía que trabajaba en un bar. No me atreví a contarle que debía desnudarme para pagar las cuentas.


    

    —Bien. Mucha gente, lo que significa buenas propinas.


    

    —Genial, ¿podrías comprarme el nuevo comic del Capitán América?


    

    —Si te portas bien y haces tu tarea, luego del trabajo iremos a la tienda de Elijah.


    

    —De acuerdo, llevaré los deberes para hacerlos allá.


    

    Al terminar tomé una ducha, me cambié y mi impaciente hijo me esperaba con su mochila en la mano.


    

    —Adiós, Abu.


    

    —Adiós chicos, que se diviertan.


    

    El corto camino al asilo, Noah se la pasó contándome los pormenores que el Capitán América tuvo que pasar en su última misión.


    

    Al llegar marqué mi tarjeta y mi hijo desapareció. Cada sábado me acompañaba al trabajo, le gustaba escuchar las historias que los ancianos le contaban, además todos ellos lo malcriaban. Adoraban a Noah, era la visita esperada de cada fin de semana.


    

    Al mediodía luego de servir la comida a los residentes, busqué a mi hijo que estaba en el parque junto a Edmund jugando una partida de ajedrez y comimos juntos.


    

    Cuando terminé cerca de las 5pm, recogimos las cosas y fuimos hasta la tienda, luego de que él me recordara que había hecho toda su tarea. Compramos el dichoso comic y volvimos a casa.


    

    Noah se entretuvo leyéndolo y yo aproveché para tomar una siesta antes de mi turno en el club. Hora y media más tarde volví a tomar una ducha, me puse un vestido color piel con trazos rojos y unos zapatos de suela de madera en color coral, me maquillé levemente y recogí mi pelo en un moño descuidado. Tomé mi bolso. Me despedí de mi hijo y mi abuela y me fui al trabajo antes de que den las 8pm.


    

    No había hecho dos cuadras cuando me tocaron bocina desde un auto negro muy lujoso. Miré desorientada, no sabía si me estaba llamando a mí.


    

    —Emily soy yo. Sube —dijo Ethan desde el interior. ¿Emily? ¿Y cómo rayos sabe dónde vivo? Me pregunté sorprendida.


    

    —¿Qué haces aquí Ethan? —pregunté mientras me acercaba a la ventanilla del auto.


    

    —Vine a buscarte para llevarte a cenar. Te lo dije anoche.


    

    —Y yo recuerdo haberte dicho que no.


    

    —Y yo recuerdo decirte, que siempre consigo lo que quiero. Sube —ordenó abriendo la puerta. Resignada, me subí a la parte trasera del auto junto a él.


    

    —Hola mi reina —saludó al tiempo que besaba mi mano.


    

    —Hola… realmente cumples lo que dices, ¿no?


    

    —Siempre Emily.


    

    —¿Cómo sabes mi nombre y mi dirección?


    

    —Sé todo de ti. Soy muy hábil.


    

    —Ya veo…


    

    —¿Te gusta la comida mexicana?


    

    —Claro que sí.


    

    —Bien, te llevaré a uno de mis sitios favoritos aquí.


    

    —Ethan, tengo que trabajar.


    

    —No te preocupes por eso. Ya lo arreglé con tu jefe, tienes la noche libre.


    

    —Pero…


    

    —Nada belleza. Esta noche serás solo para mí.


    

    Llegamos hasta un barrio a las afueras de la ciudad, el restaurante era muy sencillo y familiar.


    

    Owen abrió mi puerta y me ayudó a bajar del auto, Ethan me siguió y me condujo al interior apoyando su mano en mi cintura. Ni bien entramos, todo el mundo se giró a mirarlo y saludarlo. Los dueños del lugar se mostraron encantados de verlo. Y le dieron su mejor mesa. Un lugar reservado solo para él, detrás de una mampara de madera, que lo escondía del resto de los comensales. Corrió mi silla y luego se sentó.


    

    —¿Te importa si pido por ambos? Quisiera que pruebes algo.


    

    —No, hazlo —sabía que negarme no tenía caso con él. Al fin y al cabo, haría lo que le viniera en gana. Al menos esta vez estaba preguntándome.


    

    Ordenó y el camarero se marchó. Sirvió un poco de vino para ambos.


    

    —Bien Emily, cuéntame de ti —inquirió mientras bebía de su copa.


    

    —Dudo que haya algo que no sepas ya.


    

    —Olvídate de eso. Quiero saberlo de ti.


    

    —Bien, cómo sabes trabajo en "Diosa" van para tres años ya.


    

    —¿Te gusta bailar? ¿O por qué lo haces?


    

    —Me encanta bailar, de niña soñaba con ser bailarina, no de esta clase, claro está. Y además pagan bien y con un solo empleo no me alcanza.


    

    —¿Tienes otro empleo?


    

    —Sí, soy cuidadora en un asilo de ancianos.


    

    —Vaya reina. Eres toda una sorpresa.


    

    —¿Y tú?


    

    —Como sabes, me dedico a los negocios. De varios tipos.


    

    —¿Eres de aquí?


    

    —Nací en Portland, Oregón. Mi madre es de allí. Mi padre es de Monterrey, México. Luego de que mi hermana Lily y yo naciéramos, volvimos a México. Y allí me crie. ¿Y tú?


    

    —Soy de Detroit, me mude aquí hace casi nueve años.


    

    —¿Con tu familia?


    

    —Vine a vivir con mi abuela, luego de que mi padre fuera a la cárcel —no tenía caso mentirle, probablemente lo sabía todo de mí.


    

    —Siento escucharlo, ¿le queda mucho?


    

    —No tengo idea, no he vuelto a saber de él.


    

    —Podría ayudarlo si tú quieres.


    

    —Te agradezco, pero no tengo idea dónde está, ni me interesa.


    

    —¿Qué hay del padre de tu hijo?


    

    —No existe. Noah es solo mío.


    

    El resto de la cena fue de lo más normal, al terminar dimos un largo paseo y luego entramos en un bar y nos encontramos con Isaac y el dios griego al que llamaban Pink. Mi corazón latió con fuerza al descubrirlo entre la gente.


    

    Todo mundo saludaba a Ethan y él cada vez me apretaba más y más a su cuerpo, como queriendo alejarme del resto. Llegamos hasta un apartado del lugar y nos sentamos en la misma mesa donde él estaba. Al verme me sonrió.


    

    —Emily, te presento a Isaac, es uno de mis socios y contador. Y el pequeño de allí —dijo señalando al objeto de mi deseo— es Pink, mi mano derecha y hermano.


    

    —Encantado de conocerte Emily, soy Ryan —dijo tomando mi mano y besando mi palma. Su contacto me erizó la piel.


    

    —El placer es mío Ryan.


    

    —Encantado, siéntete como en casa Emily —interrumpió Isaac llamando mi atención.


    

    —Igualmente y gracias.


    

    —Y por último éste es Owen, mi sombra y custodio.


    

    —Un placer —dijo con cara de pocos amigos mientras se sentaba al lado de Ryan.


    

    —Igualmente —contesté mientras Ethan me invitaba a tomar asiento a su lado.


    

    —El lugar es mío, así que desde ahora eres una invitada de honor siempre —me aclaró en mi oído.


    

    —Gracias, es precioso.


    

    El bar lucía antiguo pero muy bello. Pisos de madera oscuro, paredes muy bien decoradas, era inmenso y lujoso.


    

    Hablamos por un rato y bebimos unas copas. Yo apenas podía disimular mi mirada al ver a Ryan. Simplemente me obnubilaba.


    

    Luego Ethan me dejó en mi casa y prometió volver.


    
  


  
    

    Kriptonita


    El domingo llevé a Noah a la playa y jugamos un buen rato en la arena. Luego volvimos a casa. Los domingos no trabajaba, por lo que me dediqué a cocinar un exquisito pollo relleno, el favorito de mi hijo, con puré de patatas y guisantes. Cenamos los tres juntos, y luego vimos una película, de superhéroes, claro. Los vengadores fue la elegida. Agotado Noah se durmió a la mitad, aún en mis brazos. Lo llevé a su cama y lo acosté, quité sus gafas y lo arropé. Besé su frente y volví a la sala. Me serví una cerveza y me tiré en el sofá. Bea se fue a la cama, por lo que pude disfrutar de un rato para mí.


    

    El teléfono móvil sonó, no conocía el número, pero igual atendí.


    

    —¿Sí? —pregunté cautelosa.


    

    —Hola reina, ¿cómo estás?


    

    —Ethan… bien. ¿Y tú? —negué con la cabeza, por supuesto el número no lo había obtenido de mí.


    

    —Extrañándote y con ganas de volver a verte.


    

    —Dudo que alguna fuerza en el universo te impida obtener lo que quieres. Eso ya me quedó clarísimo.


    

    —Aprendes rápido amor.


    

    —Soy una luz… —bromeé sarcástica. Su risa al otro lado me contagió.


    

    —¿Estás ocupada?


    

    —No, acabo de acostar a mi hijo y disfrutaba de una cerveza fría.


    

    —Bebe algo conmigo, pasaré por ti en media hora.


    

    —¿Tiene algún sentido que me niegue?


    

    —Ninguno mi reina.


    

    —Bien, te veré en un rato. Adiós.


    

    Todas mis batallas con él estaban perdidas de antemano, no valía la pena luchar. Mejor hacer lo que él quería. Era más fácil y seguro. Me aterraba que supiera de Noah y de alguna manera mi hijo se viera involucrado. Cuanto más lejos lo mantuviera de él, mejor.


    

    Tomé un baño rápido y elegí un sexy vestido azul marino que se ajustaba a mi cuerpo, zapatos rojos, me maquillé leve los ojos y rojo los labios. Solté mi cabello y lo dejé caer salvaje sobre mis hombros. Si lo que él quería de mí era sexo, lo obtendría rápido y quizás así desapareciera de mi vida.


    

    Mi teléfono sonó en mi mano, era un mensaje suyo avisándome que estaba abajo. Dejé una nota a mi abuela diciendo que saldría y que cualquier cosa me llamara al móvil y me fui.


    

    Al llegar al auto, Owen me abrió la puerta sin siquiera mirarme, mientras yo lo saludaba, pero no contestó. Me subí atrás.


    

    —Estás muy hermosa mi reina.


    

    —Gracias Ethan, tú también te ves muy bien.


    

    —¿Te gustaría ir al bar conmigo? Hoy toca un grupo de jazz maravilloso.


    

    —Claro, vamos.


    

    Llegamos al bar, y luego de saludar a medio mundo nos acercamos a su mesa.


    

    —Hola Ryan, ¿cómo estás? —pregunté mientras él me agarraba de la cintura y me besaba la mejilla. Su contacto me encantaba, era único y delicado, como si yo fuera de porcelana y pudiera romperme si utilizaba demasiada fuerza.


    

    —Hola morocha. Excelente ahora que te veo —respondió galante. Y yo me sonrojé.


    

    —Siéntate y pide algo, enseguida regreso. Pink no la dejes sola —dijo Ethan y desapareció entre la multitud.


    

    —Aunque mi vida dependiera de ello —respondió él con una encantadora y sensual sonrisa.


    

    —¿Por qué te dicen Pink? —pregunté curiosa, nada en él parecía femenino y delicado para ese apodo.


    

    —Por mi apellido, es Floyd. Así que no les costó mucho llamarme Pink.


    

    —Ahora entiendo, no me cerraba por ningún lado.


    

    —Imaginación cero —dijo entre risas— ¿Qué quieres tomar?


    

    —¿Una cerveza?


    

    —¿Me estás preguntando o diciendo?


    

    —Diciendo… —hizo señas a alguien y enseguida se acercó un joven vestido de camarero, con camisa blanca, chaqueta y pajarita. Pidió dos cervezas y al segundo volvió con ambas.


    

    —Emily no te conozco, pero pareces una buena chica. No deberías estar aquí y mucho menos en nuestra compañía.


    

    —Bueno, Ethan no me dejó ninguna opción. Por mucho que me niego, hace lo que le viene en gana.


    

    —Sí, él es así.


    

    —Ya ves… negarme es una pérdida de tiempo y esfuerzo.


    

    —Lo siento, ojalá no te pusiera en esta situación —dijo en una mueca de fastidio.


    

    —No te preocupes, sé cuidarme sola.


    

    —Lo sé.


    

    —¿Lo sabes?


    

    —¿Quién crees que averiguó todo de ti?


    

    —Eso me da un poco de miedo, para ser honesta.


    

    —De mí no debes sentir miedo jamás.


    

    Su mirada era tan sincera que no tuve más remedio que creerle, sus claros, profundos y hermosos ojos, no ocultaban nada cada vez que me miraba. Sentía como si él quisiera que yo vea quién era.


    

    —Lo siento amor. Algo de negocios —dijo Ethan volviendo y sentándose a mi lado, pasó un brazo por mi cintura y besó mi hombro con dulzura. Me quedé dura como una piedra al sentir su contacto.


    

    —¿Ya lo solucionaste? —preguntó Ryan con rostro serio. Y al ver sus ojos, eran completamente distintos, fríos, calculadores, impasibles, llenos de furia. Me envaré solo de verlo. Lucía absolutamente letal y me dio pavor.


    

    —Sí. Pero creo que deberías hacerles un recordatorio.


    

    —Enseguida me encargo —se levantó y se encaminó para salir de esa pequeña y apartada sala, al segundo se volvió, tomó mi mano y besó mi palma y me dijo al oído.


    

    —Siempre es un placer verte morocha —y se marchó.


    

    El resto de la noche estuvimos solos. Ethan tenía razón, la banda de jazz era maravillosa.


    

    Mientras disfrutábamos de unos tragos y buena música, su mano comenzó a acariciar mi muslo, mientras la otra mimaba mi espalda. Su toque era tan distinto al de Ryan... con Ethan me sentía continuamente a la defensiva, como si no pudiera relajarme cerca suyo. En cambio, Ryan era como kriptonita para mí.


    

    

  


  
    Quisiera tener SÚPER poderes


    Cada noche Ethan se aparecía en el club, luego de mi primer baile, en el que él estaba en primera fila, pedía el salón "Diamante" y me mantenía con él por el resto de la noche. Solo hablando, haciéndole compañía y no dejando que baile para nadie más. Como si tuviera alguna especie de exclusividad conmigo. Siempre estaba en compañía de Owen y Ryan, y algunas veces se le unía Isaac, que andaba babeando por Amber. Ella encantada lo llenaba de atenciones.


    

    Era extraño ver los cambios de mi dios griego, cuando me miraba a mí sus ojos eran cálidos, sinceros trasparentes y llenos de bondad. Pero cuando se dirigía al resto, se trasformaba, se volvía alguien a quien temer.


    

    Ethan no había intentado llevarme a la cama aún. Solo una vez, mientras me dejaba en mi casa, luego de mi turno en "Diosa" se acercó a mí, me rodeó con ambas manos la cintura y me besó dulcemente en los labios. No fue violento como lo esperaba, por el contrario, fue capaz de hacerlo con tanta delicadeza y dulzura que me sorprendió. Luego apoyó su frente en la mía y suspiró. Como si estuviera decidiendo seguir adelante o no. Algo en su gesto me decía que no me haría daño, que no quería hacerme daño. Luego se alejó, se subió al auto y se marchó. Al día siguiente no apareció por el club, ni recibí una llamada suya. Quizás había desistido y desaparecía del mismo modo que había entrado a mí vida.


    

    Esa noche Amber me llevó a casa, nos despedimos en la acera y se marchó. Cuando entré las luces estaban prendidas, me sorprendí al encontrar la habitación de Bea vacía. Rápidamente fui a la mía y ahí estaba ella, sosteniendo un paño frío sobre la frente de mi hijo, que dormía en su cama.


    

    —¿Qué sucede? —susurré agachándome a su lado.


    

    —Ha estado con fiebre desde hace más de una hora. No consigo bajársela —dijo con tono amargo.


    

    —Llamaré a Sofi —y salí del dormitorio.


    

    Sofía contestó tres timbres después. Le conté que Noah estaba con fiebre y me dijo que lo llevara de inmediato a la guardia, que ella me encontraría allí.


    

    Alcé en brazos a mi pequeño, Bea lo arropó con una manta y nos subimos a un taxi. Al llegar al hospital lo ingresaron de inmediato. Comenzaron a ponerle suero y le extrajeron sangre para hacerle algunos estudios, luego llegó sofí que se hizo cargo de él. Lo revisó y no encontró nada que indicara a que se debía la fiebre. Ambas nos miramos con ojos derrotados.


    

    Ya esperaba malas noticias. Puso una mano sobre mi hombro y fue en busca de los resultados.


    

    —¿Qué pasa mamá? —la voz de Noah sonaba ronca por el sueño y sus pequeños ojos celestes se veían desorientados.


    

    —Tienes fiebre cariño, Sofi está encargándose de ti.


    

    —¿Estoy enfermo otra vez?


    

    —No lo sé hijo. Espero que no.


    

    —Sí, lo estoy. Se me acabaron los súper poderes —dijo en un tono que me partió el corazón.


    

    —Si a ti se te acabaron, no te preocupes, aún tengo los míos —respondí guiñándole un ojo y él me regaló una pequeña sonrisa, cerró los ojos y se volvió a dormir.


    

    Un rato después Sofi me llamó desde la puerta.


    

    Con el corazón en mis manos salí a su encuentro.


    

    —¿Volvió? —pregunté entre lágrimas. Podía verlo en su rostro.


    

    —Lo siento Emi.


    

    —Yo también. ¿Y ahora qué?


    

    —Probaremos una nueva ronda de quimio, pero ya sabes que conseguir un nuevo trasplante no es nada fácil, mucho menos para él.


    

    —Lo sé. ¿Y si eso no funciona?


    

    —Iremos paso a paso. Lo ingresaré y mañana mismo comenzaremos.


    

    Lo pasaron al pabellón pediátrico y yo volví a casa por sus cosas. Mientras recogía sus pijamas, comics y sus muñecos favoritos las lágrimas caían por mi rostro. Bea se había quedado con él en el hospital. De regreso pasé por el asilo para avisar lo que había pasado y por qué no me presentaba a trabajar.


    

    —Hola súper chico, ¿te sientes mejor? —pregunté a Noah cuando llegué a su cama.


    

    —Sí, mi madrina pasó a verme y me trajo un comic —dijo con una sonrisa.


    

    —Genial. Yo te traje tus cosas. ¿Sofía te dijo que debes quedarte en el hospital?


    

    —No, dijo que tú hablarías conmigo, pero ya sé que volvió, la cara de la abuela me lo dijo.


    

    —Pequeño entrometido —lo regañó ella con cariño mientras le alborotaba el cabello.


    

    —Sí cariño. Lo siento, pero ha vuelto. No te preocupes, estarás bien.


    

    —¿Se me caerá el pelo otra vez?


    

    —Sí, pero ya sabes que odio el cabello largo como lo llevas, a mí me gusta más rapado.


    

    —Edmund dice que debemos hacer felices a las chicas, así que lo haré por ti.


    

    —Edmund es un viejo inteligente —se adelantó a responder Bea entre risas.


    

    Al mediodía recibió su primera dosis de quimio, esa noche no fui al club, me quedé con él. La quimio lo agotaba y lo ponía muy mal. Me necesitaba a su lado.


    

    Cuando los temblores, la sudoración y los vómitos cesaron, él se durmió. Mandé a Bea a casa a descansar, yo me quedaría a su lado.


    

    Salí a tomar un poco de aire afuera y despejar mi cabeza.


    

    —¿Es que acaso no lo entiendes mujer? ¡Necesito que me des esa información ya mismo! —los gritos llamaron mi atención. Conocía esa voz. Me acerqué al mostrador de entrada y ahí estaba él, gritándole a la pobre mujer, mientras ella lo miraba con pánico.


    

    —¿Ethan? ¿Pero… qué haces aquí? —pregunté confundida.


    

    —¡Emily! ¿Estás bien? —dijo estrechándome en brazos con cariño.


    

    —Sí, yo estoy bien. ¿Qué sucede? ¿Alguien está herido?


    

    —No mi reina. Fui al club y Dani me dijo que estabas en el hospital, pero que no sabía más nada. Me asusté creí que habías tenido un accidente, pero esta mujer no me dice nada.


    

    —Ojalá fuera así… —dije con pesar


    

    —¿Qué sucede amor? —contestó mientras tomaba mi rostro entre sus manos con dulzura y levantaba mi cara, las lágrimas volvieron a caer por mis mejillas. Estaba agotada y muy triste.


    

    —Es Noah. Ha vuelto… maldición y yo no puedo hacer nada más que esperar —respondí entre sollozos. Lentamente me acunó en su pecho y me llevó hasta un banco de afuera, nos sentamos y no me soltó en ningún momento.


    

    —¿A qué te refieres con que ha vuelto?


    

    —La leucemia. Mi hijo está enfermo otra vez.


    

    —Lo siento mucho…


    

    —Gracias, también yo…


    

    —Cálmate Emily, estoy seguro que estará bien.


    

    —Eso espero. No puedo perderlo… moriré sin él. Es toda mi vida…


    

    —No lo perderás mi reina, no lo permitiré.


    

    Me quedé en sus brazos por un buen rato. Necesitaba enormemente consuelo, y él me lo estaba dando.


    

    Era muy consciente de que era Ethan, y todo el miedo y pavor que me infundía, pero en ese momento no me importaba, solo quería desahogarme.


    

    —Vamos, te llevaré a tu casa —dijo un rato después.


    

    —Gracias, pero no. Me quedaré aquí con él.


    

    —¿Estás segura?


    

    —Por supuesto, jamás lo he dejado solo, me necesita aquí.


    

    —De acuerdo. Vendré mañana a verte. ¿Necesitas algo Emily?


    

    —No, gracias. Ve tranquilo.


    

    Besó mis mejillas y se marchó. Yo volví al cuarto y me acomodé a su lado en la cama, sosteniéndolo fuerte contra mi pecho.


    

    

  


  
    La última oportunidad


    Los días pasaron rápido, luego del parte médico me marchaba al asilo y cuando terminaba volvía al hospital a ver a mi hijo, una vez a la semana recibía la quimio y ese día me quedaba con él. El resto de las noches me iba a trabajar mientras Bea lo cuidaba en el hospital. Ethan había vuelto al club y me traía de regreso cada noche y se despedía con un beso en mis labios, dulce y corto. Vi a Ryan algunas noches, estaba al tanto de lo que sucedía y siempre me preguntaba por el estado de Noah y si necesitaba cualquier cosa que no dudara en llamarlo. Me dio su número de teléfono y prometí hacerlo si lo necesitaba.


    

    Unas cuantas semanas después, Sofía volvió a hablar conmigo.


    

    —No está dando resultado Emi. Su cáncer es muy agresivo y la quimio no ayuda, solo lo debilita más.


    

    —¿Otro trasplante?


    

    —No es una opción para él. Lo siento.


    

    —¿Y entonces qué?


    

    —Mira, hay un nuevo ensayo en Suiza, están tratando con células madres, y dio buenos resultados en pacientes como Noah.


    

    —Bien, lo llevaré a Suiza.


    

    —No es tan fácil cariño. Primero necesitamos que lo acepten como candidato y si tenemos suerte, vamos a necesitar mucho dinero.


    

    —¿Cuánto?


    

    —Más de 300 mil dólares…


    

    —¡¿Qué?! Es una locura… no tengo esa cantidad, ni trabajando tres vidas podría juntarlo.


    

    —Lo sé…


    

    —¿No hay nada más?


    

    —Lo siento Emi, pero no. Esta es su única oportunidad de vivir.


    

    —Bien, consigue que lo acepten, yo conseguiré el dinero. No sé cómo, pero lo haré.


    

    —De acuerdo, hablaré con algunos contactos. Te mantendré al tanto.


    

    —Gracias Sofi.


    

    Me quedé en la sala, sentada en un sofá con la cabeza entre mis manos y llorando sin control. Necesitaba calmarme antes de volver a ver a mi hijo.


    

    ¿Cómo diablos conseguiría esa cantidad de dinero? No tenía más nada que vender. No podía pedir una hipoteca, porque la residencia de la abuela era de renta. No tenía muchas opciones.


    

    Pasé el resto de la tarde jugando con Noah con sus muñecos de acción. Me había convertido en una gran conocedora de habilidades de superhéroes y en hacer voces de ciencia ficción y mi pequeño se lo pasaba en grande.


    

    Por la noche me despedí de él luego de conseguir que comiera algo y me fui al club.


    

    Estaba maquillándome y tratando de esconder mis violáceas ojeras detrás de toneladas de maquillaje cuando Amber se acercó a mí.


    

    —Hola cielo, ¿cómo está Noah?


    

    —Hoy comió algo, pero sigue mal.


    

    —Lo siento mucho, mañana iré a verlo y le llevaré una de esas historietas que tanto le gustan.


    

    —Si la compras dónde Elijah dile que es para Noah, él sabrá cuál debes llevarle.


    

    —Bien, así lo haré. ¿Qué dijeron los médicos?


    

    —La quimio no funcionó y el trasplante no es una opción… —dije devastada y conteniendo nuevas lágrimas que luchaban por salir.


    

    —¿Y qué haremos ahora? ¿Cómo seguimos?


    

    —Su única oportunidad es un ensayo en Suiza.


    

    —De acuerdo. Yo te ayudaré para que lo lleves.


    

    —No es tan fácil, primero deben aceptarlo y luego debo tener 300 mil dólares.


    

    —¿Por qué diablos quieren tanto dinero?


    

    —Sofi me explicó que es para comprar las células madres, y los químicos y medicamentos.


    

    —Diablos… ¿cómo rayos conseguiremos esa cantidad?


    

    —Lo mismo me pregunto hace horas…


    

    Terminé de arreglarme, me puse el traje de colegiala y Dani entró para avisarme que era mi turno.


    

    Me dejé ir mientras bailaba, tratando de por unos minutos olvidar lo injusta que era la vida. Y lo dura que había sido con mi pequeño tesoro y conmigo. Darme lo mejor que me pasó en la vida, para luego intentar quitármelo una y otra vez… hacerlo pasar por tanto sufrimiento. Justamente a él que no le había hecho ningún daño a nadie… sin darme cuenta comencé a llorar mientras bailaba. Cuando Beautiful Dangerous de Fergie terminó me bajé del escenario y corrí hasta el camarín. Pero no llegué muy lejos. Me choqué de frente con una pared de músculos.


    

    —¿Qué pasa Em? —preguntó Ryan sujetándome por los brazos. Negué con la cabeza, los sollozos no me dejaban hablar. Él me estrechó en su fuerte pecho y el ritmo de su corazón me calmó. Olía de maravilla. Una mezcla de madera y algo dulce. Mi cuerpo se relajó, me sentía protegida entre sus fuertes brazos. Como si fuera capaz de detener una bala por mí. Estaba siendo irracional, lo sabía, pero me hacía sentir de esa manera.


    

    —Ya, tranquila preciosa. Todo estará bien… —susurró en mi oído mientras acariciaba mi cabello.


    

    —No, nada está bien. Tendría que ser yo y no él. Mi trabajo es protegerlo y no puedo… —dije entre lágrimas.


    

    Me levantó en brazos, me acunó como si fuera una niña pequeña y me llevó hasta la oficina de Dani. Cerró la puerta detrás de él y se sentó en el sofá conmigo a cuestas.


    

    Sus manos comenzaron a acariciar suavemente mi espalda y mi cabello. Me sentía tan bien en sus brazos que no pude contenerme. Lo miré en busca de sus ojos. Quería ver si estaban claros y sinceros. Pero solo pude ver comprensión y cariño. Algo dentro de mí se quebró. Hacía mucho tiempo había renunciado al amor, a los hombres… pero Ryan conseguía que mi corazón latiera con fuerza, que la respiración se me volviera torpe y que solo pueda pensar en ser suya.


    

    —Diablos… —dijo cerrando los ojos con fuerza y me apretó fuerte contra él.


    

    —¿Qué sucede Ryan? —pregunté confundida por su exabrupto.


    

    —No lo soporto más Em… lo siento —respondió y tomó mi rostro entre sus grandes y fuertes manos, sus labios se unieron a los míos en un pasional y terrenal beso. Su boca me poseyó, se adueñó de la mía sin pedir permiso. Y yo no me quejé. Mis manos se mezclaron con su suave cabello, mientras sus manos se clavaron en mi cintura. Me levantó en el aire y me sentó a horcajadas sobre él. Yo iba casi desnuda, solo tenía un diminuto conjunto de ropa interior blanco y mi cuerpo se delató enseguida. Besé y lamí su cuello y comencé a desabrochar los botones de su camisa dejando al desnudo un impresionante y trabajado torso. Lo recorrí con mis dedos delineando cada uno de sus músculos. Él gimió y rápidamente levantó mi brasier y sus labios se cerraron en torno a mi duro pezón. Tomó el otro con su mano libre y me acarició bruscamente. Todo en él era salvaje, primitivo y me volvía loca. Me hacía querer más y más.


    

    Liberé su cinto y bajé su cremallera con manos temblorosas de la excitación y las ansias. Él metió la mano en mi entrepierna y corrió mis bragas, estaba tan húmeda que su miembro resbaló en mí.


    

    —Eres una maravillosa tentación por la que vale la pena morir —dijo en mi cuello.


    

    —Entonces muere conmigo aquí y ahora —dije entre gemidos. Y se hundió en mí. Era tan grande que mi vagina se quejó al intentar alojarlo. Pero con cada movimiento de su pelvis se metía más profundo en mí. Colocó ambas manos a cada costado de mi cadera y me movió a su antojo. No dejé de saborear sus dulces labios en ningún momento. Todo mi cuerpo se contrajo en una deliciosa contracción, dejé caer atrás mi cabeza y su boca se aprovechó de mi cuello con impunidad. Me apreté fuerte a él y me dejé ir.


    

    —¡Carajo! —dijo en un gruñido, salió de mí y se corrió en mi vientre.


    

    Cuando nuestras respiraciones se volvieron normales, nos miramos a los ojos. Acabábamos de cometer un grave error del que ambos fuimos conscientes en ese momento.


    

    

  


  
    Vendiéndole mi alma al diablo


    Me limpié y me acomodé la ropa ágilmente.


    

    —Lo siento Em… —dijo con pesar.


    

    —No lo sientas, yo lo disfruté.


    

    —¿Y crees que yo no? Morocha eres mi maldita perdición… pero si Ethan se entera…


    

    —No te preocupes por eso, no lo sabrá por mí. No te hará daño.


    

    —No me preocupa lo que pueda hacerme a mí. Eres tú quien me preocupa —me quedé helada ante su declaración.


    

    —Bien, no lo sabrá y listo.


    

    —Debes tener mucho cuidado Em, Ethan es muy peligroso.


    

    —Lo sé.


    

    —No, no lo sabes. Créeme.


    

    —Tendré cuidado, lo prometo.


    

    —Yo te cuidaré siempre Em, no dudes de eso —algo en su mirada lograba que le creyera, no había ninguna duda en él.


    

    —Gracias Ryan. Debo irme.


    

    —Sí, me pidió que viniera por ti y te llevara al hospital.


    

    —No te preocupes, Amber puede llevarme.


    

    —Claro que no. Yo lo haré.


    

    Salí primero y me metí al camarín a tomar un baño y cambiarme. Me puse el vaquero, las zapatillas y la sudadera. Recogí el bolso, me despedí de Amber y me fui. Ryan me esperaba apoyado en un reluciente auto negro, Mercedes Benz si no me equivocaba, de esos de dos asientos y sin techo. Se veía increíblemente guapo, con su pelo alborotado por el sexo, su camisa a tres botones abiertos y ese pantalón negro que se le ceñía a sus gruesas piernas. El deseo por él volvió a mí apenas puse mis ojos sobre ese majestuoso ejemplar. Me mordí el labio y me subí.


    

    —Así que te gusta lo que ves, eh… —dijo mientras arrancaba el auto. Mi cara se puso roja y una risa nerviosa se escapó de mis labios.


    

    —¿Qué puedo decir? Eres un auténtico placer a la vista.


    

    —No tanto como tú, morocha. ¿Cómo está el pequeño?


    

    —No mejora.


    

    —Lamento escucharlo, Em ¿Hay algo que pueda hacer?


    

    —No, pero te lo agradezco. Al menos me distraes por un rato.


    

    —Bien, seré tu distracción entonces —me guiñó un ojo y apuró el auto. Llegamos al hospital.


    

    —Gracias por traerme.


    

    —Gracias por regalarme el mejor sexo de mi vida —dijo y mis mejillas volvieron a encenderse.


    

    —A ti… y no te preocupes que Ethan no lo sabrá por mí.


    

    —No le temo a Ethan, por otro lado, a ti… bueno eso sí.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —Preciosa no tienes idea de cómo puedes volver loco a un hombre.


    

    —De acuerdo… —se giró, tomó mi rostro entre sus manos y me besó con posesión. Me bajé aún atontada por las sensaciones que él me causaba y lo vi marcharse.


    

    Luego de volver del asilo, por la tarde. Amber estaba en la cama al lado de Noah leyendo una historieta, mientras ambos reían.


    

    —Hola chicos —dije carraspeando mi garganta.


    

    —Hola mami, mira lo que me trajo la tía —señaló el comic que tenía en las manos con una sonrisa.


    

    —Es una tía muy guay ¿Verdad? —contesté guiñándole el ojo.


    

    —Mucho —respondió con una gran sonrisa, hoy tenía un buen día.


    

    —Mandé a Bea a casa por un rato —me advirtió mi amiga.


    

    —Sí, necesita descansar. Traje café —le ofrecí uno y ella siguió leyendo para mi hijo. Cuando se marchó me hizo señas de que la acompañara.


    

    —Enseguida vuelvo cariño —avisé a Noah, pero él estaba muy concentrado en el juego de su iPad.


    

    —Estuve pensando en lo del dinero —anunció en un murmullo.


    

    —¿Se te ocurrió de dónde sacarlo sin ir presa por ello?


    

    —Sí.


    

    —De acuerdo te escucho.


    

    —Guerrero…


    

    —No, no, no… ¿acaso te volviste loca?


    

    —No, escúchame…


    

    —No quiero. No le pediré un solo centavo a Ethan.


    

    —Piensa en Noah, Emi. Es todo lo que importa. Debes mantenerlo con vida y él es tu única posibilidad de conseguirlo —bien, debía admitir que en eso tenía razón. Pero pedirle dinero a Ethan, era sellar mi propia tumba.


    

    —Lo pensaré. De acuerdo.


    

    —Piénsalo y verás que tengo razón.


    

    Se marchó y yo volví a la habitación. Sin dudas él podría facilitarme el dinero para el ensayo. El problema era qué me pediría a cambio. No iba a querer solo sexo. Sería el revolcón más caro de la historia.


    

    ¿Pero qué otra cosa podría querer de mí? Un hombre como él lo tiene todo y como bien me advirtió el primer día, nadie le dice que no. No había nada que yo pudiera ofrecerle a cambio.


    

    ¿Y si solo se lo pedía y ya? ¿Aceptaría cualquier cosa que quisiera a cambio?


    

    Sí, lo haría por salvar la vida de mi hijo. Haría cualquier cosa por él. Incluso venderle mi alma al diablo. Miré a Noah que seguía metido en su juego y las dudas se disiparon. Nada más me importaba en el mundo que él. Esta noche hablaría con Ethan.


    

    Bea llegó y yo me fui al club. Me despedí de ambos y pasé por casa a bañarme y cambiarme.


    

    Cuando llegué Amber estaba arreglándose y asentí con la cabeza, ella me entendía y de esa forma evitábamos que oídos curiosos se enteraran de qué hablábamos.


    

    Salí al escenario y bailé como hacía tiempo no lo hacía. Tenía una nueva resolución, salvaría la vida de Noah costara lo que costara. Y ahí estaba la solución a mis problemas, al lado de mi única perdición…


    

    Al terminar mi número, entré al camarín a cambiarme. Dani me siguió.


    

    —Ya sabes que te espera, ¿no? —dijo desde la puerta.


    

    —Claro. Iré enseguida.


    

    —Ten cuidado con él Emily.


    

    —No te preocupes Dani. Lo tengo bajo control.


    

    Me puse un vestido de red encima del bikini de cuero, arreglé mi maquillaje y fui al salón "Diamante" donde él me esperaba.


    

    —Hola reina. Te ves absolutamente hermosa —dijo ni bien puse un pie dentro.


    

    —Gracias, Ethan. ¿Cómo estás?


    

    —Bien amor, acompáñame —estiró su mano, la tomé y me senté a su lado.


    

    —Hola morocha —saludó Ryan enfrente.


    

    —Hola Pink. Gracias por llevarme ayer.


    

    —De nada. Fue todo un placer.


    

    —Ni tanto… se mira y no se toca ¿Entendido? —advirtió Ethan.


    

    —Por supuesto jefe —convino Isaac. Owen asintió y Ryan sonrió de lado y no dijo nada. Pero en su mirada había desafío.


    

    —Necesito hablar contigo ¿Puede ser? —interrumpí seriamente.


    

    —Claro amor. Déjennos solos —ordenó al resto y se giró para quedar de frente a mí. Tomé la copa de champaña que estaba siempre a su lado y bebí un gran sorbo.


    

    —Ethan tengo un problema grande y solo tú puedes ayudarme.


    

    —Lo que sea Emily. Pídelo y es tuyo.


    

    —Hay un ensayo en Suiza que puede salvar la vida de Noah, pero necesito 300 mil dólares que no tengo…


    

    —Son tuyos, no digas más.


    

    —¿Así sin más? No sé cómo podré devolvértelos ni cuándo.


    

    —Yo sí. Vendrás a vivir conmigo a México. El niño y tú.


    

    —¿Qué?


    

    —Serás mi mujer Emily, hace tiempo vengo pensando en pedírtelo. Me enamoré de ti. Y por primera vez en mi vida quiero sentar cabeza y será contigo.


    

    

  


  
    Consecuencias


    —Ethan lo que me pides es una locura… sé razonable.


    

    —Lo soy. No te pedí que te cases conmigo, aún. Solo viviremos juntos.


    

    —Pero… Noah va a la escuela, su doctora está aquí… y mi abuela…


    

    —Ella puede venir con nosotros. Y en cuanto a su tratamiento, no te preocupes, vendremos cuantas veces sea necesario. Vivo un poco aquí y otro poco en el Caribe. Así que no hay problema.


    

    —Yo…


    

    —Quieres salvar a Noah, ¿no?


    

    —Por supuesto que sí.


    

    —Bien, conmigo tendrás absolutamente todo lo que quieras y necesites. Al igual que él. Puedo pagarle los mejores médicos, el mejor tratamiento. Te sorprendería lo que el dinero puede hacer.


    

    Pensar que podía salvar a Noah, era todo lo que necesitaba escuchar. Cerré los ojos y tomé mi decisión.


    

    —Bien, de acuerdo, iremos contigo. Pero debes prometerme algo.


    

    —Lo que quieras amor.


    

    —Mi hijo estará a salvo siempre.


    

    —Ambos lo estarán, lo juro.


    

    —Si algo se pone muy feo…


    

    —Los mantendré a salvo siempre mi reina. Nadie, jamás les hará daño.


    

    —De acuerdo.


    

    —Esta es tu última noche aquí Emily. Desde ahora solo bailarás para mí.


    

    —Sabes que necesito el trabajo.


    

    —¿No escuchaste lo que acabo de decirte? No es necesario que trabajes, yo me ocuparé de ustedes desde ahora. Y mi mujer no trabaja.


    

    —Pero… —levantó una ceja, y me quedé callada. Las cosas se harían a su modo, de eso estaba segura.


    

    —¿Cuándo debes estar en Suiza?


    

    —No lo sé aún, Sofía, la madrina y médica de Noah, está tratando de conseguir que lo admitan en el ensayo.


    

    —Quisiera hablar con ella mañana.


    

    —¿Con Sofía?


    

    —Sí, quiero saberlo todo. yo me ocuparé.


    

    —De acuerdo.


    

    —Recoge tus cosas que nos vamos —ordenó. Me levanté y me fui al camarín. Al pasar por al lado de Ryan, me miró con desaprobación y negó con la cabeza. Bajé la vista. Había escuchado nuestra conversación y claramente no estaba de acuerdo con mi decisión.


    

    —Fue la única forma que encontré de salvarlo… —murmuré mientras pasaba a su lado. Rozó mi mano con sus dedos y no dijo nada.


    

    Me dejé caer en la silla frente a mi tocador.


    

    —¿Qué sucede? ¿Se negó? —preguntó Amber acercándose a mi lado.


    

    —No.


    

    —¿Entonces?


    

    —Me pidió que me fuera con él a México.


    

    Le conté todo a mi amiga, ella me abrazó, entendía lo que significaba para todos nosotros y el peligro que corría a su lado. Pero nada de eso se comparaba con perder a mi hijo.


    

    Me metí a la ducha, me cambié y salí.


    

    Ryan estaba esperándome en la puerta del camarín.


    

    —¿Tienes idea de lo que acabas de hacer? —dijo apoyando la mano en mi cintura y guiándome.


    

    —Lo sé, pero salvaré a mi hijo.


    

    —Podrías habérmelo pedido a mí Em —lo miré sorprendida, jamás se me cruzó por la cabeza.


    

    —No podría hacerlo, Ryan.


    

    —Yo te lo hubiera dado sin condiciones, y no estarías en la posición que te pusiste ahora.


    

    —Lo siento, fue lo único que se me ocurrió.


    

    —Está bien, como te lo prometí, yo cuidaré de ti y de Noah. Nada les pasará, lo prometo.


    

    —Gracias.


    

    Llegamos al auto y él abrió la puerta para mí, me subí al lado de Ethan.


    

    Viajamos en silencio, yo seguía pensando que todo era un sueño del que iba a despertar en cualquier momento. ¿Por qué no le conté anoche lo que pasaba a Ryan? Quizás me habría librado de esto… aunque Ethan dijo que ya lo venía pensando, y conociéndolo, no hubiera podido rechazarlo. Así que, de una manera u otra, mi destino estaba marcado.


    

    —Mañana vendré temprano a hablar con esa doctora, luego recogeremos tus cosas y las llevarás a mi casa. Como dije, el niño y tu abuela vienen con nosotros.


    

    —De acuerdo —dije resignada.


    

    —Te veo mañana mi reina —besó mis labios, acarició mi rostro y me bajé.


    

    Ryan abrió mi puerta, me regaló un guiño y una sonrisa al salir y me metí en el hospital.


    

    Me acurruqué al lado de mi pequeño.


    

    —Lo siento hijo. Hice lo mejor que pude. Pero tú estarás bien, solo eso importa —susurré en su oído y me dormí abrazada a él.


    

    Temprano en la mañana Bea llegó y le conté todo, bueno… en parte. Le dije de Ethan, que era empresario y que nos queríamos. Que ofreció pagar el ensayo y que nos mudaríamos a su casa. Ella pareció contenta al pensar que había encontrado un hombre del que enamorarme y que me cuidaría. Siempre le preocupaba lo que pasara con nosotros cuando ella no estuviera y me alegré de ver el alivio en su rostro. No había necesidad de explicarle el resto. Eso me lo guardaba para mí.


    

    —Me alegra saber que alguien cuidará de ustedes cuando ya no esté, cielo.


    

    —Tú estarás por mucho tiempo.


    

    —No Emi, estoy grande y cansada. Creo que dios me mantuvo aquí para asegurarme que estarán bien.


    

    —No hables así Bea.


    

    —Es la verdad, cielo. Pero saber que mi pequeño tendrá una oportunidad, no hay precio para eso.


    

    —Tienes razón… no lo hay.


    

    —¿Cuándo se mudarán?


    

    —Hoy mismo… pero tú vienes conmigo.


    

    —No Emi. Prefiero quedarme en mi casa. Por favor.


    

    —¿Estás segura?


    

    —No quiero ser una molestia. Prefiero que sea así.


    

    —¿Molestia Bea? Tiene que ser una broma, ¿qué haría yo sin ti?


    

    —Iré a visitarlos y ustedes vendrán cuando quieran. Ya sabes que es tu casa.


    

    Ethan llegó cerca de las 9am, le presenté a Bea y ella estaba absolutamente encantada y agradecida con él. Por supuesto él se mostró encantador, como siempre.


    

    Luego habló con Sofi, ella le explicó el tratamiento y le dio los nombres de la clínica y de los médicos en Suiza.


    

    —Debo encargarme de algunas cosas, pero volveré luego por ti —dijo mientras esperaba el ascensor.


    

    —Aquí estaré —nos despedimos con un beso y se fue.


    

    —¿Por qué hay algo en él que me da escalofríos? —preguntó Sofía cuando estuvimos solas.


    

    —Porque tienes un sexto sentido amiga…


    

    —Cuéntamelo todo.


    

    Le conté con lujo de detalle todo, Sofi era una de mis grandes amigas y siempre me había apoyado, desde el primer momento que nos conocimos. Entendió por qué lo hacía, pero estaba preocupada por mí. Para tranquilizarla le expliqué que en todo este tiempo él se había comportado como todo un caballero. Pero no conseguí mucho.


    

    

  


  
    Hogar, dulce hogar


    Fue sencillo instalarme en casa de Ethan. Había demasiado espacio, como para un ejército, y yo solo traía ropa y juguetes. Tuve que renunciar al asilo también, y con una pena enorme me despedí de mis queridos viejitos. Pero prometí que los visitaríamos siempre que pudiéramos.


    

    La gigantesca casa estaba alojada en North Bay Road. Y parecía el hogar de una estrella de cine. Un parque precioso escondido detrás de los altos muros de entrada. El recibidor amplio, con unos hermosos pisos de madera clara, y paredes en color arena. Era muy moderna, la escalera en medio sin barandal de doble espacio y en forma de L. a la izquierda una oficina lujosa y masculina, seguida por una sala privada, con sitio para el entretenimiento. Del otro lado una hermosa estancia, con chimenea y muebles negros que dejaba ver el comedor formal por sus puertas dobles abiertas. Luego estaba la cocina, me enamoré de ella apenas la vi. En tonos grises y completamente equipada con lo mejor en acero inoxidable. Sobre uno de sus costados un comedor diario y al otro lado una sala familiar. Enormes ventanales daban al patio trasero y a una piscina olímpica. Luego una escalera se unía a la bahía y tenía su propio muelle, donde había alojado un precioso yate. En el segundo piso estaban las habitaciones. Cinco grandes y preciosos dormitorios, todos con su baño y armario. La habitación principal era un sueño… inmensa, acogedora y llena de estilo, todo en colores pastel. Un gigantesco vestidor en madera oscura y un baño en el que podían entrar diez personas a la vez. La cochera, con espacio suficiente para cuatro autos, escondía una puerta que llevaba a un área de servicio y un gimnasio seguido de un bar con su mesa de pool y futbolito.


    

    —Ethan esto es… impresionante —dije conteniendo el aliento.


    

    —Me alegro que te guste, es tu casa ahora y quiero que así lo sientas.


    

    —Estás absolutamente loco…


    

    —Sí, por ti, amor —dijo tomándome de la cintura con ambas manos y besándome. Esta vez fue más largo y pasional que de costumbre.


    

    —Lo siento señor Guerrero, no sabía que estaba en casa —se disculpó una joven mujer de cabello negro y ojos oscuros.


    

    —Está bien Guadalupe, ven te presentaré a la señora de la casa. A partir de ahora todo lo discutes con ella. Emily ella es Guadalupe —dijo él mientras yo abría los ojos como platos.


    

    —Encantada de conocerte —respondí ofreciéndole mi mano.


    

    —Igualmente señora. Estoy a sus órdenes —anunció la joven.


    

    —Emily, por favor.


    

    —Muy bien señora —dijo haciendo caso omiso a mi solicitud.


    

    —Prepara las cosas de la señora en mi habitación y las del niño en la contigua. Dile a Ryan que se cambie a otra —ordenó Ethan.


    

    —Enseguida señor.


    

    La mujer desapareció cargando mis cosas escaleras arriba.


    

    —Yo puedo hacerlo Ethan.


    

    —Ni hablar, deberás acostumbrarte al lugar que ocupas a mi lado, Emily. Ven quiero enseñarte algo —fuimos hasta la oficina y en medio de la biblioteca sacó una especie de tapa que simulaban ser libros, detrás se escondía una caja fuerte, me enseñó la combinación y al abrirse, estaba llena de billetes.


    

    —Lo que necesites, lo tomas. Es tuyo. ¿Entendido?


    

    —Sí, claro.


    

    —Hablo en serio Emily.


    

    —Lo sé.


    

    —Y estas son para ti —dijo entregándome dos tarjetas de crédito negras y un manojo de llaves.


    

    —Ethan…


    

    —No digas nada, úsalas. Compra ropa, joyas, juguetes, muebles para el niño, lo que quieras. Prepara su habitación para cuando vuelva. Ese auto es tuyo, está a tu nombre. Pero si prefieres te pongo chofer.


    

    —¡No! Prefiero hacerlo yo. Gracias… no sé qué decir. Esto es tan… demasiado.


    

    —Nada es demasiado para ti. Eres mi reina. Así serás tratada. Ah y éste es tu nuevo teléfono, no se puede rastrear, excepto por mí. Tira el otro.


    

    —De acuerdo —no sabía que decir. Estaba fascinada, asustada, sorprendida… una mezcla de sensaciones que no me dejaban pensar con claridad. Realmente Ethan iba a fondo con todo.


    

    Volvió a tomarme entre sus brazos y mi cuerpo se tensó. Me intimidaba tanto… me mantenía en alerta todo el tiempo, como si en cualquier momento fuera capaz de acabar con mi vida, solo haciendo una seña a su perro guardián, que no lo dejaba ni a sol ni a sombra.


    

    —Estoy loco por ti reina. Desde la primera vez que te vi. Me enamoré de ti y fui paciente… necesitaba que tú vengas a mí.


    

    —Y aquí estoy…


    

    —Sí, aquí estás. A mi lado. Y no te dejaré escapar fácilmente. Solo quiero pedirte algo a cambio.


    

    —Dime.


    

    —Vivir conmigo tiene privilegios, como ves, y también algunas responsabilidades. Debes estar a la altura, ir siempre arreglada por si debes acompañarme, y sobre todo mucha discreción. No le abro mi vida a cualquiera Emi, sabrás mucho de mí, de mis negocios, y necesito confiar en ti. Saber que puedo contar contigo siempre. Solo pido tu lealtad.


    

    —No estaría aquí si no supiera que es parte del trato Ethan. No debes preocuparte por eso.


    

    —Bien, pero no te ofrecí un trato. Te ofrezco una vida. Una vida mucho mejor que la que tenías.


    

    —Lo tengo muy en claro.


    

    No dijo más nada, sus labios se pegaron a los míos e incité a mi cuerpo a relajarse. No podía vivir con esta tensión siempre. Debía aprender a quererlo, entregarme a él y olvidarme para siempre de Ryan. Tomó mi mano y me llevó hasta el dormitorio, Guadalupe estaba allí acomodando mis cosas en el vestidor, apenas nos vio se marchó sin decir nada. La mujer era como un fantasma.


    

    Ethan se sentó al borde de la cama y me miró desafiante. Probándome, probando si estaba dispuesta a entregarme a él. Respiré hondo y bajé lentamente el bretel de mi vestido de verano floreado. Luego el otro y éste cayó a mis pies. Sus ojos me miraron con deseo. A continuación, desabroché mi brasier y me quité las bragas, me acerqué lentamente a él y lamí sus labios y luego su cuello. Desabroché uno a uno los botones de su camisa, dejando pequeños besos en su trabajado pecho. Ethan no era tan grande como Ryan, pero estaba exactamente igual de duro que él. Se quedó inmóvil mientras yo lo desvestía. Luego me arrodillé entre sus piernas y mirándolo a los ojos me deshice de sus zapatos y luego de su pantalón. Él sonrió encantado de verme en esa posición. Por último, su bóxer cayó al suelo. Sin dejar de mirarlo, lamí su miembro, y no sabía nada mal. Era un hombre hermoso y sexy. Absolutamente deseable y encantador, como peligroso. Y lo sabía y jugaba con eso. Pero en ese momento, estaba completamente rendido a mí. Podía hacer con él lo que quisiera y no diría nada.


    

    Me adueñé de su virilidad metiéndolo en mi boca, tan profundo como me era posible, pero era demasiado grande para mí y luché por albergarlo por completo. Dejó caer su cabeza y gimió con fuerza, unos movimientos después no aguantó más, me tomó por la cintura y me recostó en la cama. Comenzó a besar mi cuerpo, desde mis labios, pasando por mi cuello. Acarició mis pechos, lamió y mordió mis pezones. Siguió besando mi abdomen hasta llegar a mi pelvis y enterró la cara entre mis piernas, colocó mi pie sobre su hombro y pasó su mano por debajo de mi trasero. Se deleitó con mi sexo. Mi cuerpo se curvó sobre el colchón, presa del placer que me otorgaba. Y cuando introdujo dos de sus dedos en mí y encontró mi punto G, me vine sin poder evitarlo.


    

    Con una sonrisa de satisfacción se incorporó, tomó un condón del cajón y me penetró de un solo movimiento. Sus arremetidas eran implacables, y me obsesioné mirando cómo se marcaban los músculos de sus hombros cada vez que emprendía contra mí. Nuestras respiraciones se volvieron irregulares y solo se oyeron nuestros gemidos, hasta que ambos nos convulsionamos y nos vinimos a la vez. Apoyó su cabeza sobre mi pecho y se quedó inmóvil por un buen rato mientras yo acariciaba su cabello. Había sido muy bueno, no como Ryan, con él fue salvaje y pasional. Con Ethan de alguna forma fue cariñoso y dulce. Me recordé que debía sacarlo de mi cabeza y me obligué a enamorarme de mi diablo personal.


    

    

  


  
    Suiza


    Ethan tardó dos días en conseguir que aceptaran a Noah en el ensayo. No quise preguntar cómo lo hizo, me bastaba saber que mi hijo tendría una oportunidad.


    

    Esa noche cuando vino al hospital, decidí presentárselo.


    

    —Cariño, quiero presentarte a alguien —dije con voz temblorosa, nunca antes le había presentado ningún hombre y Noah era muy celoso de mí.


    

    —Hola campeón ¿Cómo te sientes? —dijo Ethan mientras se acercaba a él cargando unas bolsas. Por descontado que le había comprado unos cuántos sobornos, para ganarse su aprobación.


    

    —¿Quién eres tú? —preguntó mi hijo con cara de pocos amigos.


    

    —Él es Ethan, mi novio, cariño —interrumpí.


    

    —¿Tú novio? ¿Desde cuándo sales con hombres? —dijo enojado y sorprendido de no saberlo antes.


    

    —Nos conocimos hace un tiempo y esperé que sea algo formal para presentártelo, Noah.


    

    —¿Amas a mi mamá? —preguntó centrando su atención en él.


    

    —Sí, mucho, casi tanto como tú —respondió Ethan sentándose a su lado en la cama.


    

    —¿Recibirías un balazo por ella? —volvió a soltar.


    

    —¡Noah! ¿Qué pasa contigo? —lo reprendí.


    

    —Tranquila, es una charla de hombres ¿Puedes esperar afuera? —preguntó Ethan para mi sorpresa.


    

    —Sí mamá, vete. Es cosa de hombres, tú no entiendes.


    

    —De acuerdo, estaré afuera —dije resignada y salí, pero me pegué a la puerta, aunque por muchos intentos que hiciera no conseguí escuchar nada.


    

    —¿Qué haces espiando? —me sobresaltó Sofi, mientras miraba por la ventana.


    

    —Me echaron del cuarto. Es charla de hombres…


    

    —Vaya, vaya… nuestro pequeño ha crecido.


    

    —Ya lo creo.


    

    —Ya está todo listo para el traslado, el avión sanitario estará aquí mañana a las 9am.


    

    —¿Tan pronto?


    

    —Agradécele a Capone. Aunque debo reconocer, que nos ahorró mucho tiempo y esfuerzo.


    

    —Lo que sea, por seguir viendo esa sonrisa —dije emocionada al ver que Noah reía a carcajadas mientras le enseñaba algo a Ethan.


    

    —Es cierto amiga. ¿Estás bien?


    

    —Sí, es solo que él me desconcierta Sofi.


    

    —¿A qué te refieres? ¿No te estarás enamorando no?


    

    —No lo creo, pero estoy algo… no lo sé, encariñada, agradecida…


    

    —Cariño, si te enamoras, pierdes tu única ventaja. No olvides de quién hablamos.


    

    —Lo sé, pero debes admitir que es encantador.


    

    —Mucho, quizás demasiado y jodidamente apuesto…


    

    —Ni me lo digas…


    

    —¿Ya lo han hecho?


    

    —¿Qué tienes, quince años?


    

    —Oh vamos… dime que tal lo hace, eres mi única amiga interesante —ambas reímos a la vez.


    

    —Sí… fue muy bueno.


    

    —Bien, otro punto para Capone.


    

    —Deja de llamarlo así, tonta.


    

    Su buscador sonó, salió corriendo y yo aproveché para meterme en la habitación.


    

    —¿Ya puedo volver? —pregunté asomando la cabeza.


    

    —Sí mamá, entra.


    

    —¿Qué tienes allí?


    

    —Ethan me trajo unos obsequios, ¿no están padrísimos? —dijo enseñándome, los nuevos muñecos de acción en tamaño extra grande.


    

    —Mucho… —le lancé una mirada de reproche a Capone y él se encogió de hombros.


    

    —Ethan me contó que tendré una habitación para mí solo en la nueva casa —siguió diciendo emocionado.


    

    —Así es, y también se encargó de decorarla para ti, cariño.


    

    —Eso es genial. Ya no estoy enojado, puedes quedarte con él —dijo de repente y ambos nos echamos a reír.


    

    —Gracias por tu compresión. Sofi acaba de avisarme que mañana viajaremos a Suiza ¿Estás listo? —pregunté mirándolo a los ojos.


    

    —Sí, lo estoy. ¿Mi madrina vendrá?


    

    —No lo creo Noah, hay otros niños que la necesitan.


    

    —¿Quieres que vaya contigo? —interrumpió Ethan y lo miré con una advertencia en los ojos.


    

    —No, mamá tiene razón, hay otros niños que la necesitan, ella es la mejor —respondió mi pequeño haciéndome sentir orgullosa de él.


    

    Ultimé detalles con Ethan y Sofi. Y luego nos marchamos para preparar las maletas. Él vendría con nosotros. Cuando todo estuvo listo volví al hospital, Ethan debía ir al bar a una reunión así que Ryan me llevó.


    

    Apenas nos alejamos de la casa, su cuerpo se relajó y su mirada se aclaró.


    

    —¿Qué ocultas Ryan? —pregunté finalmente.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Algo escondes puedo verlo, me pregunto qué es…


    

    —No escondo nada, morocha. Bueno nada, excepto las ganas que tengo de estamparte contra alguna pared cada vez que te veo.


    

    —Eso es algo… —dije riendo sonrojada.


    

    —¿Por qué lo preguntas?


    

    —Cada vez que estamos con el resto, tu mirada es gélida y letal, eso me pone la piel de gallina, me da pavor.


    

    —Tú no tienes que temerme jamás, te lo he dicho.


    

    —Lo sé, aun así, me asustas. Pero cuando estamos solos, cambias por completo, te vuelves humano, accesible…


    

    —Humano, eh… con el resto soy ¿qué? ¿Extraterrestre? —dijo divertido por mi acotación.


    

    —Tú me entiendes, no extraterrestre, pero algo más parecido al depredador de la película.


    

    —¿Quieres ser mi alien? —preguntó riendo— Al final se tienen cariño.


    

    —No le presté atención, Noah me obligó a verla, no es mi estilo de película.


    

    —Claro, prefieres… las comedias románticas, ¿verdad?


    

    —Seguro, a las chicas nos encanta eso. No vas a contestar lo que te pregunté, ¿no?


    

    —No escondo nada, al menos, nada que debas saber. Confía en mí.


    

    —De acuerdo, pero no me lo creo.


    

    —¿Mañana viajaremos a Suiza verdad?


    

    —¿Irás con nosotros?


    

    —Sí morocha, lamento interrumpir tu luna de miel, pero debo ir.


    

    —¿Luna de miel? Sabes que Noah irá a hacerse un tratamiento, ¿no?


    

    —Sí, lo siento. Me dejé llevar por un momento.


    

    —De acuerdo…


    

    —Te trata bien, ¿verdad?


    

    —¿Ethan?


    

    —Sí, Em. ¿Quién más?


    

    —Sí, como una maldita reina.


    

    —Como te mereces que te traten… eso está bien. Al menos sé que no es una bestia contigo.


    

    —En verdad es muy bueno conmigo, también lo fue con Noah.


    

    —Solo ten cuidado. No olvides quién es. Cuando te sientas absolutamente tranquila con él, es cuando deberías preocuparte.


    

    —Creí que era tu "hermano".


    

    —Sigue pensando así.


    

    —¿Qué te hace diferente a él Ryan? Después de todo eres su mano derecha.


    

    —Yo no soy como él. No te confundas.


    

    Llegamos al hospital y se marchó, no sin antes rozar la comisura de mis labios mientras se despedía.


    

    

  


  
    Una luz de esperanza


    Temprano en la mañana Sofi vino a la habitación a preparar a Noah para el traslado. Ella y una enfermera nos acompañarían durante el viaje, y luego volverían en el mismo avión. Nos despedimos de la abuela Bea y cuando todo estuvo listo, la ambulancia vino por nosotros, Noah y ellas dos subieron, Ethan, yo, Ryan y Owen los seguimos en el auto hasta el aeropuerto. Las manos me temblaban y no podía dejar de mover las piernas involuntariamente.


    

    —Cálmate, amor. Todo estará bien —dijo Ethan apoyando su mano sobre las mías para evitar que me moviera compulsivamente.


    

    —Lo siento, estoy muy nerviosa.


    

    —Lo sé. Pero trata de relajarte o Noah se pondrá muy nervioso.


    

    —Sí, tienes razón.


    

    Me bajé apresuradamente cuando llegamos a la pista donde el avión sanitario nos esperaba, y corrí a su encuentro con una sonrisa.


    

    —Siempre has querido volar, ¿verdad? —pregunté tonteando para distraerlo, su cara lucía asustada.


    

    —Sí, pero quiero volar como Superman —respondió ofuscado.


    

    —Superman apesta, Iron Man es mucho mejor, además la kriptonita no le hace nada —dijo Ryan poniéndose a su lado. Lo miré incrédula.


    

    —Hulk es mejor que Iron Man, podría hacerlo pedazos y el ricachón no podría hacer nada —respondió mi pequeño relajando su rostro.


    

    —En esa tienes razón. ¡A qué Wolverine les gana a todos!


    

    —¡Claro que sí! —acordaron entre risas. Miré a mi dios griego con una enorme sonrisa y gesticulé un “gracias” con la boca. él me guiñó el ojo y siguió la conversación con mi hijo mientras lo subían, distrayéndolo de todo a su alrededor.


    

    Ethan y yo subimos luego y nos acomodamos en un costado, la camilla de Noah iba asegurada al otro lado, y al lado de él, Sofi y la enfermera. Ryan y Owen se sentaron frente a nosotros con la mesa como la única separación. Noté enseguida que no era un avión sanitario, sino uno privado.


    

    —Has alquilado un avión, ¿verdad? —pregunté a mi Capone.


    

    —De hecho, es mío, solo mandé a ajustarlo para poder transportar al niño —contestó sin ningún remordimiento, mis ojos se abrieron y pensé que, sin dudas, el narcotráfico era un excelente negocio, claro… solo había que aventurarse a vivir al margen de la ley… con cientos de enemigos deseosos de asesinarte y otros tanto de meterte tras las rejas.


    

    —¿Nervioso? —preguntó Ryan levantando una ceja a mi pequeño.


    

    —Ni un poco —contestó él mintiendo con todos los dientes, cada vez que lo hacía sus fosas nasales se abrían y su labio inferior temblaba. Razón por la cual, jamás podía esconderme nada.


    

    Las turbinas del avión se encendieron y vi que se puso pálido de golpe. Me desabroché el cinturón para ir a su lado, pero la aeromoza me pidió que me quedara en mi lugar que estábamos por despegar. Pink me guiñó un ojo y miró hacia Noah.


    

    —Oye Noah. Si pudieras elegir un súper poder, ¿cuál sería?


    

    —¿Uno solo?


    

    —Ya, no seas codicioso, solo uno.


    

    —Hmmm… quisiera ser invencible como Wolverine, ¿y tú?


    

    —Yo quisiera la vista de rayos X de Superman, para poder espiar a las mujeres —dijo entre risas.


    

    —¡Qué asco! —rio a carcajadas.


    

    —No pensarás lo mismo en unos años, confía en mí.


    

    —Las chicas son aburridas, y no saben nada de superhéroes o de juegos de videos.


    

    —¡Oye! —me quejé, simulando estar muy ofendida.


    

    —Excepto tú mami, tú sí sabes.


    

    —Ah… mejor así —Noah le guiñó un ojo a Ryan y éste rio con ganas.


    

    El resto del viaje ellos se entretuvieron hablando de "cosas de chicos" mientras yo repasaba por vez veinte mil el procedimiento que le iban a realizar.


    

    Cuando llegamos a Zúrich una ambulancia nos estaba esperando, Sofi le entregó la historia clínica al médico y se despidió de su ahijado. Nos dimos un largo abrazo y al oído me deseó suerte. Me subí a la ambulancia y me senté a su lado.


    

    —Iremos detrás de ti —me advirtió Ethan cerrando la puerta, yo asentí y nos pusimos en marcha.


    

    Viajamos hasta Liechtenstein, donde se encontraba la clínica. El doctor Dumarc nos recibió, era el Jefe de Oncología y encargado y creador del ensayo.


    

    —Bienvenidos. ¿Cómo estuvo el viaje?


    

    —Muy bien, muchas gracias por recibirnos —dije estrechando su mano.


    

    —Noah es un excelente candidato al ensayo. Lo ingresaremos y mañana comenzaremos con las pruebas y estudios, para dar inicio cuanto antes.


    

    —Perfecto.


    

    Ethan se nos unió, el resto de los chicos se quedaron afuera.


    

    Llegamos hasta una habitación demasiado lujosa para ser una clínica. De inmediato revisaron a mi pequeño y lo conectaron a las diferentes máquinas.


    

    —No es necesario que se quede aquí. Nosotros la llamaremos si necesitamos algo —dijo el médico mientras me acompañaba a la puerta.


    

    —¿No puedo quedarme con él? —pregunté con cara de pocos amigos.


    

    —Sí, claro que puede, solo que no es necesario, lo atenderán los mejores especialistas.


    

    —De todas formas, me quedaré. Gracias.


    

    Se marchó y no siguió discutiendo conmigo.


    

    Ethan apareció mientras yo volvía a la habitación.


    

    —¿Te sientes bien cariño? —pregunté a mi bebé mientras me sentaba a su lado.


    

    —Sí mamá, tengo sueño.


    

    —Duerme, yo me quedaré aquí.


    

    —¿Dónde está Pink? —preguntó de repente.


    

    —No lo sé amigo —respondió Ethan.


    

    —Dile que mañana venga a visitarme, ¿quieres? Es muy guay… —declaró cerrando sus ojitos y entregándose al sueño.


    

    —Parece que Pink me robó el afecto de mi hijastro —dijo él pasando su mano por mis hombros.


    

    —Háblale de superhéroes y es todo tuyo —respondí divertida, no solo le robó el afecto de Noah, también se había robado el mío.


    

    —Ahí tendremos un problema, no sé nada de eso.


    

    —Tranquilo, es solo un niño. Por lo general le gusta todo el mundo.


    

    Acompañé a Ethan hasta afuera, nos despedimos con un beso, luego de que insistiera en que vaya al hotel a descansar. Pero en esa batalla no iba a ganar jamás. Se dio por vencido y se marchó. Yo volví a la habitación y me acomodé en el sofá a su lado y me dormí.


    

    A la mañana siguiente, comenzaron los estudios y pruebas. Le hicieron miles de cosas, que mi pequeño soportó estoicamente y sin quejarse demasiado.


    

    El médico como los enfermeros eran muy amables, y estaban continuamente pendientes de nosotros. Me pregunté si el hecho de que Ethan estuviera presente tendría algo que ver. Sus influencias no podían cruzar el océano ¿O sí?


    

    

  


  
    Todo se reduce a este momento…


    Dos días después de llegar, Noah comenzó el ensayo. Me quedé fuera de la sala estéril mientras se lo hacían. Tardarían más de dos horas, por lo que me fui a la cafetería por un café.


    

    Estaba sentada bebiendo mi chocolate caliente cuando Ryan apareció. Su inmensa figura era fácil de reconocer, sonrió al verme.


    

    —Hola morocha.


    

    —Hola bombón —dije en el mismo tono seductor que él usaba conmigo a solas. Me regaló una sonrisa de lado, de esas que te hacen mojar hasta las medias.


    

    —¿Está bueno?


    

    —Ni te imaginas, por algo son los reyes del chocolate, ¿no? —se estiró y con la yema del dedo limpió un resto de chocolate de la comisura de mi labio y se lo llevó a la boca, en el gesto más sensual que hubiera visto en mi vida.


    

    —Tienes razón, lo más delicioso que probé después de tus labios.


    

    —Juegas sucio Floyd…


    

    —Em… ni siquiera he comenzado contigo. ¿Cómo está mi superhéroe?


    

    —Desde que llegamos pregunta por ti, ahora le están dando el tratamiento.


    

    —Todo saldrá bien.


    

    —Eso espero, ¿dónde está Ethan? —pregunté al notar que no se nos unía.


    

    —¿No te basta conmigo?


    

    —No seas tonto, prefiero tu compañía, solo preguntaba.


    

    —Fue a ver a unos socios europeos, por eso vine yo.


    

    —¿También tiene negocios aquí?


    

    —En todas partes, morocha. Ni te imaginas.


    

    —¿Y tú te pierdes la diversión y te toca hacer de niñera?


    

    —Prefiero tu compañía mil veces.


    

    Tomamos un nuevo chocolate caliente y luego nos metimos al ascensor para volver al piso.


    

    Las puertas se cerraron y quedamos escasamente separados, su aroma inundó el lugar y sentí su calor detrás de mí, su respiración me cosquilló la nuca y la piel se me erizó, pasó una mano por mi costado y detuvo el ascenso, me giró y me pegó a su pecho.


    

    —No puedo evitarlo, eres como una jodida droga… —dijo mientras sus manos se clavaban en mi trasero y me apretaban contra su erección. Sus labios se apoderaron de los míos. Lamió y chupó mi labio inferior y yo abrí la boca como si él fuera un vaso de agua en el desierto. Lo necesitaba, ansiaba volver a sentirlo. Mis dedos se entrelazaron a su suave cabello y me levantó. Enredé mis piernas a su cintura. Se giró conmigo a cuestas y me empotró contra la pared del ascensor. Su boca jamás abandonó la mía. Con una mano me sujetaba de la cintura y con la otra bajó su cremallera y me apreté más a él. Apoyé mis antebrazos en sus fuertes y grandes hombros y tiré de su pelo. Mordió mi lengua, corrió mis bragas y se hundió apresuradamente en mí.


    

    Nuestros prohibidos encuentros eran salvajes y apasionados. Todo en él era primitivo, su manera de poseerme, de tomarme cuando quería, de mirarme, de seducirme.


    

    Unos cuántos embates después y mi cuerpo tembló y lo apretó en mi interior. Él se tensó y gruñó como una bestia. Me vine enseguida. Salió de mí, tomó un pañuelo apresurado de su bolsillo y también se dejó ir.


    

    —¡Diablos! —bufó entre dientes mientras tiraba de mi cabello y mordía mi boca.


    

    —Debemos parar esto Ryan… —dije sin aliento mientras acomodaba mi ropa.


    

    —Lo sé morocha… lo sé. Pero cuando te tengo cerca no puedo controlarme —respondió apoyando su frente en la mía. Dio un golpe seco a la pared y volvió a besarme mientras aferraba más mi cabello. Se alejó de mí y volvió a tocar el botón del ascensor y éste reanudó su viaje.


    

    Me metí en el baño, ni bien llegamos al piso de la terapia, me lavé y arreglé un poco el desastre en que él me convertí. Pero solo pude solucionar mi aspecto, por dentro era mucho peor.


    

    Me reuní con él en la sala de espera, estaba sentado con las piernas abiertas y descansaba su cabeza entre sus manos.


    

    —¿Qué sucede? —pregunté asombrada de verlo así.


    

    —Nada Em… —dijo tronando su cuello.


    

    —¿Seguro? ¿Es por lo que sucedió en el ascensor? —volví a inquirir mientras me sentaba a su lado.


    

    —Algo así. Desearía que jamás hubieras aceptado este arreglo.


    

    —Lo siento Ryan, pero haría cualquier cosa por mi hijo, incluso fingir que amo a Ethan.


    

    —¿No sientes nada por él?


    

    —¿Quieres que sea absolutamente sincera?


    

    —Sí, preferiría que rompieras mi corazón así puedo sacarte de mi cabeza.


    

    —Bien. Sí, siento algo por él, pero no sé qué es. No es amor, de eso estoy segura. Es una especie de… agradecimiento, me siento en deuda. Y me juré hacer lo que esté a mi alcance para aprender a quererlo.


    

    —Bien, eso es muy noble de tu parte. Pero no te equivoques, no lo hace por bondad. Guerrero no hace nada que no sea en beneficio propio.


    

    —¿Y qué ganaría él con esto?


    

    —A ti…


    

    Un rato después el médico salió y se acercó a mí.


    

    —Todo salió muy bien y Noah respondió como esperábamos a la primera terapia. En unos días volveremos a repetirla y luego veremos si hemos avanzado.


    

    —Muchas gracias. ¿Puedo verlo?


    

    —Sí, enseguida lo llevan a su habitación.


    

    Ryan estrechó su mano y volvió a agradecerle. Ambos nos dirigimos a la habitación y mi pequeño estaba sonriente y se lo veía muy bien. Mi corazón saltó de alegría al ver su sonrisa cálida y sincera.


    

    —¡Pink! —dijo feliz de verlo.


    

    —Hola súper chico. Me dijeron que te portaste como todo un héroe allí dentro —dijo con cariño mientras se acercaba a su cama y le ofrecía su puño, mi pequeño levantó su pequeña mano y chocó su puño con el suyo y luego ambos abrieron la mano e hicieron un sonido como de estallido y se echaron a reír.


    

    Yo quedé en el olvido por un buen rato, me acomodé al otro lado de la cama y acaricié su cabello mientras escuchaba atenta cómo se entendían a las mil maravillas y bromeaban entre ellos, mientras yo no me enteraba de nada.


    

    Al rato Ethan llegó y se detuvo en la puerta al ver la escena. Sus ojos se entrecerraron y su mandíbula se tensó. Al ver su reacción, me apresuré a recibirlo.


    

    —Hola cariño. Al fin llegas… —saludé con una sonrisa y su rostro se relajó al mirarme, sonrió levemente, me pasó la mano por la cintura y me besó suavemente los labios haciéndole ver a Ryan, que yo le pertenecía. No pude ver la cara de él, pero imaginaba que estaría mostrando su sonrisa de lado, altanera, provocativa y burlona.


    

    Unos días después repitieron la terapia y Noah volvió a responder bien. Le hicieron unos cuántos estudios, para ver si habían logrado avances. Los días posteriores, la espera me estaba matando.


    

    Recé para que hubiera alguna muestra de mejoría. Esta era su última oportunidad para curarse.


    

    —Deja de moverte, amor — Ethan interrumpió mis pensamientos mientras me abrazaba por la espalda y besaba mi cuello.


    

    —No puedo, la ansiedad está matándome.


    

    —Todo saldrá bien, confía en mí.


    

    —Eso espero. Es lo único que quiero en el mundo…


    

    El médico se acercó a nosotros cargando unas carpetas.


    

    —Respondió mejor de lo que esperábamos. La leucemia casi desapareció por completo. Apenas quedan células cancerígenas en su cuerpo. Le daremos dos dosis más para estar seguros y repetiremos los estudios.


    

    Sin pensarlo me tiré a sus brazos y dejé escapar las lágrimas que venía conteniendo hace horas.


    

    —Gracias, gracias. No me va a alcanzar la vida para agradecerle lo suficiente —dije entre sollozos.


    

    —Es un placer salvar un pequeño —declaró y se marchó.


    

    Me abracé a Ethan y lo besé llena de gratitud. No me importaba lo que me costara, aprendería a amarlo, se lo debía, había salvado la vida de mi hijo.


    

  


  
    Volver a casa


    Luego de las siguientes dos terapias, repitieron los estudios. Dos días después el doctor Dumarc me citó en la sala de conferencias. Ethan me acompañó.


    

    —Bien Emily. Repetimos los exámenes, y Noah está absolutamente en remisión. No hay una sola célula de cáncer en él. Tendrá una larga y feliz vida por delante.


    

    —¡No puedo creerlo! —dije llevando las manos a mi rostro y dejando caer las lágrimas.


    

    —Pues, créelo. Tendrá que llevar controles trimestrales y tomar unos medicamentos por el resto de su vida. Pero por lo demás, no debería tener ningún problema.


    

    —Por supuesto. Haré lo que me diga.


    

    —Dieta saludable, ejercicio en cuanto su cuerpo se recupere y vida normal.


    

    —Bien doctor. No tengo palabras para agradecerle el haber salvado la vida de mi pequeño.


    

    —Fue un placer Emily. Tienes un gran chico.


    

    —Muchas gracias.


    

    —¿Cuándo podemos marcharnos? —interrumpió Ethan.


    

    —Mañana mismo si lo desean. Le daremos una dosis más del tratamiento hormonal y podrá volver a casa.


    

    —Bien, gracias doctor —volvió a decir.


    

    —De nada. ¿Tienes mi teléfono verdad? —preguntó el médico


    

    —Sí, claro.


    

    —Me llamas por cualquier cosa, igual estaré al tanto de su seguimiento a través de la Doctora Smith.


    

    —Muy bien, gracias nuevamente.


    

    Volví a abrazarlo y se marchó despidiéndose de Ethan con un apretón de manos.


    

    Cuando nos quedamos solos, me dejé caer en la silla, la felicidad no cabía en mi cuerpo y la adrenalina me había dejado agotada.


    

    —Deja de llorar, amor, ya todo pasó.


    

    —Son lágrimas de alegría. Estoy tan feliz, que no puedo conmigo.


    

    —Es bueno escucharlo.


    

    —Y todo es por ti… no lo hubiera logrado sin tu ayuda Ethan. No me va a alcanzar la vida para devolverte el regalo que me diste.


    

    —¿Quieres pagarme?


    

    —Cómo quieras y cuándo quieras —dije sin pensar.


    

    —Cásate conmigo, Emily.


    

    —¿Hablas en serio?


    

    —Sí, quiero que seamos una familia. Los tres.


    

    —¿No es muy pronto?


    

    —Acabas de decir cuándo y como quieras.


    

    —Me casaré contigo si eso quieres Ethan.


    

    —Nada me haría más feliz mi reina —Sacó una pequeña caja del bolsillo de su chaqueta y se puso de rodillas—. Emily Wilde ¿Me harías el hombre más feliz del mundo aceptando ser mi esposa?


    

    —Sí Ethan, acepto ser tu esposa —me puso el anillo, me tomó en brazos y me besó con pasión.


    

    Apenas habían pasado unos meses desde aquella noche en que nos conocimos en "Diosa", había tantas cosas que no sabía de él y que me aterraba saber… pero se lo debía. Le debía mi amor, mi lealtad y mi agradecimiento. Si no hubiera sido por él. Dios sabe si podría haber conseguido salvar a Noah.


    

    Y así de un momento para otro sentí un cariño por él nacer en mi pecho. No sabía si era producto del agradecimiento o algo real que me hacía sentir. A pesar de las advertencias de Ryan, Ethan siempre había sido encantador conmigo. Me trataba como a una reina y aceptaba a mi hijo. Conmigo era un hombre completamente diferente al despiadado asesino jefe del cartel más grande de América.


    

    Al día siguiente nos marchamos de regreso a casa. Noah viajó sentado esta vez, nada de camillas y se la pasó todo el camino hablando con Ryan y mostrándole su colección de figuras de acción. Y él parecía agradecido de poder escapar de su realidad. Que al fin y al cabo era la misma que la de Ethan, era su mano derecha, y eso lo convertía en la otra cara del demonio. Por mucho que se intentara mostrar diferente a su jefe.


    

    Sofi, mi abuela y Amber nos recibieron en el aeropuerto. Mi pequeño corrió a brazos de Bea apenas la vio. Yo me abracé a mis amigas y todas nos unimos en lágrimas. No había nada que hacer, éramos unas lloronas y estábamos felices.


    

    Todos nos fuimos a la casa, Ethan había mandado a preparar una fiesta de bienvenida y de paso anunciaría nuestro compromiso.


    

    Se me hizo un nudo en el estómago al pensar en la reacción de Ryan. Quizás le daba más trascendencia de la que realmente tenía y a él no le importaba tanto como yo quería creer.


    

    Ni bien pusimos un pie dentro, los ojos de Noah no sabían para dónde mirar primero. Estaba absolutamente fascinado con todo a su alrededor.


    

    —En el piso de arriba, la primera puerta simple a la derecha es tu habitación. Ve a verla —le dijo Ethan tomándolo del hombro.


    

    No necesitó más motivación que esa para salir disparado escaleras arriba. Lo seguí. No había visto lo que la decoradora, que él insistió en contratar pese a mis oposiciones, había hecho.


    

    Apuré mi paso para alcanzarlo. Mi pequeño abrió la puerta y un enorme "Guauuuu" salió de su boca.


    

    Me quedé estupefacta. El dormitorio parecía salido de un comic. Las paredes completamente forradas con pinturas hechas a mano de sus personajes favoritos, algunos peleando entre sí. Otros con diálogos. Una cama de dos plazas con la forma del batimovil ocupaba el centro del lugar, un escritorio, montones de juguetes y libros en una estantería de techo a piso. Baúles repletos de juguetes. El armario hasta el tope de ropa. Aparatos electrónicos, no le faltaba absolutamente nada. Y Noah estaba extasiado.


    

    —¿Te gusta campeón? —dijo Ethan desde la puerta, ambos nos giramos y mi pequeño corrió a sus brazos y se abrazó a su cintura.


    

    —¿Todo esto es para mí? —preguntó sin poder creérselo.


    

    —Todo tuyo.


    

    —Gracias Ethan. ¡Eres el mejor! —respondió volviendo a apretar su cintura. Él se agachó, despeinó su cabello y besó su cabeza.


    

    —De nada campeón. Lo que sea por ti y tu madre —respondió guiñándome un ojo. Sonreí, había hecho de mi hijo el niño más feliz y sano del mundo. ¿Cómo podía rechazarlo? ¿Cómo evitar amarlo?


    

    Bajamos y nos unimos a la fiesta. Isaac estaba afuera encargándose de la barbacoa. Había música y mi prometido comenzó a presentarme a diferentes personas.


    

    —Ella es mi hermana menor Lily —dijo cuando llegamos hasta una mujer en sus treinta, de pelo oscuro por los hombros y los mismos ojos de Ethan. Era delgada y bastante alta, como yo. Me abrazó de inmediato.


    

    —Gracias —dijo en mi oído.


    

    —¿Gracias por qué? —pregunté confundida.


    

    —Por qué pensé que mi hermano jamás formaría una familia.


    

    —Bueno, de nada, entonces… encantada de conocerte.


    

    Hablamos por un buen rato, hasta que Ethan llamó la atención de todos. El silencio inundó el patio.


    

    —Esta reunión no es solo para festejar que Noah está sano y fuerte. También queremos contarles que Emily y yo decidimos casarnos —anunció y volvió a ponerme el enorme diamante en forma de gota en el dedo. Los aplausos y las felicitaciones se repitieron hasta el cansancio. Mi abuela se largó a llorar, estaba feliz por nosotros.


    

    Cuando Ryan se acercó a mí. Me estrechó en sus brazos.


    

    —Estás cometiendo el peor error de tu vida morocha —susurró en mi oído, besó mi mejilla y se marchó de mi lado.


    

    Simplemente desapareció del lugar, no volví a verlo en el resto de la fiesta.


    

    

  


  
    Un cuento de hadas


    —Quiero que tengas la boda de tus sueños mi reina. Todo con lo que alguna vez soñaste —dijo Ethan mientras desayunábamos los dos solos en la cocina.


    

    —No quiero un evento masivo. Soy más bien reservada… —respondí en una sonrisa.


    

    —Te casas conmigo Emily, no habrá nada reservado en tu vida de ahora en más.


    

    —¿Entonces quieres una boda grande?


    

    —La más grande que Miami haya visto.


    

    —Ethan ¿Puedo preguntarte algo? —interrumpió mi pequeño sumándose al desayuno.


    

    —Claro, lo que quieras —respondió el aludido.


    

    —Buenos días mamá, ¿cómo dormiste? —dije irónicamente en forma de reprimenda.


    

    —Lo siento. Buen día mamá, ¿cómo dormiste? —dijo con una sonrisa mientras me besaba la mejilla y se sentó frente a mí.


    

    —Eso está mucho mejor. Yo muy bien ¿Y tú?


    

    —Bien, gracias… ¿Ethan puedo invitar a unos amigos de la escuela a la piscina?


    

    —Por supuesto Noah, es tu casa. Puedes hacer lo que quieras.


    

    —¡Un momento! Es día de semana y hay clases. El fin de semana puedes hacerlo —intercedí de inmediato mientras miraba con reprobación a mi prometido y su forma de darle gusto a cualquier cosa que mi hijo quería. No me gustaba que se acostumbre a esa clase de vida. No todo podía ser tan fácil siempre. Es un pequeño y necesita algún tipo de límite.


    

    —Pero mamá…


    

    —Nada de peros. Ya conoces las reglas.


    

    —Emily, no exageres, deja que el niño se divierta, se lo ganó —interrumpió Ethan desautorizándome por completo delante del niño.


    

    —Dije que el fin de semana y es mi última palabra.


    

    —¡Pink! —gritó emocionado Noah al ver a Ryan entrar, me giré sin poder evitarlo, tenía una genuina sonrisa en sus labios.


    

    —Buenos días ¿Qué hay súper chico? —dijo llegando hasta el pequeño y haciendo "su saludo secreto" con él. Ethan entrecerró los ojos al verlos.


    

    —Te pareces a Superman Pink. Eres igual de grande que él.


    

    —¿Entonces tú serías mi Robin? —continuó su juego.


    

    —No dije Batman.


    

    —No importa, todo superhéroe tiene un ayudante.


    

    —No quiero ser Robin, es estúpido —se quejó mi niño.


    

    —¡Oye Noah! Te estás pasando —volví a regañarlo.


    

    —¿Eso te convierte a ti en mi Robin, Pink? —interrumpió Ethan mofándose de él.


    

    —Más bien en tu Guasón Jefe… —refutó y ambos se entrelazaron en un duelo de miradas.


    

    —Hora de ir al colegio Noah. Recoge tu mochila y vámonos o llegarás tarde —solté para romper el hielo. El pequeño se paró y le dio un abrazo a Ryan y luego a Ethan.


    

    —¿Por qué no vives más con nosotros, Pink? —preguntó antes de salir.


    

    —Porque ahora son una familia y necesitan algo de privacidad —respondió con su sonrisa burlona de lado.


    

    —También debemos irnos, en marcha —ordenó Ethan. Al pasar por mi lado me tomó por la cintura y me besó con posesión.


    

    —Adiós cariño. Cuídate —lo saludé.


    

    —Adiós morocha. Nos vemos luego amigo —se despidió Ryan guiñándome un ojo ante la cara de enfado de mi futuro esposo. Las cosas se estaban poniendo raras y no me gustaba nada. Esa costumbre de mi dios griego de hacer enfadar a Ethan y provocarlo me fastidiaba.


    

    —¿Por qué no te casas con Pink, mamá? —preguntó Noah mientras nos subíamos al hermoso Mercedes que mi prometido me había regalado.


    

    —¿Acaso Ethan no te cae bien? Ha sido muy bueno contigo y me quiere.


    

    —Claro que sí. Pero Pink es mi amigo.


    

    —¿Ethan no?


    

    —Él te quiere a ti, no tiene más remedio que quererme también. En cambio, Pink es mi amigo, pero también te quiere.


    

    —Él no tiene que quererte, le agradas y te tiene aprecio. Te lo demuestra siempre. Estás siendo injusto.


    

    —Yo sé lo que te digo ma…


    

    —Ya está bien Sherlock. No olvides tu almuerzo. Ten un buen día cariño —me despedí besando sus mejillas y acomodando su gorra en su lugar. Odiaba estar calvo por los tratamientos, y había decidido llevar gorra hasta que su cabello volviera a crecer.


    

    —Te quiero mami. Adiós.


    

    Ese pequeño me volvía loca, era más inteligente que cualquiera de nosotros y no se le escapaba una sola. Mientras manejaba rumbo a casa de mi abuela me permití soñar con un futuro donde Ryan, Noah y yo fuéramos una familia. Y el corazón me saltó de alegría. ¿Acaso me había enamorado de él? ¿O era su desvergonzado encanto lo que me volvía loca? Esa forma de ser, provocadora y desafiante me fascinaba.


    

    Bea se subió al auto, luego recogimos a Amber y las tres fuimos por un café. Después hasta una tienda exclusiva en busca del bendito vestido de novia.


    

    La encargada nos miró como si estuviéramos perdidas, algo de razón tenía. Pero cuando dije quién era, enseguida comenzó a desvivirse por atenderme. Ethan se había encargado que milagrosamente hicieran un espacio en su agenda para verme.


    

    Comenzamos a mirar los escaparates en busca de algo que me gustara, mientras la muchacha traía unas mimosas para agasajarnos.


    

    —Son todos demasiado vaporosos. No quiero sentirme una maldita cenicienta… —dije en una mueca mientras hacía bailar la falda de tul de uno de los vestidos.


    

    —Ethan te llama "mi reina" creo que algo de esto le encantará —respondió Bea sacando del perchero un enorme vestido como de princesa.


    

    —La que lo tiene que llevar soy yo, y no usaré nada así —dije con horror.


    

    —¿Qué tal algo como esto? —intercedió Amber mostrándome un vestido precioso en corte sirena.


    

    —Puede funcionar… me lo probaré.


    

    Escogimos algunos más y la vendedora los llevó al probador y yo la seguí. Me probé todos, pero ninguno me gustaba del todo.


    

    —Tengo algo que quizás te guste, acaba de entrar y aún no está en el salón —anunció la joven y desapareció.


    

    Comencé a sacarme el vestido y quedé en ropa interior. La puerta del probador se abrió, pero a través del espejo en frente mío pude ver que no era la muchacha estirada que esperaba.


    

    —Hola morocha. Puedes recibirme así cuando quieras… —dijo Ryan cerrando la puerta detrás suyo. Instintivamente me cubrí con las manos.


    

    —¿Qué diablos haces aquí, Pink?


    

    —Vine a hablar contigo. Cometes un error Em, no puedes casarte con ese bastardo. No sabes dónde estás metiéndote —dijo mientras se acercaba a mí con paso lento y decidido. Como si fuera a devorarme en cualquier momento. Por un segundo me sentí asechada por un león.


    

    —¿Otra vez con lo mismo? Sé muy bien con quién voy a casarme. Lo tuve muy en claro desde el primer momento.


    

    —No preciosa, no lo sabes. No tienes ni puta idea de lo que es capaz. Huirías despavorida si lo supieras. Te está engañando, te muestra algo que no es. Y tú le crees.


    

    —¿Qué pretendes Ryan?


    

    —¡Qué abras los putos ojos de una condenada vez y escapes tan lejos y rápido como puedas!


    

    —No puedo hacer eso… me encontraría y lo sabes —mi espalda chocó contra el espejo de la pared del fondo del vestidor, su cercanía me destrozaba y necesitaba mantenerme lejos suyo. Pero él no pensaba lo mismo, cuando no hubo donde huir, su pecho se pegó al mío. Que subía y bajaba con rapidez, levantó una mano, acarició mi mejilla con el dorso de la suya y pegó su frente a la mía.


    

    —No dejaré que te lastime. No puedo permitirlo… lo mataré si es necesario… —dijo con los ojos cerrados más para él que para mí.


    

    —¿Cuál es tu problema Ryan? ¿Acaso lo odias? Creí que eran como hermanos…


    

    —No tienes idea Em… y sí, lo odio por robarse lo que es mío —lamió mi labio inferior y luego lo mordió, inevitablemente abrí mi boca y tomó absoluta posesión de ella. pasó su mano de mi mejilla a mi nuca sosteniéndome así, y la otra apretó mi cintura para acercarme más a su cuerpo.


    

    Lo empujé con ambas manos, pero era una roca y no le hice ni cosquillas. Me moría por dejarme llevar por lo que me provocaba, pero me había prometido mantenerme a raya. Estaba por convertirme en la esposa de Ethan y no se merecía esto. Silenciando mis deseos más profundos por él, reuní todas mis fuerzas y lo aparté de mí. Necesitaba que se alejara por lo que levanté mi mano y la estampé en su mejilla. Apenas si conseguí que acusara recibo. Me miró con los ojos entrecerrados y una mueca extraña en su bello rostro.


    

    —¿Qué haces?


    

    —No puedo hacerlo Ryan, voy a casarme con él… necesito que lo entiendas y te alejes de mí.


    

    —No puedo hacerlo… soy como un maldito adicto que se repite una y mil veces que será la última vez. Pero cada vez que te tengo cerca… pierdo el control.


    

    —Ya no más… por favor —supliqué mientras sus labios volvían a pegarse a los míos.


    

    —¿¡Por qué diablos eres tan estúpida Emily!? —dijo enfurecido mientras tiraba de mi cabello. Fuera de mí volví a empujarlo.


    

    —Pero… ¿quién diablos te crees? Vienes a decirme que estoy cometiendo un error, que Ethan es el mismísimo diablo personificado… pero ¿qué hay de ti? ¡El implacable y temible Pink! ¿Qué te hace diferente?


    

    —¡No soy como él!


    

    —Eres la otra cara de la moneda Floyd. Tus manos están tan manchadas de sangre como las suyas. O quizás más. Porque eres la mano que ejecuta sus órdenes. ¡Por dios santo si eres su maldita mano derecha!


    

    —Te equivocas preciosa. No soy él. Yo no soy un monstruo… —respondió cerrando sus ojos y negando con la cabeza, como queriendo convencerse a sí mismo de lo que decía.


    

    —Tienes razón, no eres él. Ethan jamás intentó ser algo que no es. En cambio, tú… vienes a advertirme cuando eres exactamente igual a él.


    

    —No sabes nada Em… no lo sabes…


    

    —Entonces dime. Dime qué carajo escondes ¿Qué te hace diferente?


    

    —No puedo hacerlo. Debes confiar en mí.


    

    —Lo siento, pero no puedo. Vete ya. Aléjate de mí.


    

    —Estás cometiendo un grave error.


    

    —Bien, pagaré las consecuencias. Ahora déjame sola.


    

    —No digas que no te lo advertí.


    

    —Vete al infierno Floyd ¿No entiendes el desastre en el que me conviertes? ¡Márchate de una vez!


    

    No se giró a mirarme, de un golpe cerró la puerta detrás de él. Me agaché en el piso del vestidor y abracé mis rodillas. Ryan me destrozaba, me confundía. Pero sus ojos me decían que estaba siendo sincero, que debía confiar en él. Pero… ¿por qué hacerlo? Estaba claro que estaba involucrado en los negocios de Ethan. Muchas veces había escuchado hablar de él como si fuera el mismísimo enviado del diablo. «Envía a Pink para que entiendan el mensaje», era una de las órdenes favoritas de mi prometido. ¡Deja las cosas como están Emily! Seguro no quieres saber más… son iguales. Solo que te tocó que Ethan se enamorara de ti…


    

    

  


  
    Y vivieron felices…


    Los preparativos para la boda ocupaban gran parte de mi día. Ethan había contratado un grupo de mujeres para organizar todo, pero me había puesto al mando. Por lo que yo debía decidir, desde el lugar hasta los malditos cubiertos. Y estaba volviéndome loca con tanta cosa.


    

    Casi no veía a Ryan, se mantenía alejado de la casa y cuando no le quedaba más remedio que ir, se la pasaba en el despacho con mi novio y luego se metía en el dormitorio de Noah a pasar un rato con él. Pero actuaba como si yo no existiera. Aunque me rompía el corazón se lo agradecía. Necesitaba mantenerme lo más lejos posible de él.


    

    Los padres de Ethan y Lily llegaron una semana antes del casamiento. Ambos me recibieron muy bien y estaban absolutamente encantados, tanto conmigo como con Noah, y felices de que seamos parte de su familia.


    

    Durante la cena de ensayos Lily se me acercó y me pidió que la acompañara a dar un paseo por la playa las dos solas.


    

    —De acuerdo Lily. Dime… ¿qué es lo que quieres preguntarme? —dije por fin, una vez que estuvimos lejos del resto.


    

    —Emily yo amo a mi hermano, es mi sangre. No tengo opción. Pero no me perdonaría no advertirte.


    

    —¿Tú también?


    

    —Sí. Ethan tiene la enorme capacidad de seducir a quién sea. De hacerte creer lo que él quiere y de esa manera conseguir lo que desea. Pero no le importa lo que deba hacer para lograrlo…


    

    —Lo sé.


    

    —¿Lo amas?


    

    —Eso creo… sé que lo quiero, lo quiero de verdad.


    

    —¿Por qué te casas con él?


    

    —Porque quiero hacerlo —la realidad era que me sentía obligada. Me sentía en deuda con él. Además, no me dejaba muchas opciones. Las cosas se hacían a su modo. No había alternativas.


    

    —Prométeme que tendrás cuidado.


    

    —Lo prometo.


    

    —Y si en algún momento temes por ti o tu pequeño. Puedes contar conmigo.


    

    —Gracias Lily. Lo tendré en cuenta.


    

    Ya estaba cansada de las advertencias de todo el mundo. No era estúpida, sabía que Ethan no era ningún príncipe azul. Este último tiempo pude incluso descubrir que tenía las manos en absolutamente todo y que no le temblaba la voz a la hora de cobrarse algún desplante o negativa. Ser la mujer del jefe del cartel Guerrero no era una tarea simple. A diario tenía pesadillas, en donde veía a Ethan cubierto de sangre. Pero trataba de no pensar en ello. Le temía, me intimidaba, pero también era el hombre que me permitió tener a mi hijo conmigo… y esa era una deuda demasiado grande para mí.


    

    El día llegó. La noche anterior me la pasé en vela y dando vueltas en la cama. Miles de preguntas se arremolinaban en mi cabeza. Pero ya no había nada más que hacer. Ethan había decidido que me quería a mí en su vida. Y por descontado que lo conseguiría, con mi aprobación o sin ella.


    

    Al menos si lo intentaba por las buenas, quizás todo sería mejor.


    

    Aprender a quererlo no fue difícil. Se comportaba muy bien conmigo y con mi hijo. Sabía que estaba enamorado de mí, me lo repetía siempre. Y desearlo no era un problema. Era un hombre muy apuesto y sexy. Que sabía exactamente como seducir a una mujer.


    

    La estilista y maquilladora llegaron temprano. Tomé una ducha, me envolví en la suave bata de seda y me senté frente al tocador para que ellas hicieran su magia. Sofi, Amber, Bea y Lily estaban conmigo. Trataban de distraerme y hablarme de otras cosas. Y me obligué a no pensar más.


    

    Cuando terminaron me miré al espejo y me costó reconocerme. Tenía un peinado estilo años 50. Recogido de los costados en forma de tubo y se unía a la parte trasera cerrando la forma. El maquillaje era muy suave y delicado. Los ojos resaltaban, y un suave brillo en mis labios. Luego me ayudaron a ponerme el vestido, el elegido era un vestido de la misma década. De escote recto y sin breteles, muy ajustado y con un fino cinturón Swarovski. A la altura de las rodillas la falda se ampliaba ligeramente hasta convertirse en una larga cola. En color perla y brilloso. Luego las sandalias de tacón adornadas en los mismos cristales. Por último, me colocaron el velo que adosaron a mi peinado.


    

    —¡Por dios, cielo! —dijo mi abuela apenas me vio—¡Luces increíble Emi!


    

    —Gracias Bea… —respondí emocionada al ver sus lágrimas.


    

    —Arruinarás el maquillaje, llorona —me regañó Sofi, también presa de las lágrimas.


    

    —Estás muy hermosa Emi —acordó Amber arreglando mi velo.


    

    —Este es un presente para ti. Algo viejo, prestado y azul —dijo la madre de Ethan entregándome una caja negra. La abrí y contenía un precioso collar con un dije en forma de gota y engarzado a un zafiro azul. Haciendo juego con los pendientes.


    

    —Es precioso… Muchas gracias.


    

    —Yo lo usé para la renovación de nuestros votos hace unos años —dijo la dulce mujer.


    

    —Te los devolveré sanos, lo prometo.


    

    —No, son para ti. Algún día prométeme que se los darás a tu hija.


    

    —Lo prometo.


    

    El fotógrafo subió a buscarme y tomó unas cuántas fotografías.


    

    Al llegar al piso de debajo de la impresionante mansión que Ethan había alquilado para el acontecimiento, mi respiración se cortó al ver a mi pequeño tesoro. Llevaba un esmoquin negro hecho a la medida y se veía como todo un príncipe.


    

    —Vaya mamá… pareces una princesa… —dijo con la boca abierta al verme.


    

    —Tú estás hecho todo un príncipe mi amor.


    

    —¿Estás lista? —preguntó dándome su brazo, sonreí encantada. Era mi hombre. El único imprescindible en mi vida. La razón por la que hacía todo esto. Él lo valía, en ese momento las dudas se evaporaron.


    

    Caminamos hasta el impresionante jardín donde se llevaría a cabo la ceremonia. El lugar era como una especie de castillo antiguo, con uno de esos parques de película de la realeza.


    

    Estaba perfectamente decorado con miles de flores y rasos blancos.


    

    Cuando llegamos hasta las cortinas que me ocultaban de los invitados, la música comenzó a sonar.


    

    Una orquesta tocaba el Ave María. Era mi turno… respiré hondo y miré a mi hijo que sostenía mi mano con firmeza y cariño.


    

    —¿Listo? —pregunté arqueando una ceja.


    

    —Listo. ¿Y tú?


    

    —Lista. Vamos entonces. No me dejes caer —susurré y las cortinas se abrieron.


    

    Caminé a través de los cientos de invitados, de los cuales apenas conocía a un 2%.


    

    Mis ojos encontraron rápidamente al gigante dios griego entre la multitud. Su mirada destrozó mi corazón. Sus ojos lucían devastados, tristes y desesperanzados. Anhelé correr a sus brazos y decirle que todo estaría bien y perderme en sus dulces labios por el resto de mi vida. Con la mirada le pedí perdón y el corrió la suya, evitando seguir mirándome.


    

    Clavé mi vista al suelo, respiré profundo y busqué a quien se estaba por convertir en mi esposo.


    

    Estaba realmente encantador con su frac gris oscuro, sus ojos se iluminaron cuando me vio y sonrió satisfecho.


    

    Cuando llegamos a su lado mi pequeño puso mi mano en la suya y le pidió que se agachara. Ethan lo hizo.


    

    —Si la lastimas lo pagarás —advirtió mi superhéroe en un murmullo. Ambos sonreímos y él asintió.


    

    —Estás increíblemente hermosa mi reina —dijo en mi oído mientras me besaba la mejilla.


    

    La ceremonia fue corta pero muy hermosa. Finalmente, el beso selló nuestra unión. Y luego los aplausos y felicitaciones no se hicieron esperar.


    

    Nos alejamos por un rato mientras nos tomaban miles de fotos, solos, con mi pequeño. Luego fue el momento de la primera presentación en público como marido y mujer. En el mismo jardín se había dispuesto una carpa abierta para la fiesta.


    

    —Reciban con un fuerte aplauso al señor y la señora Emily y Ethan Guerrero —dijo una voz y Who Feels Love de Oasis, canción que yo había elegido para el primer baile, ya que era una de mis favoritas, comenzó a sonar mientras nos dirigíamos a la pista.


    

    Luego fue el turno de bailar con los invitados y uno a uno fueron pasándome de brazo en brazo. Hasta que llegó su turno. Nos miramos a los ojos en silencio, no había mucho más que decir. Nuestra breve y apasionada historia se había acabado mucho antes de empezar.


    

    —Eres como un sueño hecho realidad. Uno del que quisiera despertar —dijo en mi oído con pesar.


    

    —Lo siento… —respondí apretándome más a su cuerpo. Como queriendo compensar lo que le estaba pasando.


    

    —Yo lo siento, tienes razón. No hay mucho más que puedas hacer. Pero recuerda lo que te dije alguna vez. Siempre te protegeré. A ti y a tu hijo.


    

    —Gracias Ryan.


    

    —Espero que puedas ser feliz, morocha. Sé que yo no lo seré lejos de ti… —respondió. Besó mi frente y se marchó.


    

    No volví a verlo en el resto de la fiesta. Me pregunté si por alguna extraña razón se había enamorado de mí, como yo de él.


    

    

  


  
    Bienvenidos al paraíso


    Playa del Carmen fue el lugar elegido para la luna de miel. Noah se había quedado con Bea, así que no debía preocuparme por él, sabía que estaría bien con ella.


    

    El lugar era un sueño. Arena blanca y agua transparente. No fuimos a un hotel, sino a una preciosa y moderna casa en la playa. El blanco inmaculado predominaba por todo el lugar, los pequeños toques de colores, lo daban algunos adornos, cuadros y cojines. Y la vista era inmejorable, desde cualquier habitación podías ver el despejado cielo fundirse con el azul extremo del océano. Un verdadero paraíso en la tierra.


    

    —¿Le gusta señora Guerrero? —preguntó mi esposo rodeando mi cintura desde atrás mientras yo estaba disfrutando del aire puro y marino en la terraza de nuestro dormitorio.


    

    —Es impresionante… no tengo palabras. Siempre haces todo en grande, Ethan.


    

    —Lo que sea por ti, amor. Te lo dije, tendrás absolutamente todo lo que desees en la vida a mi lado.


    

    —En este momento deseo que mi esposo me haga el amor.


    

    —Todo lo que desees —respondió y besó mi cuello con dulzura. Sus manos comenzaron a acariciar los costados de mi cuerpo, cerré los ojos y me dejé llevar, mi cabeza se apoyó en su hombro y pasé una mano hacia atrás para acariciar su rostro. Con ambas manos se apoderó de mis pechos y los apretó con fuerza hasta que gemí. Apreté mi trasero a su pelvis y me mordió el lóbulo de la oreja. Me giré para poder besarlo, crucé mis brazos en su cuello y jalé su cabello mientras mi boca se aprovechaba de la suya. Sus manos viajaron hasta mi trasero y se clavaron en mis nalgas, me levantó y enredé mis piernas a su cintura. Me llevó hasta la enorme cama que estaba cubierta de pétalos de rosas y me recostó allí con cuidado. Me giró de golpe y bajó el cierre de mi vestido mientras besaba mi espalda. Volvió a ponerme boca arriba de un solo movimiento y me sacó el vestido por las piernas, luego mis zapatos y besó el largo de mis piernas hasta los muslos. Con los dientes tomó las pequeñas bragas y tiró de ellas y el elástico cedió. Jadeé, ese gesto salvaje me enloqueció. Rompió el resto de la tela con las manos y cayó en pedazos a ambos costados. Sin poder aguantar más me incorporé y tiré de su camisa haciendo saltar los botones y la dejé caer. Besé su definido pecho centímetro a centímetro hasta llegar a la cremallera de su pantalón y la bajé con los dientes. Mordió su labio y tomó con fuerza mi cabello.


    

    —Te amo. Me vuelves loco… —dijo entre jadeos.


    

    —Entonces disfrútame… —respondí y dejé caer su pantalón y su bóxer.


    

    Estaba absolutamente listo para mí. Tomé su miembro con ambas manos y lo lamí lentamente para luego introducirlo en mi boca mientras lo miraba a los ojos. Jugué con mi lengua sobre él, llevándolo rápidamente hasta el clímax. Y finalmente se corrió sobre mi pecho. Me empujó y caí sobre el colchón. Pasó su mano por mis pechos limpiándolos y luego me besó con pasión. Nuestras respiraciones se volvieron torpes y desparejas y nuestros jadeos y gemidos musicalizaron el encuentro. Lamió mis pezones para luego cerrar sus dientes sobre él, mientras mi cuerpo se contorsionaba bajo sus toques.


    

    Una de sus manos masajeaba el pecho libre, mientras la otra buscó el cálido abrigo de mi sexo. Acarició mi clítoris y hundió dos dedos en mi interior haciendo que mi espalda se separara por completo del colchón. Su boca se deleitó de mi humedad hasta llevarme al éxtasis total y me vine en sus labios.


    

    Enseguida cambió su lengua por su virilidad y de una sola embestida se clavó profundo en mí haciéndome gritar de placer. Su ritmo se volvió bestial, mordí su hombro tratando de descargar la adrenalina que me hacía sentir. Me tomó por la cadera y me giró de golpe, levantó mi trasero y volvió a embestirme, pero desde atrás. Sostuvo con firmeza mi cabello mientras entraba y salía de mí con brusquedad. Unos movimientos después y ambos nos vinimos a la vez.


    

    Los días en Playa del Carmen fueron perfectos. Nada de llamadas, nada de oscuros y tenebrosos negocios. Nada de Ryan… solo él y yo.


    

    Como una feliz y normal pareja disfrutando de su luna de miel.


    

    Disfrutando de nuestros apasionados encuentros sexuales, de la playa o de una copa en la terraza.


    

    Y durante ese tiempo me permití pensar que quizás la vida con Ethan no sería tan mala. Que tal vez, y solo tal vez no me había equivocado. Esperaba que así fuera.


    

    Cuando nuestras vacaciones llegaron a su fin, con tristeza me despedí de ese mágico y romántico lugar.


    

    Abordamos el avión hasta el DF, y de ahí fuimos hasta Guerrero, donde viviríamos mientras estuviéramos en México.


    

    Al llegar a la enorme finca, alejada y privada, supe que nuestra vida aquí sería absolutamente diferente.


    

    Apenas cruzamos el control de seguridad de la entrada dimos a un parque delantero muy espacioso con una preciosa fuente en medio. La casa era de estilo española, con tejas rojas y paredes en color tierra. Las puertas dobles de madera se abrieron y Noah salió corriendo a mi encuentro, detrás de él aparecieron Ryan y Owen.


    

    —¡Mamá! —gritó eufórico mientras corría a mis brazos con los suyos abiertos.


    

    —¡Cielo mío! ¡Te extrañé tanto! —dije agachándome y tomándolo en mis brazos con cariño, mientras hundía mi nariz en su cuello y lo llenaba de besos.


    

    —Quiero mostrarte todo. No sabes lo que es esta casa. Parece de mentira —dijo atropellando las palabras de la emoción.


    

    —¿No hay un abrazo para mí? —interrumpió Ethan a nuestro lado.


    

    —¡Claro! Hola Ethan. Esto es increíble —prosiguió mientras se abrazaba a su cintura y él besaba su cabecita. Sonreí al verlos.


    

    Noah me arrastró por toda la casa, mostrándome cada uno de los lugares, era inmensa, muchos detalles en madera y colores claros. Siete habitaciones, todas con su propio baño y vestidor. Un salón de doble espacio para reuniones y fiestas. Una sala de entretenimiento, dos oficinas. Un comedor con espacio para más de diez personas. Una cocina gigante y muy bien equipada. Una sala de juegos. Al salir al patio trasero había cancha de básquet, piscina olímpica, solárium, una preciosa cocina exterior. Y más allá una casa de huéspedes y la de servicio. Un pequeño establo y un helipuerto.


    

    No me lo podía creer. Era una fortaleza.


    

    —¿Qué tal la luna de miel? —preguntó Ryan detrás de mí.


    

    —Muy linda… —dije aún atónita por lo que veía. Él llevaba las manos en los bolsillos de su pantalón caqui, lo completaba con una camisa clara abierta a tres botones y gafas de sol estilo aviador. Se veía increíblemente apuesto.


    

    —Bienvenida a casa señora Guerrero —dijo con una mueca.


    

    —Es una fortaleza…


    

    —Sí, lo es. Ahora estamos en México. Las cosas son diferentes por aquí, morocha.


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —Ya lo verás…


    

    Se giró y levantó a Noah por las piernas y se lo colgó al hombro, mientras el niño reía a carcajadas.


    

    —¿Te gusta tu nuevo hogar? —dijo Ethan abrazándome.


    

    —Es precioso… pero un poco demasiado, ¿no crees?


    

    —Ya verás que no. A él parece encantarle.


    

    —Ya lo creo… aunque será un reto mantenerlo a raya.


    

    —Déjalo disfrutar de todo lo que tiene ahora.


    

    —Los niños necesitan tener límites y saber el valor de las cosas, cariño.


    

    —Es mi hijo ahora, jamás deberá preocuparse por nada.


    

    —Ethan no quiero que crezca pensando que en la vida siempre obtienes lo que quieres y sin esfuerzo.


    

    —En su vida será así. No discutas más. Ya sabes que odio que me contradigan.


    

    —Yo me ocupo de su educación —dije seria y zafándome de sus brazos. No me gustaba que interfiera en la forma de criar a mi hijo.


    

    —Entiende algo, Emily. Las cosas se hacen como yo mando. Ya deberías saberlo. Acepté a Noah como a mi hijo y se criará como yo ordene.


    

    —¡Ethan! Adoro que lo sientas tu hijo y que me ayudes a criarlo. Pero en esto, yo decido.


    

    —Suficiente, Emily. Entiende como son las cosas de una maldita vez —dijo ofuscado y se marchó hacia la casa, dejándome parada en medio del patio y con las palabras en la boca.


    

    —No tendré que ir a la escuela. Tendré un maestro solo para mí ¿No es genial mami? —interrumpió Noah llamando mi atención.


    

    —¿De qué hablas? Claro que irás a la escuela, Noah.


    

    —La señora Carmen dijo que el maestro estaría aquí mañana para comenzar mis clases.


    

    —¿Quién diablos es Carmen? —dije fuera de mí.


    

    —¡Mamá! Has dicho una palabrota.


    

    —Lo siento cariño. Me tomaste por sorpresa.


    

    —Carmen es la señora que se encarga de todo en la casa.


    

    —Bien, Carmen no tiene voto aquí. Tú irás a la escuela.


    

    —¿Ethan es mi padre ahora? ¿Debo decirle papá?


    

    —Puedes llamarlo como quieras, no tienes que decirle papá si no quieres.


    

    —Creo que me gustará tener un papá…


    

    —Pregúntale a él si quieres.


    

    —De acuerdo lo haré.


    

    —Mejor luego súper chico. Ve a ver si los caballos tienen comida —dijo Pink pasando por nuestro lado.


    

    —¿Siempre escuchas conversaciones ajenas? —contesté enfurecida, ya estaba teniendo suficiente por hoy.


    

    —Estabas hablando fuerte. Cualquiera podía escuchar.


    

    —¿Tú también opinarás como tengo que criar a mi hijo?


    

    —No te la tomes conmigo Em. Te lo advertí.


    

    —Vete al infierno, Floyd.


    

    —Ya vivo en él, morocha. Y ahora tú también. Por cierto, felicitaciones por la boda —dijo con una sonrisa burlona y se marchó dentro de la casa.


    

    —Corre detrás de tu Amo, quizás necesite que le rasquen la espalda —dije furiosa y frustrada. Levantó la mano a modo de saludo sin mirar atrás.


    

    Llegué a la cocina y la famosa Carmen estaba preparando la comida. Era una mujer de unos 50 años, pelo gris, corto y algo rellenita, llevaba un uniforme negro de servicio y daba indicaciones a otras mujeres más jóvenes que vestían el mismo uniforme, pero en color gris.


    

    —Buenas tardes —dije llamando la atención de todos.


    

    —Señora Guerrero, que placer tenerla en casa. Bienvenida —dijo ella dejando lo que estaba haciendo y acercándose a mí para ofrecerme su mano.


    

    —Solo Emily, por favor.


    

    —Espero que todo sea de su agrado, estamos a su disposición.


    

    —¿Le dijo a mi hijo que no iría a la escuela?


    

    —Esas fueron las órdenes del señor Guerrero. Pidió un maestro para que tenga clases aquí, en la finca.


    

    —De ahora en más consulte todas las cosas conmigo, Carmen.


    

    —Por supuesto señora, así se hará.


    

    Me marché a mi habitación a acomodar mis cosas y alejarme un poco de esta nueva realidad que me esperaba.


    

    

  


  
    Realidades


    Por mucho que me pesara, Ryan tenía razón, las cosas aquí eran muy diferentes. En México, Ethan tenía muchos más enemigos. Gente tan poderosa como él que quería borrarlo del mapa. Y eso nos convertía en blanco fácil a nosotros. Si no podían llegar a él, nos utilizarían para lastimarlo. Por lo que abandonar la finca no era una opción. Razón por la cual no me quedó más remedio que aceptar que Noah tomara clases privadas aquí. Si quería salir a algún lado, ya sea a la maldita tienda de comestibles, debía ir en un auto blindado y rodeada de guardaespaldas, entre los cuales siempre estaba Ryan. Por lo que me resigné a no salir.


    

    Lily venía a visitarme y era una gran distracción, ya que me pasaba la mayor parte del día sola y sin tener nada que hacer.


    

    Mi esposo me había prohibido que me ocupara de la casa, para eso estaba el servicio, dijo. Mi hijo luego de las clases se metía en su habitación a jugar o en la caballeriza.


    

    Ethan se la pasaba en el despacho ocupándose de dios sabe qué. No quería saber demasiado. O salía de la casa y no me decía a dónde iba.


    

    —¿Qué sucede contigo? —preguntó mi marido al verme sentada en la terraza de la habitación bebiendo una copa de vino con la mirada perdida.


    

    —Nada, no te preocupes.


    

    —No me mientas, se te da fatal.


    

    —¿Qué quieres que diga, Ethan?


    

    —Qué diablos te sucede, ¿acaso no tienes todo lo que cualquier persona sueña?


    

    —Yo nunca soñé con nada de esto. Prefiero una vida normal y no estar encerrada en un castillo de cristal.


    

    —Ser mi esposa tiene ventajas y desventajas, Emily.


    

    —Créeme, lo sé.


    

    —Deja de andar dando pena por los rincones y busca algo que hacer.


    

    —¿Es una orden? Porque aparentemente no tengo voluntad alguna…


    

    —Mira, reina. Ya deja de fastidiarme por todo, no quieres acabar con mi paciencia, te lo juro.


    

    —Déjame en paz, Ethan. Ve a hacer lo tuyo y no te preocupes por mí.


    

    —Como quieras, amor —dio un portazo y el vidrio de la puerta tembló.


    

    Eso lo tienes por idiota, me repetía a mí misma. ¿Acaso creías que sería como un cuento de hadas? Consecuencias Emily… todo tiene un precio. Y éste es el precio que debía pagar por tener a Noah conmigo.


    

    —Señora, ¿quiere que sirva la cena? —dijo Carmen cuando entré a la cocina.


    

    —Sí, por favor.


    

    —Enseguida.


    

    Me senté en la mesa y al segundo Noah se me unió.


    

    —Hola mamá, ¿estás bien?


    

    —Sí cariño. Solo algo cansada ¿Y tú?


    

    —Bien. José me quiere enseñar a montar ¿Puedo intentarlo? —preguntó el pequeño con ilusión en los ojos.


    

    —Claro que sí, pero compraremos un caballo acorde para ti —dijo Ethan sentándose a la cabecera.


    

    —¡Genial! Gracias Ethan eres el mejor.


    

    —Ya te dije que me llames papá.


    

    —Lo siento, papá. A veces lo olvido —se disculpó y yo cerré los ojos tratando de contener las lágrimas. Odiaba que actuara así.


    

    —Mañana debemos asistir a una fiesta. Quizás ver a alguien más mejore ese maldito humor que tienes —dijo sin reparo delante de mi hijo.


    

    —¿Podemos hablar cuando estemos solos? Quiero disfrutar de una cena en paz.


    

    —¿Qué hay de cenar? —interrumpió Pink uniéndose a nosotros y sentándose al lado de Noah mientras le daba un cariñoso codazo en las costillas.


    

    —José me enseñará a montar —le comentó con una enorme sonrisa en los labios.


    

    —¡Bien! Así podremos dar paseos juntos —convino Ryan.


    

    —¿Sabes montar? —acotó Owen, que rara vez abría la boca.


    

    —Tú hermana dice que sí —contestó mi dios griego con su ladeada sonrisa.


    

    —Por favor… hay un niño —me quejé.


    

    —Lo siento —se disculparon ambos a la vez.


    

    —¿Por qué no invitas a Amber a pasar unos días? Sé que a Isaac no le molestaría disfrutar de su compañía —me incitó Ethan.


    

    —Le preguntaré si puede. Ella tiene que trabajar —miré a Isaac que estaba a mi lado, pero su gesto ni se inmutó.


    

    La cena terminó sin mayores incidentes y cada uno volvió a lo suyo. Salí a dar un paseo por la finca. Era inmensa y tenía espacio suficiente para andar por horas.


    

    Un buen rato después, noté que no tenía ni la menor idea de dónde me hallaba. Giré sobre mis pies y me vi rodeada de altos árboles y oscuridad. Solo la creciente luna alumbraba el camino.


    

    —Mi maldita y jodida suerte ¿Cómo diablos encontraré el camino de vuelta? —refunfuñé en voz alta.


    

    Intenté recobrar el paso, pero me adentré más en el frondoso bosque que rodeaba los alrededores de la finca. A lo lejos vi una pequeña cabaña con las luces encendidas. A medida que me fui acercando las voces se hicieron más claras. Miré alrededor y pude ver uno de los Jeeps de Ethan.


    

    —¡Dime qué carajo planea! —gritaba mi esposo a alguien.


    

    —N-no, no lo sé. Lo juro patrón —la voz del hombre se escuchaba temblorosa, llena de pánico.


    

    Sin hacer ruido me acerqué hasta una de las ventanas traseras, pero no se veía nada.


    

    —¡Habla o ellas lo pagarán, maldito! —amenazaba una vez más.


    

    Entonces noté que las voces provenían del sótano, me arrodillé en la hierba, apoyé mis manos quedando a cuatro patas y miré por la pequeña ventana que daba al lugar.


    

    Ahí estaba él. Mi esposo tenía las mangas de la camisa arremangadas hasta los codos, se veía absolutamente molesto, en sus ojos no había ningún tipo de piedad. Estaba apoyado sobre el borde de una vieja y gastada mesa de madera oscura. Seguí su mirada. Un hombre estaba atado por cadenas a una viga en el techo. Colgaba de los pies, y solo llevaba un manchado vaquero. Sus manos estaban atadas y estaba muy lastimado, un charco de sangre justo debajo de su cuerpo. Llevé una de mis manos a mi boca para contener un grito de horror. Seguí mirando la escena, sobre una de las paredes dos mujeres, ambas con los ojos vendados y las manos atadas a su espalda, las dos en ropa interior y cubiertas de tierra. Una era mayor, tendría unos 40 años, la otra era una jovencita de no más de 16 años. Su cuerpo delgado temblaba de miedo. Detrás de ellas Owen apuntándolas con un arma. Quise entrar y parar todo eso, pero el pánico se adueñó de mí.


    

    De la nada la figura de Ryan se hizo presente. Estaba sin camisa, solo llevaba una sudadera blanca de tirantes metida dentro del pantalón de vestir. Una de sus manos cerrada en un puño, la mandíbula apretada y esa mirada letal en sus ojos. Un escalofrío helado me recorrió el cuerpo. Su puño se estrelló sobre la golpeada piel del abdomen del hombre y éste escupió un chorro de sangre de la boca dejando escapar un quejido.


    

    —¡Habla imbécil! ¿Acaso no te importan tu mujer y tu hija? —dijo Pink con una voz tenebrosa.


    

    —Vamos dinos de una maldita vez que planea tu jefe y las dejaremos vivas —remató Ethan con un tono impaciente.


    

    —No lo sé patrón, lo juro —volvió a repetir el aludido.


    

    —Pink, demuéstrale que tan en serio hablo —proclamó mi esposo haciendo un gesto con la cabeza hacia el lugar dónde se encontraban las mujeres.


    

    Ryan se acercó a ellas, primero tomó a la niña del pelo y el hombre gritó desesperadamente que se detuviera, pero él no hizo caso. Pasó a la otra mujer. Sacó su arma de la espalda, le apuntó a la cabeza y lo volvió a mirar. Como el hombre no dijo lo que quería oír, simplemente apretó el gatillo, la sangre de la mujer manchó la pared trasera y su cuerpo inerte cayó al suelo. Mis lágrimas se volcaron de mis ojos y ahogué mis gritos.


    

    Finalmente él comenzó a hablar. Cuando terminó de decirles lo que querían oír, Ethan se acercó a él jugando con un cuchillo en sus manos y cortó su cuello, la sangre brotó como cascada de su laringe. Owen disparó a la joven y su cuerpecito se desplomó.


    

    

  


  
    Tiene que ser una pesadilla


    Me levanté torpemente y comencé a correr despavorida, tratando de alejarme cuanto pudiera de ese lugar y de esos hombres. Siempre supe quién era Ethan, pero Pink tenía razón, no podría imaginar las cosas que era capaz de hacer. El horror y el pánico se apoderaron de mí. Corrí hasta que mis músculos ardieron y solo entonces me detuve por un poco de aire. Apoyé las manos sobre mis rodillas y traté de recobrar el aliento. el llanto no ayudaba en nada y me dificultaba más respirar, vencida me dejé caer con las rodillas sobre la húmeda hierba.


    

    Finalmente había visto quienes eran ellos en realidad. Unos monstruos, todos ellos lo eran.


    

    Y yo dormía al lado de un psicópata asesino y estaba enamorada de otro diablo disfrazado de ángel.


    

    ¿Dónde me había metido? ¿Cómo diablos se me ocurrió arrastrar aquí a mi hijo? ¿Cómo saldría de esto? ¿Podríamos huir? ¿Nos encontraría si lo hiciéramos? ¿Qué sería capaz de hacernos?


    

    Miles de preguntas y lo peor era que las respuestas que se me ocurrían terminaban todas en ese sótano.


    

    —¿Qué haces aquí? —su voz me sobresaltó y dejé escapar un grito. No lo había oído llegar.


    

    —¡Aléjate de mí! No te atrevas a tocarme maldito enfermo —dije mientras trataba de ponerme en pie, pero las piernas no me respondían y me caí con el trasero. Arrastrándome hacia atrás intenté alejarme de él.


    

    —¿Qué te sucede Em? Parece que viste un fantasma —respondió Ryan extendiéndome su mano


    

    —Peor… vi tu verdadero rostro. Eres un maldito monstruo igual que él —de un golpe alejé su mano.


    

    —¿De qué diablos estás hablando, Emily?


    

    —De ti, de él, de la maldita cabaña… lo vi todo, ¿Eso querías no? Que viera de lo que Ethan era capaz. Bien ahora lo sé y también sé de lo que tú eres capaz.


    

    —Emily… lo siento.


    

    —¡No! Aléjate, no te quiero cerca de mí o de mi hijo. Eres un maldito asesino, un enfermo y sádico desalmado.


    

    —Estás equivocada, Em. ¡Diablos! Quisiera poder contarte todo…


    

    —No quiero saber nada. No me interesan tus explicaciones. Solo quiero salir de aquí. Tomar a mi hijo y desaparecer.


    

    —No Emily, no se te ocurra hacerlo. No podré protegerte si te alejas de mí.


    

    —¿Protegerme? ¿De ti?


    

    —Em… al diablo. Soy agente del FBI. Llevo cinco años trabajando encubierto en el cartel Guerrero.


    

    —No te creo. Me estás mintiendo.


    

    —No miento, morocha, es la verdad. Cuando comencé en el cartel era mucho más pequeño, Ethan no tenía tanto poder, pero en muy poco tiempo se convirtió en el responsable del tráfico entre México y Estados Unidos. Me costó mucho ganarme un lugar y su confianza. Hice cosas terribles, Em… créeme que me atormentan cada noche. Pero todo esto valdrá la pena. Lo atraparemos y entonces serás libre.


    

    —No es cierto…


    

    —Lo es, preciosa. Estamos muy cerca de agarrarlo, pero el maldito es muy inteligente y no deja cabos sueltos.


    

    —Pero… ¿cómo? ¿Por qué no me lo dijiste antes?


    

    —Porque se supone que no debes saberlo. Mis jefes no confían en ti.


    

    —¿Y tú?


    

    —Con mi vida, Em.


    

    —¿Y lo que pasó allí?


    

    —Daño colateral, morocha. No estoy orgulloso de eso. Pero es parte de mi coartada, debo ser esa persona.


    

    —¿Cómo puedes ser tan frío? Son personas…


    

    —Sí no lo soy, no podría hacerlo, Emily. Atrapar a Ethan es prioridad.


    

    —No sé si puedo creerte, Ryan… todo es muy confuso.


    

    —Lo sé, preciosa. Solo aguanta un poco más. Pronto terminará todo. Confía en mí. Yo los protegeré.


    

    —No podré estar cerca suyo… no después de eso…


    

    —Tienes que hacerlo, si él sospecha de ti, estarás en peligro. Te ama y tiene que pensar que lo amas.


    

    —Lo intentaré.


    

    —¿Puedes caminar?


    

    —No lo creo.


    

    Me levantó en brazos como a una niña y me llevó hasta el auto. Manejó rápidamente hasta la casa.


    

    —Ethan querrá una buena explicación de esto. Diremos que saliste a dar una vuelta, pero te caíste en la oscuridad y yo te encontré y te traje a casa, ¿de acuerdo?


    

    —Bien.


    

    Al llegar mi esposo estaba a los gritos en su despacho. Ryan me llevaba desde la cintura cargando con mi peso sin esfuerzo alguno.


    

    —¿Qué diablos pasó? ¿Dónde estabas Emily? —preguntó poniéndose de pie y acercándose a mi lado, me miró de arriba abajo detenidamente.


    

    —Lo siento, cariño. Salí a dar un paseo, pero tropecé con algo y me caí. Por suerte Ryan me encontró y me trajo a casa.


    

    —¡Emily! Podrías haberte herido gravemente. No conoces la finca.


    

    —Ahora lo sé. Lo siento, no lo volveré a hacer.


    

    —Gracias hermano. Una vez más te debo mi vida —dijo dándole una palmada en el hombro a Pink. Luego me tomó entre sus brazos y me cargó hasta la habitación. Me dejó en el baño y llenó la bañera. Me desvestí y me metí con su ayuda.


    

    —¿Quieres que llame al médico?


    

    —No hace falta, son solo raspones. El agua me ayudará.


    

    —No vuelvas a asustarme así, amor. No podría perderte —dijo y tomándome del rostro besó mis labios con rudeza.


    

    —Lo siento. Ya aprendí la lección.


    

    —Te dejaré para que te relajes. Llámame si me necesitas.


    

    —Ve tranquilo, estaré un buen rato aquí.


    

    Me hundí en la cálida espuma. Tenía mil cosas en la cabeza. Aún me atormentaba y me ponía la piel de gallina la imagen de ellos en ese sótano.


    

    ¿Estaba Ryan siendo sincero? ¿Y si todo era parte de una rebuscada estrategia para que confíe en él? ¿Pero qué ganaría de ser así? Aún sería la esposa de Ethan. Y mientras así sea. Él no podría acercarse a mí.


    

    Cerré los ojos tratando de imaginar que todo era una horrible pesadilla de la que pronto despertaría.


    

    

  


  
    El cuento se acabó


    La fiesta en la finca "El Tesoro" de uno de los socios de Ethan logró distraerme un poco. Las esposas del resto parecían bastante despreocupadas por las actividades de sus maridos. Mientras a mí la imagen del sótano me perseguía cada noche y me despertaba gritando y bañada en sudor.


    

    Los días siguientes Ethan andaba como un loco. Alguien había hecho llegar una amenaza a la casa. Un paquete sin remitente con una nota.


    

    
      "Felicitaciones por tu hermosa esposa, sería una pena quedar viudo"

    


    
       
    


    Dentro de la caja cientos de pétalos de rosas negras.


    

    Cuando me contó lo sucedido se me heló la sangre. Solo podía pensar en Noah.


    

    —Nadie les hará nada. Te lo juro —prometió mi esposo abrazándome protectoramente.


    

    —Si algo le pasara a mi hijo…


    

    —Nada pasará mi reina, no lo permitiré —sentenció.


    

    Solo imaginar lo que era capaz de hacer a quién sea que nos haya amenazado se me revolvió el estómago.


    

    Ethan redobló la seguridad en la casa e instaló un nuevo sistema de vigilancia. Había cámaras incluso dentro de la casa.


    

    —Necesito hablar contigo —susurró Ryan cuándo pasaba por mi lado.


    

    Lo seguí. El único lugar donde no había cámaras era la caballeriza. Y allí nos dirigimos. La noche comenzaba a caer, Ethan estaba en Guadalajara haciendo negocios y no volvería hasta mañana a la tarde, razón por la cual dejó a Pink con nosotros.


    

    El establo estaba vacío a excepción de los caballos. Se detuvo en el fondo y se metió dentro de uno de los corrales y se apoyó en la pared.


    

    —¿Qué sucede Ryan? —pregunté acercándome a él.


    

    —Hablé con mi jefe y le conté tu situación. No quisiera meterte en esto, pero necesitan tu colaboración.


    

    —¿Qué debo hacer?


    

    —Necesito que consigas unos papeles. Pero el problema es que no sé dónde los esconde.


    

    —¿En la caja fuerte?


    

    —No, no están allí.


    

    —¿Qué papeles son?


    

    —Es un libro de movimientos donde están encriptados todos los envíos de sustancias y las transferencias de dinero y tiene cientos de nombres importantes.


    

    —De acuerdo lo buscaré.


    

    —Debes tener cuidado Em. Esto no es un juego y no quiero que corras peligro.


    

    —No te preocupes, después de todo soy su esposa, ¿no? Puedo husmear.


    

    —Supongo que sí.


    

    —¿Eso aceleraría las cosas?


    

    —Ayudaría a librarte a ti de futuros cargos.


    

    —¿A mí? ¿Qué tengo que ver yo con el cartel?


    

    —Tú lo has dicho preciosa. Eres su esposa.


    

    —Carajo… —dije tomándome la cabeza con las manos.


    

    —Te prometí que yo cuidaría de ti, ¿verdad?


    

    —Sí, lo hiciste.


    

    —Confía en mí entonces.


    

    —De acuerdo. Lo haré. Confío en ti Ryan.


    

    Sus azules y profundos ojos se veían tan claros como el mismo océano y me perdí en ellos. Su aspecto era un poco macabro con la escasa luz del lugar, y eso lo hacía más deseable. El aire de peligro que lo rodeaba lo volvía irresistible. Mordí mi labio inferior y mi vista se clavó en su boca.


    

    —¡A la mierda! —dijo de repente y se abalanzó sobre mí. Me tomó en sus brazos y me estampó contra la pared. Con una mano me sujetaba firme del cabello mientras lamía mi boca, jadeé y entonces se apoderó de ella por completo haciendo que su lengua bailara con la mía. Su otra mano paseo por mi costado hasta mis piernas, la pasó por detrás de mi rodilla y la levantó. Siguió acariciando mi muslo hasta llegar a mi entrepierna. Y me rozó el sexo con vehemencia, mi humedad traspasó mis bragas y él gimió en mi boca.


    

    Mis manos se mezclaron con su cabello y mordí sus labios con fuerza, me dio un azote en el trasero en respuesta y eso me excitó más. Sus dedos pellizcaron mi clítoris y gemí en sus labios.


    

    —Me vuelves loco Em… harás que me maten —dijo tirando de mi pelo y haciendo que mi cabeza cayera hacia atrás.


    

    —No… no quiero eso. No puedes dejarme Ryan… —supliqué entre gemidos.


    

    —No lo haré morocha. Serás absolutamente mía. Ese día llegará y te haré el amor cada día de mi vida. Lo juro…


    

    Me bajó y mi mano de inmediato buscó su erección. Estaba duro como una piedra. Jadeó al sentirme acariciarlo. Me giró bruscamente y mi pecho se apoyó en la pared. Levantó mi vestido y corrió mis bragas. Y de un solo movimiento se perdió dentro mío. Sentirlo me enloquecía. Él provocaba en mí un instinto absolutamente animal. Y que no se saciaba con nada. Siempre quería más. Pasó su mano por mi cuello y giró mi rostro para poder besarme. Mis manos se aferraban con fuerza a la madera tratando de aguantar sus brutales embates. Con la mano libre jugueteó con mi clítoris y mi cuerpo se desarmó por completo. Todo en mí tembló y me apreté a él. El orgasmo me alcanzó y la presión de mi interior lo llevó al clímax sin darle tiempo a salir de mí.


    

    —Oh diablos Emily… no sé qué carajo me haces. Pero pierdo el control cerca de ti.


    

    —Ryan te deseo como a nada en el mundo…


    

    —Sí, preciosa dímelo otra vez. Necesito escuchar que sientes algo por mí.


    

    —Me enamoré de ti desde que te vi, ¿acaso no lo sabes?


    

    —¿Me amas? —preguntó sorprendido mientras me giraba. Sus ojos estaban muy abiertos y expectantes.


    

    —Sí, te amo y te deseo… —no pude decir nada más, me besó como no lo había hecho jamás. Dulce, pasional. Sabiendo que sin importar que no pudiéramos estar juntos, yo era suya.


    

    —También te amo morocha. Desde que tu frágil cuerpo chocó con el mío. Desde la primera vez que te hice mía en esa apestosa oficina. Cada vez que te miro… te amo.


    

    Mi corazón no cabía en mi pecho al escuchar sus palabras. Él me amaba. Y ahora lo sabía.


    

    —Por cierto, mi apellido no es Floyd —dijo mientras caminábamos de regreso a la casa.


    

    —¿No?


    

    —No, es Carter.


    

    —¿Cuántos años tienes en realidad?


    

    —En eso no mentí, tengo 34. Solo en mi apellido. Es parte de la fachada.


    

    —De acuerdo…


    

    —Hay algo más que debo decirte.


    

    —Suéltalo todo Ryan.


    

    —Es sobre tu padre. Está libre.


    

    —¿Cómo lo sabes?


    

    —¿En serio?


    

    —¿Dónde está?


    

    —En Detroit y está buscándote.


    

    —¿Cómo? No quiero saber. Déjalo así.


    

    Al día siguiente Ethan llegó. Noah, Ryan y yo estábamos jugando en la piscina al básquet acuático.


    

    —¿Qué es esto? —preguntó con mal tono.


    

    —Hola cariño. Al fin llegaste —dije con una sonrisa y fingiendo que me alegraba de su regreso.


    

    —No parece que me hayas extrañado —contestó de mala gana.


    

    —Hola papá, ¿vienes a jugar con nosotros? —invitó cariñosa y genuinamente mi niño.


    

    —Lo siento Noah. Otro día —respondió él y se metió en la casa. Ryan me miró y puso los ojos en blanco, salió de la piscina, se secó y se metió en la casa.


    

    Al rato hice lo mismo mientras el pequeño tomaba la merienda.


    

    —¿Qué sucede Ethan? —pregunté asomándome por la puerta del despacho.


    

    —Déjennos solos —ordenó y todos salieron. Ryan cerró la puerta detrás de él con pocas ganas.


    

    —¿Pasó algo en Guadalajara?


    

    —¿Desde cuándo te importan mis negocios?


    

    —Eres mi esposo, me preocupa tu seguridad.


    

    —¿Te cae muy bien Pink, ¿verdad?


    

    —Sí, la verdad que sí. Al igual que Isaac cuando abre la boca. No puedo decir lo mismo de Owen que me mira como si me odiara.


    

    —¿Te gusta? ¿Lo deseas?


    

    —¿Qué dices Ethan? ¿Te has vuelto loco?


    

    Se acercó a mí lentamente, sus ojos centelleaban, como si un fuego se hubiera encendido en su interior. Caminé hacia atrás por instinto. Pero la pared no me dejó avanzar más. Se detuvo cuando me tuvo enfrente. De un solo movimiento puso ambas manos en la pared justo al lado de mi rostro. Temblé ante su gesto.


    

    —¿Crees que soy idiota Emily?


    

    —Claro que no… pero estás equivocado.


    

    —Jamás me equivoco, amor —respondió con una sonrisa irónica y me tomó con una mano del cuello, cortando mi respiración.


    

    —Si llegaras a traicionarme te mataría reina. Lo sabes ¿Verdad? —besó mis labios y me arrojó contra el suelo con brusquedad.


    

    Se giró y se encaminó hasta su escritorio sin decir nada más.


    

    Me quedé en el suelo mirándolo como una idiota.


    

    

  


  
    El abismo


    Aproveché cada oportunidad que tuve para buscar el famoso libro, cada vez que Ethan salía, yo me daba a la búsqueda, pero no hallé nada. Las clases de Noah marchaban muy bien y cuando llegó el momento de viajar a Miami para su chequeo de rutina, Ethan aprovechó para acompañarnos y así ver cómo marchaban las cosas por allá.


    

    Ryan me había dicho que estaba cerrando un gran negocio con un Senador de la República. Y que si lograban atraparlo ahí todo se acabaría. Pero primero tenían que cerrar el trato.


    

    La noche que llegamos a Miami, tuvimos que asistir a una fiesta llena de gente poderosa e importante. Y pude ver en primera plana hasta donde llegaban las influencias de mi marido luego de que me presentara a varios políticos y empresarios. Y cada uno de ellos parecía temerle tanto como yo. Aunque sus esposas se mostraban más dispuestas a pasar el rato en su compañía.


    

    —Eres muy afortunada de tener un hombre como ese —dijo una de ellas mientras Ethan hablaba con su esposo y otros hombres.


    

    —Ni te imaginas… —respondí con sarcasmo, pero ella no lo notó.


    

    —Tienen un hijo, ¿verdad? Ethan me habló de un pequeño.


    

    —¿Te hablo de Noah?


    

    —Sí, se ve que adora al niño.


    

    —Sí, cumplirá nueve años en breve y está organizando una gran fiesta —comenté en una mueca al recordar la enorme ocasión que estaba preparando para mi hijo. No estaba para nada de acuerdo en tales excesos, pero como siempre él me ignoró por completo.


    

    —Tienes mucha suerte. Es un hombre encantador y apuesto.


    

    —Parece que te gusta demasiado mi esposo —dije tratándola de incomodar tanto como ella lo hacía conmigo. ya me estaba hartando de escucharla babear. Por mí podía quedárselo con moño y todo.


    

    —No lo tomes a mal linda. Es solo un comentario —se disculpó malinterpretando mi reacción.


    

    —¿Se divierten? —preguntó él acercándose a nosotras y tomándome por la cintura en un gesto posesivo.


    

    —Tu esposa es bastante celosa, no la culpo, yo también lo sería si estuviera casada contigo —declaró la mujer sin ningún pudor.


    

    —¿Cómo dices? —preguntó él acercándose más a ella.


    

    —Comenté lo afortunada que es. Y parece que no lo tomó muy bien. Disculpen, enseguida regreso —dijo luego de soltar su veneno.


    

    —Maldita perra embustera —refunfuñé entre dientes.


    

    —Cállate. Ya hablaremos tú y yo —sentenció. Tomó con fuerza mi cintura y me llevó hasta otro grupo de personas. Podía sentir su ira mientras me tocaba. Cerré los ojos previendo una fuerte tormenta por venir.


    

    Cuando se cansó de pasearme como si fuera un trofeo nos subimos al auto.


    

    —¿Cómo te atreves a hacerme quedar mal delante de esa gente? —dijo tomándome del pelo con fuerza en el asiento trasero del auto.


    

    —¿De qué estás hablando? No hice absolutamente nada. Fue solo un comentario que ella malinterpretó.


    

    —Esta gente es muy importante para mis negocios, como lo arruines me conocerás, Emily.


    

    —Ya te conozco, no te preocupes —sin mediar una sola palabra más giró su mano en el aire y me dio una fuerte bofetada en la cara. Mis lágrimas saltaron de mis ojos involuntariamente y presas del dolor. La mejilla me ardía y sentí el sabor metálico en mi boca.


    

    —Ya estoy harto de tus berrinches. Te advertí que no colmaras mi paciencia —miré el espejo y me encontré con la sonrisa satisfecha del maldito de Owen que estaba disfrutando del maltrato de su jefe.


    

    —¿Pero te has vuelto loco? ¿Qué demonios pasa contigo Ethan? ¿Quién eres? —dije entre lágrimas.


    

    —Tu esposo, amor. Y más te vale que lo entiendas de una condenada vez.


    

    Llegamos a la casa y me topé de frente con Pink que bajaba las escaleras, al ver mi rostro desfigurado por las lágrimas y la marca de su mano en mi pómulo su rostro se tornó violento. Sus ojos se volvieron fuego y su mandíbula se tensó. Negué con la cabeza, tratando de calmar su reacción.


    

    —¿Estás bien? —dijo tomándome del brazo, sin importarle que Ethan subía detrás de mí.


    

    —Sí Ryan. Gracias. Descansa —respondí, me zafé de su agarre y subí rápidamente las escaleras.


    

    —¿Tienes algo que quieras compartir conmigo Pink? —preguntó él con ironía.


    

    —Eres un cobarde. Como me entere que le levantas la mano, te las verás conmigo —lo desafió éste.


    

    —No me hagas reír ¿Me estás amenazando? ¿En mi casa? ¿Por mi mujer?


    

    —Te lo estoy advirtiendo Ethan. Sabes que no lo hago en vano.


    

    —Descansa Pink. Fue un largo día y claramente estás agotado.


    

    Cuando llegué al dormitorio me metí al baño y lavé mi rostro, deshice el maldito peinado y me quité el vestido. Me puse el camisón y me dirigí a la cama. Necesitaba terminar el día.


    

    —Parece que tu enamorado tiene pasta de defensor—dijo mi marido apoyado en el umbral de la puerta impidiéndome el paso.


    

    —Déjame en paz Ethan.


    

    —¿Qué te deje en paz? —el alcohol que tenía encima lo volvía más agresivo que de costumbre. Dio un paso hacia mí y yo me alejé instintivamente.


    

    —Por favor Ethan, déjame pasar.


    

    —No, no, no amor. Pink cree que puede amenazarme y decirme lo que puedo o no hacer con lo que es mío. Vamos a recordarle con quién está hablando —se movió rápidamente, me tomó por los brazos y me arrastró fuera del baño.


    

    —¡Suéltame maldito! ¡No te atrevas a volver a tocarme!


    

    —Parece que hoy todo el mundo decide decirme qué puedo y no hacer —dijo entre risas y volvió a golpear mi rostro, caí al suelo de la fuerza. Tomó mi cabello y me puso de pie y me golpeó una vez más. Sentí que mi labio se hinchaba y el párpado se me cerraba de inmediato. Ese maldito sabor a sangre en el interior de mi boca me producía nauseas. Un líquido caliente corría por mi rostro y me limpié con el dorso de la mano. Me arrojó al suelo, como si fuera un trapo.


    

    —Quizás ahora aprendas, amor.


    

    Tirada en el piso como estaba, golpeada, dolorida y con el ego hecho trizas, me tomó por detrás a la fuerza. No le importó cuánto supliqué o imploré que se detuviera. Solo lo hizo cuando se vino dentro mío.


    

    

  


  
    Besos que curan


    A la mañana siguiente apenas podía levantar el cuerpo de la cama. Me dolía todo. Tenía uno de mis ojos casi cerrado por completo y la boca me dolía horrores. Estaba sola en la cama, me miré y vi el camisón hecho añicos y cubierto de sangre. Estaba aterrorizada y muy enojada. Pero no volvería a dejar caer una sola lágrima por ese maldito.


    

    Miré la hora. Noah tenía cita con Sofi. No hubiera querido que me viera así, por nada del mundo. Pero el pequeño no podía faltar. Tomando fuerzas de donde no tenía me levanté de la cama. Me metí directo a la ducha y dejé que el agua calmara mi dolorido cuerpo. Al salir, me acerqué al espejo para secar mi cabello y la imagen que me devolvió me quitó el aliento. Todo mi rostro lucía como el de un boxeador que acababa de perder la pelea de su vida. Mi ojo derecho muy chiquito culpa del párpado hinchado, un violáceo moretón en mi pómulo acompañando una cortada. El labio partido del lado izquierdo e hinchado. No había manera de ocultar todo eso. No quería que Noah me viera así.


    

    Llamé a Bea por teléfono. Le dije que estaba muy enferma y que no podía levantarme de la cama y si ella podía llevarlo a ver a Sofi. Por supuesto mi abuela aceptó de inmediato y ofreció traerme una sopa de pollo para que me mejorara. Pero le dije que no quería contagiar a nadie. Que mejor la veía otro día. Aceptó a regañadientes.


    

    Sequé mi cabello y traté de cubrir algunas marcas con el maquillaje, por si mi pequeño me veía. Kilos de base después, se veía un poco mejor, pero nada pude hacer por el ojo. Me puse una sudadera y un deportivo. Al salir del baño Guadalupe estaba sacando las sábanas con cara de compungida mientras veía la sangre. Al verme suspiró con pesar.


    

    —¿Se encuentra bien señora? —preguntó preocupada.


    

    —Estoy bien, gracias. ¿Podrías hacerme un favor?


    

    —Por supuesto, usted ordene.


    

    —Prepara a Noah, mi abuela vendrá a buscarlo. Dile que no suba, que no me siento bien y que no quiero contagiarlo. Lo mismo para cualquiera que quiera verme, ¿de acuerdo?


    

    —Claro señora. Le traeré algo de comer.


    

    —Gracias Guadalupe.


    

    Me senté en la terraza del dormitorio y me arropé con la manta.


    

    —Me importa una mierda. Sal de mi camino —dijo en un grito Ryan a mi espalda.


    

    —Por favor señor Floyd. La señora no se siente bien —intentaba interponerse Guadalupe.


    

    —¡Maldición! Lo que me faltaba… —pensé en voz alta.


    

    —¿Qué te pasa? —dijo de mala gana mientras me tomaba del hombro para girarme. Forcejeamos, pero su fuerza prevaleció. Al verme se envaró. Tomó mi rostro con cuidado, levantando mi mentón y me recorrió con la mirada. Sus ojos se encendieron y sus dientes chistaron al cerrarse con demasiada fuerza.


    

    —Se acabó. Lo mataré con mis propias manos. No me importa nada —dijo en un gruñido y se giró para marcharse.


    

    —Por favor Ryan. Te lo suplico. Detente —rogué sosteniéndolo de la muñeca con todas mis fuerzas, pero me arrastró con él.


    

    —No Emily. Me las pagará. Esto fue por mi culpa. Lo mataré…


    

    —Te lo ruego, no lo hagas. No eches todo a perder. ¡Piénsalo Ryan, por dios!


    

    —¿Cómo puede lastimarte así?


    

    —Estaba borracho. Ya déjalo. Será mucho peor. Por favor. Piensa en Noah.


    

    —Maldición Em, ¿te das cuenta de lo que me pides?


    

    —Sí, te pido que seas paciente y no arruines todo. Hazlo por nosotros.


    

    —Diablos Em… —me abrazó con cariño y escondió la nariz en mi pelo.


    

    —Vete de la casa. Sal y cálmate. Lleva a Noah y a Bea a la cita con Sofi.


    

    —No quiero dejarte sola aquí.


    

    —Por favor. Yo estaré bien si sé que él está contigo.


    

    —¿Me llamarás si algo se complica?


    

    —Lo prometo. Ve. No quiero que te vea aquí —acarició mi mejilla sana con el dorso de su mano, me dio un suave pero sentido beso en los labios y se marchó.


    

    Horas después aún me sentía bastante mal así que me metí en la cama. Las fuerzas me abandonaban a cada rato.


    

    —Despierta Emily. ¿Por qué llevas todo el día escondida? —la voz de Ethan me sobresaltó e instintivamente me alejé de él, acercándome al otro lado de la cama. Él pareció notar su obra en ese momento y su cara se tensó.


    

    —Emily… —dijo en un suspiro— no me tengas miedo reina. Siento mucho lo que pasó anoche. Perdí los estribos. Jamás quise hacerte daño. Sabes que te amo locamente. Eres todo para mí.


    

    —Por favor no me toques —dije en una súplica mientras él se acercaba a mí con el brazo extendido.


    

    —Vamos Emi. Lo siento. No es para tanto. Deja de comportarte como una niña.


    

    —Bien, te perdono. Por favor déjame sola.


    

    —No, no lo haré. No quiero que huyas de mí.


    

    —Si vuelves a golpearme me iré Ethan. Tomaré a mi hijo y no volverás a verme.


    

    —No me amenaces Emi. Sabes que no lo soporto.


    

    —No te estoy amenazando. Te advierto que me marcharé.


    

    —No irás a ningún lado. ¿Acaso no entiendes mis sentimientos por ti? No puedes alejarte de mí. No lo permitiré.


    

    —No puedes retenerme a la fuerza.


    

    —¿No? ¿Estás segura, amor?


    

    —Por favor Ethan. Dices que me amas…


    

    —Te amo Emily, más que a nada en el mundo. Y si algo o alguien te alejara de mí. Te buscaría por cielo y tierra. Y sabes que te encontraría, amor. Y entonces, Noah perdería a su madre. Y no quiero que mi hijo crezca sin ti.


    

    —Pero… ¿qué?


    

    —No me hagas repetírtelo Emily. No me dejarás. Hoy quédate en la cama y mañana vuelve a ser mi hermosa esposa. Ya viste lo que sucede cuando me desafías. Odiaría ver ese bello rostro desfigurado…


    

    —Ethan… eres un monstruo…


    

    —¿Quieres saber hasta dónde soy capaz de llegar, amor? —mi cuerpo tembló de solo imaginar que cumpliera sus amenazas.


    

    —No, se hará como tú digas Ethan.


    

    —Así me gusta. Ahora ven aquí.


    

    Respiré hondo tomando valor y me acerqué a él. Tomé su mano y la mía temblaba. Dio un tirón, me atrajo hasta su cuerpo y me abrazo fuerte.


    

    —No vuelvas a hacerme enojar Emily. Odio lastimarte. Y odiaría lastimar a Noah.


    

    El estómago se me revolvió y el terror me recorrió la piel.


    

    —Sé que quieres a Noah. No la pagues con él.


    

    —No me provoques y no lo haré.


    

    —Seré una mejor esposa, te lo prometo.


    

    —Bien. Es todo lo que pido.


    

    

  


  
    Un deseo


    Odiaba mentirle a mi hijo, pero no quería que se asustara o le temiera a Ethan. Él debía sentirse a salvo. Y además quería mucho a su padrastro y no quería robarle eso. Así que unos días después, cuando mi rostro comenzó a sanar y el maquillaje arregló lo que aún seguía mal… por fin salí de la habitación. Justo a tiempo para terminar con los preparativos de su noveno cumpleaños.


    

    —¿Ya te sientes mejor mami? —preguntó entusiasmado mientras se abrazaba a mi cintura.


    

    —Sí cariño. Estoy mucho mejor. ¿Me extrañaste? —dije sentándome a la mesa para el desayuno.


    

    —Claro que sí. Pero papá dijo que te dejara descansar.


    

    —Me ayudó mucho.


    

    —¿Ves Noah? Solo necesitaba descansar un rato —agregó Ethan desde la punta de la mesa. Ryan dio un sordo golpe a la madera, se levantó de repente y dejó la cocina.


    

    —¿Qué le pasa a Pink? —preguntó Noah sorprendido al ver su reacción.


    

    —Quizás tampoco se siente bien —respondió mi esposo con una sonrisa irónica.


    

    —Iré a ver si está bien —anunció el pequeño y desapareció.


    

    —Necesitas comer algo amor. Estás perdiendo el encanto.


    

    —No tengo mucha hambre. Pero probaré uno de esos deliciosos Hot Cake —contesté guiñándole un ojo a Guadalupe que cargaba la bandeja. Me sirvió dos y se marchó. Agregué un poco de miel y bebí mi café caliente.


    

    —¿Qué planeas hacer hoy? —prosiguió Ethan.


    

    —Quisiera saber si está todo listo para la fiesta de Noah.


    

    —Me parece bien.


    

    —Y quizás luego vaya a cenar con Amber y Sofi. Si te parece.


    

    —Claro que si amor. Diviértete.


    

    Se levantó de la mesa antes de que yo terminara de comer. Besó mi cabeza y se fue.


    

    Dejé caer el cubierto, liberando toda la tensión contenida por tener que actuar delante de suyo. Apoyé mi cabeza sobre mis manos y traté de centrarme.


    

    —Resiste un poco más —susurró Ryan al pasar por mi lado mientras me apretaba cariñosamente el hombro. Le devolví una sonrisa y siguió hasta el despacho. Poco después oí pasos y la puerta cerrarse, se habían marchado. Llamé a la organizadora que Ethan había contratado para que me pusiera al tanto de la fiesta. Luego de hablar con ella. Noah y yo salimos de la casa.


    

    Primero pasamos por casa de Bea. Al verme me abrazó con fuerza y de inmediato notó que algo marchaba mal conmigo. Intenté convencerla que era producto de la gripe que aún seguía en mi sistema, pero no se lo tragó.


    

    —Si no eres feliz, déjalo Emi. No serás ni la primera, ni la última mujer separada.


    

    —Lo sé Bea. No se trata de eso. De veras.


    

    —Bien. Fingiré que te creo.


    

    —Bien. Me alegro —dije sonriendo.


    

    Luego de ponernos al día, me despedí de ambos y me fui a almorzar con mis amigas.


    

    Nos encontramos en un restaurante cercano al hospital donde Sofi estaba trabajando. Amber ya estaba allí cuando llegué. Nos dimos un interminable abrazo y no pude contener el llanto al sentir el cariño con el que mi amiga me recibía.


    

    —¿Qué sucede Emi?


    

    —Te extrañé, eso es todo.


    

    —¿En serio intentarás mentirme? Te conozco demasiado bien.


    

    —Eso es cierto.


    

    Sofía se nos unió y después de abrazarnos todas nos sentamos a la mesa. En seguida notaron que no estaba bien y ambas se preocuparon.


    

    Para tranquilizarlas, mentí. Como lo venía haciendo habitualmente.


    

    Les dije que la vida en México no era lo que esperaba y que me sentía muy sola. No les costó creerlo.


    

    Amber accedió de inmediato a volver con nosotros por un tiempo. Le vendría bien tomarse unas vacaciones de "Diosa". Sofi aseguró unírsenos cuando tuviera tiempo libre.


    

    Disfruté mucho verlas y hablar con ellas. Aunque hubiera tantas cosas que no podía contarles, sabía que ellas estaban allí para mí.


    

    La fiesta de Noah llegó. Ethan había rentado un parque para mi pequeño y sus amigos. Todos se la pasaron de miedo. Los juegos y atracciones estaban a su disposición. Era como una pequeña feria privada. Había desde payasos, hasta juegos, golosinas y mucha comida chatarra por doquier. Estaba segura que el resto de las madres me odiarían luego de esto. Pero Noah estaba divirtiéndose como nunca. Su sonrisa no cabía en su pequeño rostro.


    

    Arrastraba a Ryan de un lado a otro haciendo que ganase juguetes para él en los diferentes juegos. Y se sacó fotos en la cabina con todo el mundo. Esas serían los recuerdos que cada invitado se llevaría, junto con una bolsa de golosinas y las cosas que hayan ganado en los juegos.


    

    El momento de la torta llegó y un hombre disfrazado de Iron Man la cargó hasta él. Estaba fascinado con todo lo que veía desde sus héroes de comic hasta el pastel con forma de batimovil.


    

    Todos le cantaron el feliz cumpleaños y Ethan y yo nos acercamos a su lado. Cada uno se puso a un costado.


    

    —Pide un deseo hijo —dijo mi esposo fuerte y claro.


    

    —Quisiera un hermanito —soltó mi pequeño para mi total sorpresa y sopló las velas.


    

    —Deseo concedido —remató Ethan, me tomó por la cintura y me besó posesivamente, como si yo fuera un premio.


    

    Días después volvimos a casa. Amber nos acompañaba de regreso a la finca. Al llegar, Noah la arrastró por todo el lugar mostrándole cada una de las cosas. Mientras su mandíbula caía al suelo de la impresión. La entendía, me había pasado lo mismo la primera vez que llegué.


    

    Cuando fuimos a la cama por la noche, Ethan comenzó a acariciarme. Yo estaba de espaldas a él haciéndome la dormida.


    

    —Ya escuchaste a Noah. Quiere un hermanito —dijo en mi oído mientras sus manos acariciaban mi tieso cuerpo y sus labios devoraban mi cuello. Me estremecí, pero no de excitación. Aún me invadía el recuerdo de él sobre mí tomándome a la fuerza en el piso de nuestro dormitorio.


    

    —No sé si estoy lista para un hijo Ethan. Apenas llevamos unos meses casados —dije en el tono más dulce que pude inventar.


    

    —Sí, lo estás. Y yo quiero un hijo de mi sangre. Y tú me lo darás.


    

    Esa noche me hizo el amor, pero mi cabeza y mi corazón estaban muy lejos de ahí.


    

    A la mañana siguiente cuando fui a lavar mis dientes, busqué mis píldoras de control natal, pero no estaban donde debían. Cerré los ojos temiendo lo peor. Seguramente él las había tirado. Era su manera de decirme que ya había tomado una decisión y que yo no tenía alternativa.


    

    Luego del desayuno, le avisé que saldría con Amber a pasear. Y accedió con la condición de que llevara a Ryan. A lo que no me negué.


    

    Una vez en el auto le dije que se dirigiera a la ciudad. Y nos detuvimos en un centro médico.


    

    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Amber confundida, creyendo que íbamos de compras.


    

    —No me di cuenta antes de que se me acabaron las píldoras, necesito una nueva receta. Ustedes vayan a pasear y ya los alcanzo —me disculpé.


    

    —Sabes que no puedo dejarte sola Em. Ve tú si quieres Amber. Y ya te alcanzamos —intervino Ryan.


    

    —De acuerdo. Llámame cuando termines —convino mi amiga y se fue.


    

    Subimos al ascensor y los recuerdos de nuestro tórrido encuentro en Suiza me asaltaron. No estábamos solos, pero supe que él pensaba en lo mismo, porque su mano acarició mi espalda con dulzura y besó mi cuello.


    

    —Te tomaría aquí y ahora —susurró en mi oído. Y yo me estremecí.


    

    Llegamos al consultorio y tuvimos que esperar.


    

    —¿Qué hacemos aquí realmente Em? —preguntó mientras yo ojeaba una revista.


    

    —Ethan quiere un hijo, y yo no. Tiró mis píldoras, pero hay otros métodos.


    

    —Haces bien, morocha. Solo no dejes que lo sepa. No des tu verdadero nombre.


    

    —De acuerdo.


    

    Como él dijo di el nombre de Amber y la doctora me colocó una inyección para prevenir embarazos y nos fuimos a su encuentro.


    

    

  


  
    Desconfianza


    Amber y Noah jugaban en la piscina mientras yo estaba recostada en una de las reposeras tomando el sol, cuando Ethan se acercó. Llegaba de uno de sus viajes a Colombia.


    

    —Hola amor —dijo tomándome por sorpresa.


    

    —Hola cariño ¿Todo bien? —respondí fingiendo normalidad. Últimamente me había vuelto una experta en fingir.


    

    —No, nada está bien. ¿Dónde está Pink?


    

    —No tengo idea, supongo que adentro —sabía de sobra que Ryan estaba juntando evidencia para poder armar un caso sólido contra él y sacarme a mí del medio— ¿Quieres que vaya por él?


    

    —Sí, dile que necesito verlo urgente.


    

    Me levanté y me apresuré a su encuentro, no quería que Ethan lo encontrara hurgando en sus cosas. Después de recorrer casi toda la casa, finalmente lo encontré en su habitación.


    

    —Ryan… Ethan llegó está buscándote, dice que es urgente —me apresuré a decir mientras recobraba el aliento.


    

    —Enseguida voy. ¿Estás bien?


    

    —Sí, te busqué por todas partes.


    

    —Deberías haber venido primero a mi habitación…


    

    —Creí que estabas buscando papeles, no que estabas aquí de vago.


    

    —¡Ja! De hecho, estaba leyendo unas cosas que encontré en su despacho. Vamos antes de que sospeche algo.


    

    —¿Qué encontraste? —pregunté mientras bajábamos las escaleras.


    

    —Unas transacciones, no es mucho, pero puede servir.


    

    —Ven, debemos hablar —dijo Ethan haciéndole señas y ambos se metieron en su oficina. Volví a la alberca y me uní al juego en la piscina.


    

    —¿Todo está bien? —preguntó Amber sin enterarse de nada.


    

    —Sí. Todo bien.


    

    —Papá dijo que quizás deberíamos volver a Miami —interrumpió el pequeño, feliz por la posibilidad de ver a sus amigos.


    

    —Sí eso dijo… me gustaría volver a casa —respondí sinceramente.


    

    —Este lugar es increíble Emi. ¿Cómo puedes no disfrutarlo?


    

    —Odio tener que estar encerrada…


    

    A la hora de la cena, todos nos reunimos en el comedor formal. Ethan seguía muy serio al igual que Isaac. Owen jamás modificaba su gesto y Ryan bromeaba con Noah, como de costumbre. Mientras Amber y yo planeábamos una salida por el DF.


    

    —No podrás salir, reina —cortó rápidamente nuestros planes mi esposo.


    

    —¿Por qué? ¿Otra vez tenemos problemas? —pregunté tratando de aligerar el ambiente


    

    —Es solo precaución —agregó Isaac.


    

    No quise seguir con el tema, ya que Noah estaba pendiente de todo.


    

    —Tú, Noah, Amber y Pink irán a Miami mañana. Yo los alcanzaré luego —volvió a ordenar mi marido.


    

    —De acuerdo —respondí tratando de ocultar la alegría que me daba tenerlo lejos por un tiempo.


    

    Me preparé para meterme en la cama y él apareció. Al pasar por su lado en la puerta del baño, acaricié su abdomen. Ryan ya me había advertido que estaba desconfiando de todo y que debía ser más cariñosa con él. Y mantener la fachada de esposa amorosa y leal.


    

    —¿Por qué debemos irnos sin ti Ethan? —dije abriendo la cama para acostarme.


    

    —Necesito arreglar unos problemas aquí y en Colombia. Pero es más seguro que ustedes estén allí.


    

    —¿Y no necesitas a Pink?


    

    —Sí, pero solo confío en él para cuidar de mi familia.


    

    —De acuerdo, se hará como digas, cariño, ¿Cuándo te reúnes con nosotros?


    

    —Espero que en una o dos semanas.


    

    —Ten cuidado ¿De acuerdo?


    

    —¿Qué pasa contigo?


    

    —¿A qué te refieres?


    

    —A mí no me engañas, reina. ¿Desde cuándo te preocupa tanto lo que me pase?


    

    —No seas ridículo Ethan, eres mi esposo. Siempre me preocupo. Que tengamos peleas como todo el mundo no significa que te odie —respondí sentándome para verlo a la cara. Sus ojos se entrecerraron y me miró con desconfianza.


    

    —Bien, eso espero. Si llegaras a traicionarme… —respondió y tomó mi rostro con su mano y mordió mi labio inferior. Violento, como era su costumbre últimamente, me arrojó sobre el colchón y se cernió sobre mí, puso ambas manos a los costados de mi cabeza y lamió mis labios.


    

    —¿Por qué aún no te embarazas? —preguntó mientras recorría mi cuello hasta mis pechos.


    

    —No siempre es tan fácil Ethan. Hay parejas que tardan años en gestar.


    

    —Quiero un hijo Emily y tú me lo darás.


    

    De un solo tirón desgarró mi camisón de seda y se adueñó de mis pezones, los lamió y mordió. Una de sus manos se apretó a mi pecho y la otra buscó mi sexo, pero yo no estaba como él esperaba. Ya ni siquiera me excitaba con él. No desde que me tomó a la fuerza.


    

    —¿Qué te sucede?


    

    —Debe ser el cansancio —me disculpé rápidamente.


    

    —¿Cansancio? ¿De qué?


    

    —No lo sé Ethan, el no hacer nada me tiene harta.


    

    —Siempre tienes algo porque fastidiarme, ¿no? —dijo con furia mientras tomaba mi mentón con una de sus manos. Se bajó el pantalón del pijama y me penetró sin ningún reparo. Estaba tan seca que dolía como el infierno. Cuando él llegó al clímax se corrió dentro mío y volvió a besarme. Bruscamente y con resentimiento.


    

    Cuando se bajó de mí, me giré y cerré los ojos hasta que me dormí.


    

    Luego del desayuno le dije a Carmen que debía empacar. Y cuando la tarde cayó ya estábamos listos para partir. Casi no podía mantenerme a raya de la felicidad. Pero luché por parecer acongojada por dejar a mi esposo allí.


    

    —Pórtate bien y haz caso a tu madre. Iré a verte pronto —dijo Ethan agachándose a la altura de Noah, mientras lo tomaba de los hombros y le regalaba una sonrisa ¿Sería posible qué realmente lo quisiera? Al verlo interactuar con mi hijo, no tenía dudas de su afecto. Pero luego mostraba su verdadero rostro y cualquier rastro de bondad desaparecía de inmediato.


    

    —Sí papá. Ten cuidado con los malos —respondió el niño, sin saber que no había peor malo que él.


    

    —No te preocupes por mí. Cuida de tu madre. Sabes que tú mandas cuando no estoy.


    

    —Lo sé, no te preocupes. Te quiero.


    

    —No olvides quien eres, mi reina.


    

    —Jamás podría cariño.


    

    Me estrechó en sus brazos y besó mis labios posesivamente. Le devolví el beso y cuando me estaba por alejar, me volvió a acercar a él y me dijo al oído:


    

    —Yo lo sé todo amor. Jamás lo olvides.


    

    —No lo haré. Cuídate. Te veré en unos días.


    

    Subimos al helicóptero que nos llevaba hasta el aeropuerto de DF y ahí nos esperaba el avión privado de Ethan para dejarnos en Miami.


    

    

  


  
    Así debería ser…


    Por la noche llegamos a casa, Ryan cargó a Noah hasta su habitación, el pequeño no aguantó más el sueño y se durmió en el auto. Amber se fue a su casa y yo bajé a buscar una copa y disfrutar de la tranquilidad que sentía al estar lejos de Ethan y sus incansables amenazas.


    

    Me serví una copa de vino y salí a la terraza de mi dormitorio para disfrutar del cálido aire y el cielo estrellado.


    

    —No puedo evitar imaginar que así debería ser nuestra vida —la voz de Ryan me sobresaltó, estaba apoyado en el marco de la puerta de la terraza con sus grandes brazos cruzados sobre su pecho, la tela de su camisa parecía estar por saltar en mil pedazos.


    

    —Lo sé… si tan solo todo fuera distinto…


    

    —Pronto lo será. Debes confiar en mí.


    

    —Confío ciegamente en ti, mi superhombre —respondí estirando mi mano para tomarlo por el cinto de su pantalón y acercarlo a mí.


    

    —¿Súper hombre? —preguntó levantando una ceja y dejándose arrastrar por mí.


    

    —Sí, eres como mi superhéroe personal —añadí mientras se sentaba al borde de la mesa, tomé su rostro entre mis manos y besé con suavidad sus labios.


    

    —Entonces tú eres mi kriptonita —declaró, me tomó de la cintura y me sentó sobre sus piernas.


    

    Sus manos sostuvieron firmemente mi cabello y mordiendo mis labios, gimió en mi boca, luego se alojaron en mis muslos y los acarició con decisión. Mis dedos se ciñeron a su cabello y dejé que él manejara el ritmo de nuestro apasionado beso.


    

    —Te prometí que algún día te haría el amor sobre una cama… llegó el momento —anunció y se puso de pie conmigo a cuestas y se encaminó hacia ella.


    

    —No, detente. No puedo hacerlo aquí —dije alejándome de su boca.


    

    —¿Por qué no?


    

    —Es la cama que comparto con Ethan.


    

    —¿Y eso qué?


    

    —Sea lo que sea, sigue siendo mi esposo. Y bastante mal me siento de engañarlo… además aquí duermo con él.


    

    —¿Estás de broma Em?


    

    —No Ryan.


    

    —¿Olvidas lo que te hizo o quién es?


    

    —Lo recuerdo a la perfección. Aun así, no puedo hacerlo aquí. Vayamos a tu dormitorio —rematé bajándome de su cintura y tomando su mano. Negó con la cabeza, sorprendido por lo que le decía. Pero era la verdad. Por más que mi esposo sea un psicópata asesino, aun así, me sentía mal por esto que me pasaba con Ryan. Con las cosas que me producía y con el deseo incontrolable que despertaba en mí.


    

    Ni bien entramos en su vieja habitación, me estampó contra la puerta mientras la cerraba y siguió besándome como si nada hubiera interrumpido aquel momento. Sus manos recorrieron todo el contorno de mi cuerpo hasta llegar a la costura de mi blusa, entonces pasó sus manos por debajo y me la quitó por encima de la cabeza. Sostuvo mis brazos extendidos sobre ella y las sujetó con una mano. Con la otra acarició mi pecho y se llevó uno de mis pezones a la boca, para poder lamerlo, succionarlo y morderlo a su antojo. Mientras de mis labios escapaban los más placenteros gemidos.


    

    —Mantén los brazos ahí —advirtió y así lo hice. Dejando que él me desnudara a su antojo. Mi brasier cayó al piso y luego desabrochó mi vaquero y bajando muy lentamente por mis piernas lo quitó mientras besaba mis muslos.


    

    —Sí, definitivamente eres el tipo de mujer por la que vale la pena morir… —dijo en un jadeo mientras su boca se perdía en mi bajo vientre. Levantó una de mis piernas y la apoyó sobre su hombro. Me aferré a su cabello con fuerza para mantener el equilibrio, mientras él me daba el más delicioso placer. Llevándome a la locura una y otra vez y evitando que el clímax me alcanzara por completo.


    

    —Oh por favor… no aguanto más… —dije en un gemido. Se puso en pie, me tomó por el trasero y me llevó hasta el somier. Me dejó sobre él, como si fuera lo más delicado que había tocado en su vida.


    

    Me senté sobre la cama y me apoderé de su cuello. Lamí cada centímetro de él. Era la primera vez que podíamos disfrutarnos sin apuro. Y estaba más que dispuesta a hacerlo hasta que mi cuerpo se desmayara.


    

    Lentamente abrí cada botón de su camisa, y mientras su musculoso pecho se dejaba ver por debajo, iba pasando mi lengua por cada línea que sus músculos marcaban. Luego fue el turno de su pantalón. Y repetí el recorrido con mi lengua hasta que quedó completamente desnudo y a mi alcance.


    

    Su miembro se alzaba potente frente a mí, me relamí y me lo llevé a la boca, gustosa de poder saborearlo. Lo lamí y succioné hasta que comenzó a temblar de excitación. Él palpitaba dentro de mi boca expectante de liberación, pero no se dejó ir. Me tomó por detrás de las rodillas y se tumbó sobre mí, pero con la consideración de no dejar que soportara un solo gramo de su peso, apoyándose sobre sus antebrazos. Y yo mordí sus bíceps absolutamente loca de placer.


    

    Mis uñas se hicieron carne con la piel de su espalda, recorriéndola por completo. Muy lentamente se hundió en mí, mientras su respiración me cosquilleaba el cuello.


    

    Al principio sus acometidas fueron lentas y jodidamente tortuosas. La desesperación por sentirlo me hacía añicos. Levanté mi cadera en busca de más profundidad y aceleré el ritmo en que nuestras pelvis se encontraban. Puso una mano sobre mi cadera y detuvo mis ansias.


    

    —Lento. Necesito disfrutarte. Tenemos toda la noche para nosotros —remató y yo fui incapaz de moverme. Pero no soportó ese cadente ritmo por mucho tiempo. A los pocos minutos aumentó la velocidad, para terminar en un vaivén brutal y violento. Se sentó sobre sus talones y con ambas manos tomó mis caderas y comenzó a moverme a su antojo. Hasta que mi cuerpo se dio por vencido y se dejó ir en una exquisita contracción, que lo llevó a su propio orgasmo.


    

    No alejó su boca de la mía, hasta que nuestras respiraciones se acompasaron. Y nos quedamos abrazados por un buen rato, hasta que volvimos a hacer el amor, una y otra vez. Como si nunca fuera suficiente. Absolutamente incapaces de mantenernos alejados el uno del otro.


    

    Me desperté muy temprano en la mañana. El sol apenas comenzaba a asomarse por el horizonte. Sin hacer ruido, me zafé de sus fuertes brazos que me sujetaban con cariño, rebusqué por mi ropa, y a medio vestirme me dirigí a mi habitación.


    

    Una vez dentro tomé una larga ducha, me vestí y bajé a desayunar.


    

    —Hmmm que bien huele —dijo mi pequeño sobándose la barriga mientras entraba a la cocina.


    

    —Buenos días mamá, ¿cómo dormiste? —dije irónicamente.


    

    —Lo siento… —se disculpó mientras se abrazaba a mi cuello y besaba mi mejilla haciendo un ruido exagerado.


    

    —¿Cómo amaneciste pequeño? —pregunté mientras enterraba mi nariz en su cuello y lo llenaba de besos.


    

    —Muy bien. Me encanta este cuarto, es mucho mejor que el de la finca. ¿Puedo invitar a mis amigos hoy?


    

    —Claro que sí.


    

    —¿Papá llamó? —preguntó para mi sorpresa. La relación que tenía con Ethan me partía el corazón. Sobre todo, al saber que tenía fecha de caducidad. Luego de que Ryan lo metiera a la cárcel, ¿qué pasaría con ellos?


    

    —No, aún no. ¿Quieres llamarlo?


    

    —Sí, lo haré luego de desayunar.


    

    Pink se nos unió. Me guiñó un ojo al sentarse a la mesa y comenzó su interminable juego con Noah. La relación de ellos era diferente, eran amigos. Ryan se comportaba como un niño con mi hijo. En cambio, Ethan había adoptado el rol de padre con él.


    

    

  


  
    Rastros


    Los días que pasamos los tres solos en Miami, fueron sin duda, los mejores de mi vida. Durante el día disfrutaba de mi hijo, Bea y mis amigas. Que se la pasaban más en casa que en cualquier otro lado. Y por las noches, me entregaba por completo al placer que Ryan me regalaba.


    

    Una de las cálidas tardes que disfrutábamos de la piscina, Noah insistió en que quería el tiburón inflable que su tía le había regalado. Fastidiada me salí de la alberca y me dirigí al cuarto de cacharros donde guardábamos las cosas que rara vez se usaban. Busqué el dichoso animal por todos lados y en eso di con una caja de metal muy bien escondida entre las maderas flojas del pequeño cuarto. La abrí y ahí estaba el libro que tanto habíamos buscado. Presa de la curiosidad le eché el ojo. Claramente estaba muy bien cubierto en códigos que yo no entendía. Lo metí entre unas toallas viejas y lo llevé a la casa.


    

    —¿Y mi tiburón mami? —preguntó mi hijo al pasar por su lado.


    

    —Lo siento cariño. No lo encontré —me disculpé, le hice una seña a Ryan y él de inmediato me siguió hasta su habitación.


    

    —¿Qué sucede? —preguntó sorprendido.


    

    —Lo encontré. Pero no entiendo absolutamente nada…


    

    —¿De qué diablos hablas Em?


    

    —¡El libro Ryan!


    

    —¡Carajo! ¡Bien hecho morocha! —tomó el grueso libro que le ofrecía y comenzó a ojearlo— Lo tenemos Em, esto es lo que necesitábamos.


    

    —¿Eso quiere decir que está por acabar?


    

    —Sí Emily. Se lo llevaré a mi jefe.


    

    —Ryan… ¿qué pasará con Ethan?


    

    —Irá a la cárcel por el resto de su condenada vida. ¿Estás arrepintiéndote?


    

    —No, no es eso… solo me preguntaba qué pasará después…


    

    —¿Tienes miedo?


    

    —Ethan, por más encarcelado que esté, seguirá siendo alguien poderoso y peligroso…


    

    —No temas Em. Yo cuidaré de ti. Además, no tiene por qué saber que ayudaste.


    

    —¿Y crees que me dejará ir tan fácilmente? Ni tú te lo crees…


    

    —Te meteré en protección de testigos.


    

    —Me encontrará Ryan, lo sabes…


    

    —Ya pensaré en algo morocha. No temas.


    

    Lo que Ethan pudiera llegar a hacer si estaba preso me aterraba. Sabía de lo que era capaz. Y dudaba de que simplemente se diera por vencido. Encontraría la forma de mantenerme a su lado. Lo conocía muy bien y sabía que no es del tipo de hombre que solo desiste.


    

    Unos días después llegó a casa.


    

    —¡Papá! Te extrañé —lo recibió Noah colgándose de su cintura.


    

    —Hola pequeño. Yo también a ti. ¿Te divertiste? —respondió cariñosamente mientras despeinaba su ya crecido cabello.


    

    —Claro que sí. La pasamos de miedo ¿Y tú?


    

    —No tanto como tú, eso seguro.


    

    —Hola cariño ¿Cómo te encuentras? —dije mientras lo tomaba del cuello y lo besaba suavemente. Recordándome que debía evitar por todos los medios que sospechara de mí.


    

    —Hola mi reina. Te extrañé como un loco. No volverás a estar lejos de mí —dijo en un tono inocentemente amenazante. Me apretó con fuerza de la cintura y me besó con posesión, como hacía siempre. Como si yo fuera algo de su propiedad.


    

    —Tenemos que hablar Pink —siguió de inmediato y tensó su cuerpo.


    

    —Los dejaré solos —anuncié mientras me zafaba de su agarre. Pero él me lo impidió.


    

    —No, quédate. Quiero tenerte cerca —era la primera vez que me dejaba estar en una de sus reuniones. No supe cómo reaccionar, así que asentí y me dejé guiar por su mano hasta el despacho. Se sentó en su silla y se palmeó la pierna y me hizo un gesto con la cabeza para que me sentara encima suyo. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Algo en esa actitud no me gustaba.


    

    Pink, Isaac y Owen se sentaron frente de él.


    

    —Todo se complicó. Me llegó la información de que el FBI está muy cerca de nosotros. Necesito que tengan más cuidado que de costumbre —comenzó a decir mientras acariciaba mi espalda.


    

    —No sería la primera vez que intentan intimidarnos ¿Por qué te preocupa tanto? —respondió Ryan en tono despreocupado. Me impresionaba ver lo bien que se le daba mentir. Me pregunté si conmigo también le era tan fácil.


    

    —Porque es un dato confiable. Y no los quiero husmeando en mis negocios con el Senador Graham.


    

    —¿No crees que deberíamos dejar el asunto del Senador por un tiempo, hasta que las cosas se calmen? —intervino Isaac.


    

    —Es de vital importancia que eso siga su curso —respondió mi esposo en voz de mando.


    

    —Sé razonable Ethan. El FBI, el cartel Morillo y tu guerra personal con Montero es demasiado —continuó él.


    

    —El imbécil de Arturo Montero no tiene lo necesario para enfrentarse al Jefe —intercedió Owen.


    

    —Ethan tiene razón. El trato con el Senador debe hacerse, no podemos faltar a nuestra palabra, nos veríamos como unos principiantes. El cartel Morillo está controlado, les llegó fuerte y claro el mensaje. Y Montero… bueno simplemente es un idiota con dinero —refutó Ryan. Yo estaba absolutamente perdida, era la primera vez que escuchaba algo de todo eso. La imagen de la familia en el sótano de la finca, me vino a la mente. Me pregunté a qué parte pertenecían.


    

    —Pink, quiero que vayas a Colombia y te encargues personalmente de Montero. Lo quiero hecho lo antes posible. Isaac organizará una reunión con el cartel Morillo para cerrar un pacto y detener los ataques. Y luego nos encargaremos del Senador —ordenó mi marido sin titubear.


    

    —Considéralo hecho —respondió Ryan y salió de la habitación. Isaac asintió con la cabeza y también se marchó.


    

    —Estaré en la cocina —avisó Owen y nos quedamos solos.


    

    —Estás temblando Emily ¿Qué sucede? —interrogó él cuando estuvimos en soledad. No había notado que todo mi cuerpo temblaba y las manos me sudaban, tenía la respiración acelerada como si acabara de correr una maratón.


    

    —Es todo esto… no me gusta estar aquí. En medio de tus negocios. Preferiría mantenerme al margen.


    

    —¿Al margen? Eres mi esposa Emily. Jamás estarás al margen de nada.


    

    —No quiero saberlo Ethan. ¿Es mucho pedir?


    

    —¿Qué te asusta?


    

    —Verte en este rol… me aterra.


    

    —Ya sabías quién era incluso antes de casarte conmigo.


    

    —Sí, es cierto… pero vivirlo en primera fila, es otra cosa. Escucharte hablar de "encargarse" de alguien…


    

    —¿Acaso cambia tu visión de Pink? ¿El saber la clase de cosas que es capaz de hacer cambia tus sentimientos por él? —de eso se trataba todo esto. Él quería que viera que Ryan era exactamente igual que él. Pero lo que no sabía y yo sí, es que mi dios griego acabaría con él.


    

    —¿Mis sentimientos por él?


    

    —No juegues conmigo amor. Lo sé todo. jamás lo olvides —dijo, me tomó por el mentón y me mordió el labio para luego poseer mi boca.


    

    

  


  
    Las cartas están echadas


    Los días que Ryan pasó lejos me tenían en alerta constante. No sabía cómo estaba. Y eso me perturbaba. El miedo a perderlo me paralizaba.


    

    Ethan comenzó a comportarse más extraño que de costumbre, como si estuviera planeando algo y su mirada me producía una sensación de horror total.


    

    Mi mente comenzó a barajar la posibilidad de que hubiera descubierto la tapadera de Pink. El asunto del FBI, y ese dato que le habían hecho llegar, sumado al viaje a Colombia… de solo pensarlo el corazón se me detenía. Si Ethan sabía quién era realmente Ryan, su vida estaba terminada y la mía también. Perderlo no era una opción, al menos no una con la que pudiera vivir. Mi vida sin él carecía de sentido. Y Noah y yo estaríamos condenados.


    

    La única esperanza que albergaba era el amor de mi esposo por mi hijo. Tenía muy en claro que era auténtico y eso lo ponía a salvo. Por otro lado, conmigo podría hacer lo que quisiera. Y segura, como que el infierno es caliente, que encontraría cien formas de hacerme pagar mi traición. Y ninguna terminaba favorablemente para mí.


    

    —Mañana irás conmigo a Dallas —me indicó Ethan mientras cenábamos.


    

    —¿Puedo ir yo también? —interfirió Noah.


    

    —No hijo, tú te quedarás con Bea.


    

    —¿A qué vamos? —pregunté fingiendo que no estaba completamente aterrada.


    

    —Ya lo verás. Pero te necesito allí conmigo.


    

    —De acuerdo.


    

    —Siempre me pierdo todo. Odio ser pequeño —se quejó el niño haciendo un mohín.


    

    —A veces, es la mejor recompensa, Noah —sentenció Ethan con una irónica sonrisa y un sudor frío me recorrió la espalda.


    

    —Asumo que todo está en marcha —le preguntó Isaac interviniendo en la conversación.


    

    —Por supuesto, cada cosa está donde debe estar —respondió con su gélida mirada clavada en mis ojos.


    

    Con un nudo en el pecho me despedí de Noah y de Bea, mientras lo dejaba en su casa.


    

    —Prométeme que siempre lo cuidarás —necesité decirle a Sofi que estaba acompañándolos.


    

    —Por supuesto que sí. ¿Qué está pasando Emi?


    

    —Nada. Es solo que, si algo llegara a pasarme, cuento contigo para que te encargues de él.


    

    —Me estás asustando, demonios.


    

    —No, todo está bien. Solo promételo.


    

    —Lo prometo Emi.


    

    Me abracé a ella, luego a Bea y por último tomé a mi pequeño en brazos y lo estrujé con fuerza contra mi pecho.


    

    —Me lastimas mamá —se quejó él.


    

    —Lo siento cariño. Es que te amo tanto… eres lo más importante en mi vida, ¿lo sabes verdad?


    

    —Sí. También te amo.


    

    —Bien, recuérdalo. Y hazle caso a tu madrina y a la abuela ¿De acuerdo?


    

    —Lo haré. ¿Cuándo regresan?


    

    —No lo sé cariño… —pero algo dentro mío me advertía que nada volvería a ser igual. Y tuve la necesidad de despedirme de ellos. Con lágrimas en los ojos volví a abrazarlo con fuerza y a dejarle cientos de besos en sus mejillas. Acomodé sus gafas y me marché.


    

    Conduje todo el camino con un peso enorme en el pecho. Estaba muerta de miedo. Y esa sensación no me abandonó en ningún momento.


    

    Estacioné el auto. Owen estaba cargando unas maletas en la camioneta y al verme sonrió con malicia.


    

    —¿Estás lista amor? —preguntó Ethan tomándome de la cintura y besando mi cuello.


    

    —Lista —respondí tragando saliva con dificultad.


    

    Llegamos hasta el aeropuerto y de inmediato nos subimos al avión. Intenté relajarme cerrando los ojos y escuchando música con los cascos puestos. Pero nada parecía funcionar. Unas horas después aterrizamos.


    

    Al llegar a Dallas un auto nos esperaba, subimos y condujo por un buen rato. Se detuvo frente a una cabaña preciosa en medio de la nada.


    

    —Necesito que seas jodidamente encantadora, como sé que puedes serlo, ¿entendiste?


    

    —De acuerdo. ¿Me dirás qué está ocurriendo?


    

    —Estamos en la casa de fin de semana del Senador Graham.


    

    —¿Cerrarás el negocio?


    

    —Eso espero.


    

    Me tranquilicé un poco. Después de todo, ni siquiera Ethan era capaz de hacer una estupidez en casa de un Senador.


    

    Una mujer impresionante, rubia con un corte de cabello extraño, rapado de un lado y ligeramente más largo del otro; con unos ojos felinos color azul y una figura de infarto nos recibió en las escaleras.


    

    —¡Bienvenidos! —saludó con énfasis. Dio dos besos a mi esposo y luego a mí.


    

    —Hola belleza. Que placer verte aquí —dijo él tomándola de la cintura con su sonrisa encantadora en el rostro.


    

    —El placer es todo mío Ethan.


    

    —Ella es mi esposa, Emily. Te presento a Linda Davis.


    

    —Encantada de conocerte —dije con mi mejor y falsa sonrisa. Su nombre me sonaba, pero no podía recordar de dónde…


    

    —Una auténtica belleza… no podía ser de otra manera para conquistar el corazón de Ethan. Créeme lo intenté por años —soltó como si nada.


    

    —Y es toda mía —concluyó él apretando más mi cintura y besando mi hombro.


    

    —Vamos adentro. No hagamos esperar más a Peter.


    

    La seguimos puertas adentro. El lugar parecía como una de esas cabañas de cuentos de hadas. Elegante, rústica y muy privada. Un hombre muy apuesto, alto, de cabello oscuro y ojos celestes, estaba sentado en un sofá bebiendo un whisky. Se puso de pie apenas nos vio.


    

    —¡Mi querido amigo! Que suerte que estés aquí. Vaya, vaya… pero que tenemos aquí —dijo luego de darle un abrazo a Ethan. Se acercó a mí e instintivamente me tensé. Mi esposo lo notó y apretó mi cuerpo con el suyo en un aviso.


    

    —Encantada de conocerlo. Soy Emily, la esposa de Ethan —dije ofreciendo mi mano y con un tono seguro, que ni yo me lo creía.


    

    —Diablos Ethan… Eres un maldito con mucha suerte. El placer es mío preciosa Emily. Soy Peter Graham. Estás en tu casa —respondió mientras me recorría el cuerpo con la mirada y besaba mi mano. Sentí un enorme asco recorrer mi cuerpo.


    

    Luego de que ambos charlaran casualmente, nos sentamos en el comedor y sirvieron la comida. Aún me sentía a la defensiva. Ambos me incomodaban y me miraban como si me estuvieran desnudando con los ojos.


    

    Finalmente pasamos al parque trasero, donde bebimos unas copas y los tres comenzaron a hablar de sus negocios juntos.


    

    —Tu encargo está listo Senador. Pink lo traerá mañana por la tarde —anunció Ethan. Al escuchar el nombre de Ryan mi corazón saltó de alegría, él estaba bien, y eso me reconfortó.


    

    —Perfecto. El dinero será depositado en la cuenta de Suiza ni bien lo reciba —respondió el aludido.


    

    —¿Tuviste alguna nueva noticia del FBI? —prosiguió con un nuevo tono de preocupación.


    

    —Soy un maldito Senador de la república ¿Qué crees que me pueden hacer?


    

    —Me tiene sin cuidado lo que te hagan a ti Peter, me preocupo por mí.


    

    —Siempre tan honesto. Tranquilo, no tienen una mierda.


    

    —Eso espero. Odiaría que algo te pasara por su culpa.


    

    —Yo también.


    

    ¿Acaso escuché mal o mi marido estaba amenazando a un Senador como si nada?


    

    

  


  
    Una mano ganadora


    No pude pegar un ojo en toda la noche. Luego de que Ethan se durmiera después de satisfacer su sed de mí, di cientos de vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Preguntándome si era éste el momento que Ryan había estado esperando. El negocio con el Senador estaba en marcha, y sería un buen momento para agarrarlos a todos juntos. Pero no tenía idea de cuáles eran los próximos movimientos de mi superhombre… solo podía seguir confiando en él y esperar que todo acabara lo antes posible.


    

    Luego del desayuno, Ethan y Peter se fueron a dar un paseo por la propiedad. Me senté en la banca de afuera, envuelta en un grueso saco de lana y con un café caliente en la mano.


    

    —¿Puedo acompañarte? —preguntó Linda sentándose a mi lado sin esperar respuesta.


    

    —Por supuesto. ¿Eres la esposa de Peter? —pregunté con cordialidad.


    

    —No, no tengo madera de esposa sumisa. Es solo mi amante y socio de negocios.


    

    —¿A qué te dedicas específicamente?


    

    —Transporte. Por eso tu marido y yo llevamos tantos años haciendo negocios juntos.


    

    —Entiendo, ¿y cuánto hace que te acuestas con él?


    

    —Más tiempo que el que una dama debería recordar. ¿Eso te molesta? —su sonrisa se hizo más amplia al notar mi fastidio. Pero no tenía que ver con celos, sino, que su presencia me incomodaba.


    

    —No puedo decirle qué hacer y qué no a Ethan. Ya debes saber que no es esa clase de hombres.


    

    —No es lo que pregunté.


    

    —No tanto como debería…


    

    —Por muchos años sufrí por su desprecio Emily, y ahora viene aquí a refregarme en la cara su feliz matrimonio. ¿Cómo crees que me siento yo?


    

    —No todo lo que brilla es oro, Linda. Y en esta vida cada acción tiene consecuencias.


    

    —Espero que te equivoques o estoy en problemas.


    

    Ellos regresaron para entonces.


    

    —¿Pink no llegó? —preguntó Ethan algo fastidiado.


    

    —No que yo sepa —respondí encogiéndome de hombros.


    

    —Espero que ese infeliz no nos fastidie todo —agregó con odio en su voz Peter.


    

    —No te preocupes por Pink, llegará, después de todo, aquí está lo que más le interesa —añadió mi esposo, yo me congelé y levanté una ceja mirándolo a los ojos justo como él lo hacía.


    

    —¿Estás de broma? ¿Ese bueno para nada intenta robarte a tu mujer? —respondió el Senador divertido.


    

    —No existe persona en el mundo capaz de robarme algo. Y mucho menos vivir para contarlo amigo mío —dijo Ethan amenazante y un escalofrío me recorrió la espalda.


    

    —Deben admitir que cualquiera caería a sus pies, Ryan es un magnífico ejemplar masculino —interrumpió Linda mirándome a la cara con una flameante sonrisa.


    

    —Definitivamente… —dije por fin. Ya estaba enfadada y con ganas de salir de allí.


    

    —¿Qué dijiste reina?


    

    —Lo cierto cariño. No puedes negar que es un placer a la vista. Quizás tanto cómo tú, para mujeres que no les importa meterse con un hombre casado —respondí levantándome y metiéndome a la cocina. Dejé la taza en el fregadero y sus fuertes manos me giraron con brusquedad desde el brazo.


    

    —¿Acaso quieres cabrearme Emily? Porque si es así, vas por buen camino.


    

    —Solo sigo tu juego amor mío. Tu amante acaba de confesarme lo mucho que sigue enamorada de ti… —dije en un tono ácido que me sorprendió. O estaba a punto de recibir un Oscar a la mejor actriz o realmente estaba celosa de mi marido. Y pensándolo fríamente, sabía que en el fondo sentía algo por él. Desde un principio lo supe. Su seguridad, su prepotencia, toda su masculinidad y ese aire peligroso que emanaba me habían cautivado desde el comienzo. Y todo se intensificó cuando creí que había algo bueno que amar en él. Pero el tiempo y sus actos fueron desgastándolo, hasta llegar a esto. Una mezcla de amor-odio que apenas podía comprender.


    

    —Me gusta verte celosa, reina. Quizás después de todo, aún me amas.


    

    —Quizás…


    

    El ruido de ruedas chillando sobre las piedras de la entrada captó nuestra atención. Ethan me sujetó de la nuca, besó mi boca para luego morder mi labio y se marchó a la entrada. Yo lo seguí.


    

    Ryan saltó de la cabina del enorme tráiler con una cara de agotamiento total y le tiró las llaves a Owen que las agarró en el aire y lo llevó hacia la parte trasera.


    

    —Su entrega en tiempo y forma Jefe —dijo con su habitual sonrisa burlona a Ethan.


    

    —¿Te entretuviste en la carretera?


    

    —Unos malditos policías me fastidiaron en la frontera. Nada que no pueda solucionar, como verás.


    

    —Bien ¿Todo está dentro?


    

    —Cada maldito gramo —Ethan asintió y palmeó su hombro.


    

    —Bien Senador… todo suyo —añadió mi marido.


    

    —Hora de chequear la mercadería —respondió con una sonrisa y todos desaparecieron hasta la parte trasera. Ryan me guiñó un ojo al pasar y yo finalmente volví a respirar con normalidad. Sin ese peso que sentía en el pecho por su partida.


    

    Me metí en la casa y llamé a Bea por teléfono para saber cómo estaba Noah y para tranquilizarla, ya que la última vez que me vio, pareció una despedida.


    

    Unos timbres después, mi pequeño contestó. Su dulce voz me calmó de inmediato. Sentí una enorme paz recorrer mi cuerpo y enseguida comencé a relajarme. Me contó todo lo que hizo con su madrina y cuánto extrañaba la casa de su bisabuela.


    

    El ruido de diversos autos acercándose a gran velocidad me distrajo de inmediato. Con el teléfono aun colgando de mi mano me acerqué a la ventana, y entonces lo vi. Prácticamente era un ejército de policías con chalecos del FBI, DEA y Policía regional. Bajaban apresurados de los autos y camionetas, cargando sus armas y corriendo alrededor de la casa. Ruido de helicópteros, sirenas de todo tipo. Fue un segundo en donde todo simplemente pasó en cámara lenta.


    

    Colgué el teléfono por inercia y lo dejé caer a mis pies. Me hice un ovillo en el suelo resguardada por la encimera de la cocina, puse mis manos sobre mi cabeza en un débil intento por protegerme a mí misma.


    

    El miedo me invadió. Mi mente viajaba a Ryan y de él a Ethan.


    

    De sobra sabía la clase de animal que era mi esposo y todo el daño que causaba, aun así, no quería que le pasara algo malo.


    

    Aunque la cárcel, estaba segura, no lo iba a amedrentar ni un poco. La otra opción era demasiado dura para poder soportarlo.


    

    El ensordecedor ruido de las armas al dispararse me apabulló. Tapé mis oídos y solo fui capaz de sollozar en silencio. Mi instinto de supervivencia me impedía moverme del lugar, y todo mi ser me reclamaba que fuera donde estaban los dos hombres que habían vuelto un infierno mi vida.


    

    De repente un brazo fuerte me tomó por la cintura, me protegió con su cuerpo, escondiendo el mío detrás de él y me llevó casi arrastrando lejos de la seguridad que la cocina me ofrecía.


    

    

  


  
    Todo o nada


    —Mantén la cabeza abajo —ordenó entre gritos.


    

    Subimos a un helicóptero y una vez dentro comencé a temblar fuertemente. Todo mi cuerpo se estremecía y no podía calmarme.


    

    —Por favor, tranquilízate, ya estás a salvo. No dejaré que nada te pase. Debes calmarte —al fin su voz se volvió clara, levanté la cabeza de entre mis piernas para mirarlo a los ojos. Su mirada estaba al rojo vivo, jamás lo había visto así. Y nunca me pareció más peligroso y real que en ese momento. Su entrecejo estaba fruncido y su mandíbula se apretaba con fuerza.


    

    —Maldito hijo de perra lo mataré con mis propias manos. Lo haré sufrir como la inmunda rata que es.


    

    —¡¿Qué?! Yo… qué… —no conseguía que mi cerebro juntara dos palabras con sentido.


    

    —Cálmate… todo estará bien.


    

    Mi mente trataba de procesar todo lo ocurrido, pero fue demasiado y simplemente me desvanecí. Cada músculo de mi cuerpo se relajó y un enorme vacío negro me absorbió, trayendo una calma que necesitaba con desesperación.


    

    Cuando desperté, no sabía dónde estaba. Por un momento creí que todo era una pesadilla, que nada de lo ocurrido en Dallas había pasado realmente. Luego recordé que me desperté ligeramente mientras me pasaba, en brazos, desde el helicóptero a un pequeño avión. Lo siguiente, fue abrir los ojos aquí.


    

    Su voz volvió a sorprenderme, intenté buscar de dónde provenía, pero la oscuridad lo resguardaba.


    

    —Ponme al tanto ¿Linda y Peter? —silencio— Maldita sea ¿Y él? —otra vez nada— No puede ser. ¡Tiene que ser una maldita broma! Te espero aquí. Asegúrate de que nadie te siga.


    

    Entonces, escuché pasos y de repente una tenue luz que entraba por una sucia ventana le iluminó el rostro.


    

    Su gesto era difícil de descifrar, mezcla de enojo, ira, desconsuelo, cansancio y mucha preocupación.


    

    —¿Eres tú? —pregunté. No estaba segura que mi mente no estuviera inventándolo para mí.


    

    —Sí reina, soy yo. ¿Estás bien? ¿Te sientes mejor? —preguntó finalmente mi esposo, sentándose a mi lado en una suerte de colchón viejo y sucio que debía llevar años en el apestoso suelo. Puso una mano sobre mi muslo y lo apretó con cariño, su gesto se relajó un poco.


    

    —Estoy mejor… creo… no estoy segura.


    

    —Es la adrenalina. Tu cuerpo no lo resistió y colapsó. Descansa estarás bien.


    

    —¿Qué fue exactamente lo que pasó? —pregunté sinceramente. Por qué en mi cabeza, todo parecía una película de acción de Hollywood.


    

    —El maldito hijo de perra de Pink, es un maldito agente encubierto… —su rostro volvió a tensarse y sus ojos centellearon de odio.


    

    —¿Y él está? —no pude terminar la frase, no quería ni imaginarlo.


    

    —El bastardo escapó ileso, Linda y Peter están muertos, Isaac escapó de milagro, vendrá pronto.


    

    —¿Dónde estamos?


    

    —En un lugar seguro amor. No dejaré que nada te pase, tranquila.


    

    —¡¿Noah?! ¡Por dios santo Ethan!


    

    —Tranquila, él estará bien Isaac irá por él.


    

    —No, debo irme, necesito cuidar de mi hijo…


    

    —No irás a ningún lado Emily. ¿Acaso no lo entiendes?


    

    —Ethan te lo ruego, déjame ir por mi hijo.


    

    —¡No! Necesito que estés a mi lado más que nunca. Además, ese bastardo puede buscarte… si te pone una mano encima…


    

    —No me hará nada, sabes que no me tocará un solo pelo. Por favor, déjame ir.


    

    —¡He dicho que no! ¡Entiéndelo de una puta vez! No te alejarás de mí, amor. No te perderé a ti.


    

    —Por favor, te lo ruego… volveré, Ethan.


    

    —¡Suficiente! No pasará. No quiero que corras riesgos. Él sabe que iré por ti y te usará para llegar a mí.


    

    —¡Solo te preocupas por ti! ¿Qué hay de mi hijo?


    

    —¡También es mi hijo, maldita sea!


    

    —Si fuera tu sangre, tú mismo hubieras ido a buscarlo, pero no lo es. Por eso no lo entiendes.


    

    Su paciencia estaba al borde, y mi rostro muy al alcance de sus manos, me tomó por el cuello cortando mi respiración, mis manos se agarraron a sus muñecas en un intento por detenerlo, pero no conseguí nada.


    

    —¡Detente Emily! No irás y se acabó.


    

    Soltó mi garganta y me dio una fuerte bofetada en la mejilla que inundó mi boca del sabor metálico de la sangre. Me alejé de él en cuanto pude recobrar el equilibrio y me senté abrazando mis piernas y apoyando la espalda en la húmeda y fría pared descascarada detrás de mí. Él me miró tan borde como de costumbre y dejó descansar la espalda contra el colchón. Al recostarse su sweater se subió y dejó ver la culata del arma que llevaba en la cintura. Lo observé con detenimiento, buscando alguna forma de escapar de él.


    

    Y entonces vi que estaba herido. Llevaba un vendaje en el bíceps izquierdo y otro a la altura de la cadera del mismo lado.


    

    Sus ojos descubrieron los míos y soltando un resoplido volvió a abrir la boca.


    

    —No es nada, solo un rasguño. Ningún maldito agente acabará conmigo. Solamente muerto podrán atraparme. No pasaré el resto de mi vida en una maldita jaula.


    

    —¿Quién te curó? —pregunté para saber quién más estaba con nosotros.


    

    —Owen, está cuidando la entrada. Duérmete, cuando despiertes nuestro hijo estará aquí con nosotros.


    

    —No puedes traer un niño con su salud a un lugar como este Ethan. Piensa las cosas.


    

    —¡Maldición! Es esto o nada Emily. No me alejaré de mi familia.


    

    —Está bien, yo me quedaré. Llama a Isaac y dile que deje a Noah donde está. Bea y Sofi se encargarán de él hasta que todo se calme y podamos irnos a otro lugar. No lo pongas en riesgo. Sé que lo quieres…


    

    —Por supuesto que lo quiero, es mi hijo.


    

    —Entonces hazlo, por favor…


    

    —No debe estar lejos de sus padres…


    

    —Ethan. Esto es peligroso para él. Aquí podría enfermarse y con su historial, eso no es bueno, sabes que su salud es frágil…


    

    Se quedó callado por un buen rato, suponía que sopesando todo lo que le había dicho. No tenía dudas que muy dentro suyo quería a Noah y cuando viera el peligro que esto representaba, cedería. Al menos eso esperaba.


    

    —Está bien. Se quedará allá. Pero debes entender que no podremos verlo por un buen tiempo.


    

    —Estoy dispuesta a vivir con eso, si significa que esté a salvo.


    

    —De acuerdo Emily.


    

    Tomó el teléfono de su bolsillo y le ordenó a Isaac que no trajera al pequeño y que dejara un teléfono seguro y dinero suficiente a Bea.


    

    Al menos había conseguido que no estuviera involucrado en todo este horror. Ahora solo me restaba saber cómo diablos me iría de aquí, librarme de Ethan y Owen, no sería para nada fácil. Y ni siquiera sabía dónde estaba.


    

    Entonces una luz de esperanza se encendió en mi interior. Algo me decía que Ryan no dejaría ir tan fácil a mi esposo. Y eventualmente nos encontraría. Confiaba en él, con mi vida.


    

    

  


  
    La selva


    Isaac apareció un día después de nuestra llegada a ese lugar. Estábamos metidos en una especie de sótano apestoso. Escaleras arriba, no era el Ritz, pero estaba habitable.


    

    Una cabaña en medio de la Selva Amazónica Colombiana… pequeña y con lo justo y necesario para sobrevivir por bastante más tiempo del que yo estaba dispuesta a aguantar. Dos habitaciones, una ocupábamos Ethan y yo. La otra era para Isaac o Owen, ya que se turnaban para montar guardia en la entrada veinticuatro horas al día. Un comedor-cocina y un baño. Eso era todo. Las alacenas y el sótano atestada de conservas, agua embotellada, algo de congelados y mucho, mucho armamento y dinero.


    

    Para poder tomar un baño había que calentar agua en una olla y luego echarla en la bañera. No había electricidad, ni gas, ni nada… todo a leña y con faroles. Como la maldita era medieval.


    

    Pero difícilmente alguien nos encontraría aquí… ni siquiera Ryan estaba segura de que supiera de la existencia de este lugar en medio de la Amazona Colombiana.


    

    —Llama a Noah y ve cómo se encuentra. Recuerda que debe ser una llamada corta, cuando te diga que se terminó, se terminó ¿De acuerdo? —dijo Ethan mientras me alcanzaba un teléfono prepago, supuestamente limpio e imposible de rastrear.


    

    —Bien —marqué el número del teléfono que Isaac había dado a la abuela Bea y dos timbres después mi niño contestó con su angelical voz. El corazón me dio un vuelco y un nudo en el estómago se formó.


    

    —Hola —dijo con algo de nervios.


    

    —Cariño soy mamá. ¿Cómo te encuentras?


    

    —Mamá… te extraño mucho. ¿Estás bien?


    

    —Sí mi amor, estoy bien. ¿Y tú?


    

    —También, pero quiero ir a casa con ustedes…


    

    —Lo sé pequeño, pero aún no podemos volver. Debes ser paciente y hacer caso a Bea, ¿lo prometes?


    

    —Sí, lo prometo. ¿Y papá?


    

    —Está a mi lado, te manda su amor.


    

    —Los extraño mucho…


    

    —Y nosotros a ti bebé…


    

    —¡No soy un bebé, ya soy un hombre mamá!


    

    —Tienes razón, eres mi hombrecito.


    

    —Papá prometió que iríamos a la playa.


    

    —Seguro te lleva cuando volvamos —Ethan me hizo señas de que corte la llamada.


    

    —Cariño debo dejarte, te amo, no lo olvides. Luego te llamo.


    

    —Te amo mamá.


    

    La tristeza me invadió ni bien dejé de escuchar su voz, estar lejos de él y en estas circunstancias era horrible. Sobre todo, el no saber cuándo volvería a verlo. Pero prefería que esté en la comodidad de la casa de la abuela y no en este infierno amazónico y en peligro. Era un sacrificio que estaba dispuesta a hacer.


    

    —¿Cómo está mi campeón? —preguntó mi esposo mientras tomaba el teléfono de mi mano.


    

    —Bien, nos extraña…


    

    —Lo sé. Y yo a él…


    

    —¿Esto terminará en algún momento?


    

    —Sí, cuando el bastardo de Pink esté muerto —la declaración me heló la sangre.


    

    —¿Crees que pueda encontrarnos aquí?


    

    —Me conoce, el muy maldito pasó años conmigo y jamás sospeché de él. Tú no sabías nada, ¿verdad?


    

    —¿Es en serio? Por supuesto que no… —mentí


    

    —Bien, ya tengo demasiado de qué preocuparme.


    

    Dio media vuelta y se marchó. Fue la conversación más larga que tuvimos desde que discutimos cuando llegamos. Las cosas entre nosotros estaban tensas, él desconfiaba de mí, podía sentirlo en su mirada. Pero también sabía que no estaba dispuesto a aceptarlo, su amor por mí, aún estaba intacto.


    

    Comencé a preparar la cena, no había mucho que elegir. Lo primero que utilizamos fueron los congelados. Isaac, Ethan y yo cenamos mientras Owen seguía de guardia afuera. Luego fue su turno de comer y el de Isaac de custodiar.


    

    —Vamos a dormir —anunció mi marido. Resignada lo seguí hasta el dormitorio y me recosté a su lado dándole la espalda.


    

    —Te extraño Emi, te necesito más que nunca. Promete que no me alejarás —dijo en mi oído mientras me abrazaba por la espalda. En momentos como éste es donde se hacía un hueco en mi corazón, no lo amaba, al menos no como a Ryan, pero sí sentía cariño por él. Después de todo no soy una máquina, y tuvimos momentos buenos. Cuando podía olvidar todo lo que me hacía y hasta dónde me había llevado, recordaba que me casé con él de forma voluntaria, o más o menos.


    

    —No me iré Ethan.


    

    —¿Aún me amas? Necesito saberlo.


    

    —No lo sé —no podía mentirle y tampoco decirle la verdad, así que lo hice a medias.


    

    —No puedo perderte Emily… no lo resistiría. Prefiero verte muerta, que lejos de mí. Así de mucho te amo.


    

    —Eso no es amor, es un capricho —me giró bruscamente para quedar cara a cara.


    

    —Te equivocas. Eres lo único que amo en esta maldita vida. Noah y tú son míos. Son mi familia. Y soy del tipo de hombre que no sabe perder.


    

    —Lo sé, aun cuando eso signifique verme morir…


    

    —Aun así.


    

    Me besó con posesión, con ira. Haciéndome saber que hablaba en serio y reclamándome como suya. Tomó mi mentón con una de sus manos y me miró fijo a los ojos, estaban rojos, como cansados y con algo de tristeza.


    

    —Solo la muerte de alguno de nosotros nos va a separar —dijo entre dientes y volvió a besarme, esta vez apasionadamente. Soltó mi mentón y acarició mis pechos, los apretó y luego se los llevó a la boca para lamer mis pezones y morderlos. Me quitó la sudadera enorme que llevaba y luego el sostén. Su boca recorrió mi abdomen hasta llegar al pantalón y éste voló acompañado de mis bragas. Cuando me tuvo desnuda, él se quitó la ropa. Y se arrodilló entre mis piernas, tomó mis tobillos y me condujo hasta el borde de la cama. Su rostro se perdió en mi sexo, y comenzó a jugar con su lengua en mi punto de placer y a lamer toda mi hendidura. Cerré los ojos y dejé que mi mente escapara por unos minutos. Olvidando con quién y dónde estaba. Su hábil lengua me llevó al orgasmo rápidamente. Luego se subió a la cama y se recostó sobre mí, su peso me aplastó, abrí los ojos y estaban llenos de lágrimas, sentí un enorme peso sobre el pecho y nada tenía que ver con que Ethan esté encima de mí. Era otra clase de peso, el del dolor, la angustia, el agotamiento.


    

    El cansancio de tener que lidiar con él y sus cambios de humor, el miedo a no saber qué iba a pasar, el dolor de tener que fingir.


    

    En un gesto cariñoso, él paso su pulgar por mi mejilla en una caricia y secó mis lágrimas. Luego me besó suavemente, con amor.


    

    —Lo siento amor. Pero no sé cómo ser de otra forma, Emi…


    

    —Aun así, y después de todo lo que me haces pasar, todavía te quiero Ethan… por mucho que me pese…


    

    Puso ambas manos a los costados de mi cabeza y su miembro se hundió en mí. Me hizo el amor lentamente, como hacía mucho tiempo que no lo hacía.


    

    

  


  
    Todo llega


    Ese primer mes en la selva colombiana fue una pesadilla. Pero Ethan no estaba dispuesto a correr riesgos, por lo que seguiríamos allí, hasta que Ryan apareciera, vivo o muerto. Esta última opción me congelaba la sangre. Pero no había vuelto a tener noticias suyas. Hablaba cada dos días con Noah, el pequeño era muy inteligente y sabía que algo estaba pasando. Finalmente, Ethan decidió decirles una verdad a medias. Le dijo que no era seguro que estuviera con nosotros, y que los "malos" estaban buscándonos, por eso no podíamos volver a casa. Pero eso solo consiguió preocuparlo más. Pero como siempre, nadie le decía qué hacer a Ethan Guerrero, ni siquiera su esposa.


    

    Un ruido me despertó súbitamente en la madrugada, estaba todo oscuro y generalmente solo se escuchaba la naturaleza a nuestro alrededor, así que era fácil saber cuándo algo no andaba bien.


    

    Ethan también lo escuchó, se enderezó en la cama y buscó su arma. Me hizo señas de que me escondiera en el sótano. Así que lo hice, bajé y me senté sobre el sucio colchón, abracé mis piernas y me quedé en silencio. Esperando…


    

    Se comenzaron a escuchar distintos ruidos, a cosas tumbadas, a golpes, pisadas fuertes, y entonces un disparo...


    

    Mi respiración se detuvo.


    

    —¿Ryan? —pregunté cuando la puerta se abrió lentamente, no veía nada, apenas podía divisar una silueta en la sombra. Y su nombre fue lo primero que me vino a la mente.


    

    —Soy yo. ¿Decepcionada? —contestó un muy enojado Ethan.


    

    —¿Estás bien? ¿Qué fue todo eso?


    

    —¿Ryan? ¿En serio? Yo soy tu esposo ¿Y tú, maldita zorra preguntas por él?


    

    —Fue lo primero que se me ocurrió —dije con pesar. Ya todo estaba al borde de la locura. No había marcha atrás. En el fondo, él siempre lo supo.


    

    —¿Lo amas?


    

    —Sí, intenté no hacerlo, pero fracasé.


    

    —Me has engañado… ¿dormiste con él? Pero que pregunto… por supuesto que lo hiciste, es lo que las prostitutas hacen y tú amor, siempre fuiste una.


    

    —Vete al infierno Ethan.


    

    —Vivo en él maldita mentirosa. Te lo di todo… confié en ti…


    

    —Y me hiciste vivir una pesadilla, no lo olvides.


    

    —Me llevaré a Noah, no lo volverás a ver jamás.


    

    —¡No tocarás a mi hijo, nunca! No lo permitiré…


    

    —¿Quién lo va a impedir? ¿Tú? ¿O el cadáver de tu amor en el piso de arriba?


    

    —¡¿Qué?! —esa información era nueva, Ryan no podía estar muerto. No, eso era imposible, él no… dios por favor, no lo permitas, rogué entre lágrimas.


    

    —Sí amor, tu amado Ryan vino a salvarte, pero el muy estúpido se llevó una bala.


    

    Él sonrió con malicia y se dirigió a la puerta.


    

    —¿Dónde vas?


    

    —A buscar a mi hijo y llevármelo lejos, donde jamás puedas encontrarlo.


    

    —¡No! ¡Deja a Noah fuera de esto bastardo!


    

    Dio unos pasos ligeros hasta mí, que me había puesto de pie e intentaba llegar a él. En un ágil movimiento su puño se estrelló en mi rostro, haciéndome caer de espalda al suelo. Se montó sobre mí y sus manos se cerraron en torno a mi garganta.


    

    —Te mataré, te lo advertí. Te dije que jamás me engañaras… si no eres mía no serás de nadie, amor.


    

    Soltó mi cuello y volvió a golpear mi rostro, una y otra vez. La sangre y el dolor no me dejaban ver con claridad. Se puso de pie y antes de girar hacia la puerta grité con lo que me quedaba de fuerza.


    

    —¡Mátame! ¿No es eso lo que quieres? Hazlo maldito cobarde.


    

    —Es el momento de limpiar culpas mi reina. ¿Hay algo que quieras decirme? —Preguntó con su habitual tono amenazante y esa mirada de impunidad que llevaba siempre. Me miraba desde arriba, más altivo que de costumbre, y con una sonrisa macabra en sus labios.


    

    —¡Púdrete en el maldito infierno! No conseguirás que suplique por mi vida, bastardo —respondí mirándolo a los ojos. Hice mi mejor esfuerzo por ponerme de pie, pero mi cuerpo apenas respondía, el suelo le parecía una mejor opción. Aguanté mi peso en las rodillas y me levanté. La boca me sabía a metal, el gusto de la sangre.


    

    —Siempre amaré tu temperamento mi amor. Pero eres como un cachorro herido que demuestra un atisbo de valentía justo antes de ser sacrificado.


    

    —¿Esto se supone qué te hace más hombre? ¿Ganarás alguna batalla interna? ¿O es solo tu manera de compensar otras nimiedades? —definitivamente los golpes comenzaban a afectarme. No estaba siendo demasiado inteligente al provocarlo aún más. Pero ya todo estaba perdido. Al menos me iría peleando.


    

    —¡Carajo! Realmente voy a extrañarte… ¿por qué diablos tenías qué arruinarlo todo? —dijo con un tono desilusionado.


    

    La puerta de metal se abrió estrepitosamente y mi corazón se detuvo por completo. Él me tomó de un brazo y se escudó detrás de mí. Apoyó el arma en mi nuca, el metal frío hizo que un escalofrío me recorriera el cuerpo.


    

    —¡Al fin te unes a la fiesta amigo mío! —masculló muy cerca de mi oído.


    

    —Déjala en paz maldito enfermo. Tu problema es conmigo. Ella no tiene nada que ver en esto —su voz me traspasó, estaba allí, cerca de mí otra vez, la primera sensación fue de seguridad. Estando él a mi lado, no le temía a nada. Pero se esfumó al darme cuenta que su vida también estaba en peligro. De uno de sus costados brotaba sangre a borbotones, estaba herido, el disparo no pudo matarlo, pero sí lo hirió.


    

    —Ambos me las pagarán. Y tú tendrás el enorme placer de verla morir y saber que fue por tu culpa. Sé muy bien que no solo yo la perderé.


    

    —Sé un hombre por una puta vez. Solo tú y yo, a la vieja escuela. Arreglemos esto de una maldita vez.


    

    —Tienes mucho coraje mi amigo…  —dijo riendo con ironía— pero claro, yo ya lo sabía.


    

    —¿No quieres darte el gusto de probar mi resistencia? ¡Vamos! Sé cuánto disfrutas un buen enfrentamiento. Aquí está ven por mí.


    

    —Prefiero el placer de verte sufrir la muerte de la mujer que ambos amamos.


    

    Escuché el ruido del arma martillar y supe que era el fin. Mis ojos volaron a los suyos y en silencio, gesticulando con mis labios le dije: "Te amaré siempre".


    

    Cerré los ojos, no podía ver su dolor, no lo soportaría. En ese momento mi vida pasó ante mis ojos como en una película.


    

    Mi niñez… mi madre llevándome al ballet, mi padre aplaudiendo uno de mis recitales… el nacimiento de Noah. La sonrisa de él… dormir en brazos de Ryan… todo en un segundo.


    

    Un ruido sordo se oyó ¿Eso es todo? ¿No hay dolor, luz blanca? ¿Así es la muerte? Solo silencio…


    

    Un enorme y tranquilo silencio.


    

    

  


  
    La muerte es paz


    —Abre los ojos mi amor —la voz de Ryan, inconfundible. Abrí los ojos lentamente, temerosa, sin saber si era una especie de sueño.


    

    —¿Ryan? ¿Estamos…?


    

    —Estás bien, ya todo pasó. Ambos estaremos bien, morocha.


    

    —¿Ethan?


    

    —Ahí está, muerto… se terminó —giré en la dirección que él me mostraba con sus hermosos ojos azules. El cuerpo de mi esposo estaba tirado en el suelo en medio de un charco de sangre. Un hoyo entre medio de sus ojos. Involuntariamente me cerqué a él, zafándome de los brazos protectores de mi superhéroe personal. Gateé hasta su cuerpo sin vida y puse una mano sobre su pecho, él no se movió. Miré sus ojos, no eran los mismo de siempre, estaban apagados, en paz…


    

    —Lo siento Ethan… a pesar de todo… a pesar de ti…


    

    —Ven Em, salgamos de aquí.


    

    —¿Owen e Isaac?


    

    —Muertos.


    

    —¿Cómo saldremos de aquí?


    

    —El FBI está en camino, no te preocupes —se tomó el costado donde estaba herido y con el otro brazo me aprensó por la cintura ayudándome a ponerme de pie.


    

    —Estás herido…


    

    —No es nada, no te preocupes.


    

    —Sabía que me encontrarías… no lo dudé ni por un segundo —dije mientras subíamos las escaleras.


    

    —Te buscaría por cielo y tierra Em… jamás te abandonaría.


    

    —Lo sé…


    

    —Una mujer por la que vale la pena morir, ¿recuerdas?


    

    —Espero que nunca más debas ponerlo a prueba.


    

    Nos sentamos en la entrada de la casa, aguardando por el refuerzo, cómo él dijo, rompí mi sudadera y la envolví en su cintura, tratando de controlar la sangre que manaba de él. Arrodillada entre sus piernas, levanté la vista, su mirada estaba clara, ya no escondía nada.


    

    —Gracias.


    

    —¿Por salvarte? No tenía opción, no puedo vivir sin mi vida.


    

    —Por hacerme creer, por devolverme a la vida, por cuidar de mí. Por existir. Por amarme…


    

    —Siempre te amaré morocha.


    

    —No tanto como yo a ti mi superhéroe.


    

    Finalmente, cientos de agentes llegaron, helicópteros y camiones, ambulancia y demás. Nos revisaron y nos llevaron al hospital.


    

    Lo único que me interesaba era que Ryan estuviera bien y volver a tener a mi hijo entre mis brazos.


    

    A él lo llevaron al quirófano apenas llegamos, debían detener la hemorragia antes de que su vida corriera algún peligro. A mí me hicieron placas y una tomografía. Los golpes me habían ocasionado una conmoción cerebral y debía quedarme hospitalizada por unos días. Luego de suturarme el pómulo, el ojo y el labio, y más parecida a la novia de Frankenstein que a una persona, me llevaron a un cuarto privado.


    

    —¿Cómo se encuentra Ryan Floyd? —pregunté al médico que estaba terminando de acomodarme.


    

    —Sigue en cirugía, le avisaré cuando salga —respondió el joven médico en español. Por suerte era un idioma que manejaba muy bien, gracias a mi madre y sus raíces latinas.


    

    —Gracias.


    

    Me sentía muy adormecida, producto de la baja de la adrenalina y los calmantes.


    

    Cerré los ojos por un segundo, y en mi cabeza todo se repitió. La manera en que todo había terminado me dolía. Aunque prefiera negarlo, quería a Ethan. A pesar de quién era y de todo lo que me hizo, no lo quería muerto. Y además estaba el hecho de tener que explicarle a Noah lo que había pasado. Esperaba que la muerte de quien él llamaba "papá" no le afectara por el resto de su vida, como me pasó a mí con el suicidio de mi madre.


    

    Pero había una diferencia, mi pequeño siempre contaría conmigo para todo. jamás lo dejaría. Haría cualquier cosa por él… hice todo por él.


    

    Ya no pude aguantar más y me largué a llorar desconsoladamente. Necesitaba aflojar toda la tensión que venía acumulando desde que Ethan Guerrero se metió en mi vida.


    

    —¿Señorita Wilde? —la voz de un hombre me despertó, me había dormido entre llanto.


    

    —Sí. ¿Sabe cómo está Ryan? —pregunté al ver su placa del FBI.


    

    —Está fuera de peligro, lo llevaron a terapia intensiva, pero es solo precaución, es fuerte, sano y joven, se recuperará rápido —contestó el hombre mayor que tenía en frente. Lucía de unos 50 largos años, pelo gris y ojos azules.


    

    —Gracias…


    

    —¿Le puedo hacer unas preguntas?


    

    —Claro. ¿Usted es?


    

    —Lo siento soy Harry Spencer. Jefe del FBI a cargo de la división narcóticos.


    

    —Ya, encantada.


    

    —Igualmente señorita Wilde.


    

    —Emily por favor.


    

    —Bien Emily. Cuéntamelo todo.


    

    Me tomó unas cuantas horas y muchos pañuelos descartables contarle toda la historia, desde el día que conocí a Ethan en "Diosa" hasta que sus ojos se apagaron en Colombia. El hombre tomó muchas notas, además de grabar todo lo que le decía.


    

    —Muchas gracias por su colaboración durante la operación. El agente Ryan Carter ya me puso al tanto de su vinculación y no tendrá consecuencias. Espero que se recupere pronto.


    

    —Muchas gracias.


    

    Se marchó sin decir más, solo ofreciéndome la mano.


    

    Un rato más tarde y viendo que nadie me daba más noticias de Ryan, me levanté de la cama y busqué su habitación, luego de convencer a una enfermera de que yo era su prometida, para que me diera la información necesaria.


    

    Llegué hasta donde estaba. Él dormía y estaba conectado a diferentes aparatos. Sin hacer ruido acerqué una silla al lado de su cama y tomé su mano, la besé y dejé mi cabeza reposar sobre ella.


    

    —¿Estás bien morocha? —su voz sonaba ronca, pero aun así era lo más lindo que pude escuchar.


    

    —Sí. ¿Y tú?


    

    —Estaré bien. No te preocupes. ¿Hablaste con Noah?


    

    —Sí, llamé a Bea y le dije que estaba bien y que pronto volvería.


    

    —Bien, va a estar feliz.


    

    —Espero que algún día me perdone…


    

    —¿Perdonarte por qué?


    

    —Por haberle dado lo que quería, un padre, y luego quitárselo.


    

    —Tú no lo hiciste, fui yo. Yo le explicaré cómo fueron las cosas.


    

    —No Ryan. No quiero que sepa nada de esto. Ya tuvo demasiado, apenas tiene 9 años.


    

    —Bien… y por perder a un padre… sé que Ethan lo quería, pero él siempre me tendrá a mí. Soy su amigo y estaré ahí para él. Incluso si tu no me quieres a tu lado.


    

    —¿Si yo no te quiero a mi lado? ¿Acaso crees que pasé por todo esto para perderte?


    

    —¿Eso significa qué te casarás conmigo?


    

    —¿Casarnos?


    

    —Por supuesto. ¿Te casarías conmigo Em?


    

    —Cada día de mi vida Ryan.


    

    —Con que lo hagas una vez me basta.


    

    —Te amo Ryan Floyd.


    

    —De hecho, es Ryan Carter y también te amo Emily Wilde. Desde la primera vez que te vi y hasta que mis ojos se cierren para siempre.


    

    

  


  
    Epílogo


    —¡Ryan! Se hace tarde —mi paciencia se estaba yendo al tacho.


    

    —¡Ya voy! No es tarde, llegaremos bien.


    

    —Es tarde, siempre tardas un montón.


    

    —Mira quien habla, el que se pasa más horas en el baño que en el resto de la casa.


    

    —Eso es porque algunos cuidamos nuestra apariencia —respondí golpeando su hombro amistosamente.


    

    —Y otros somos naturalmente apuestos mocoso… ¿qué puedo hacer?


    

    —Ya cierra la boca y apúrate, quiero llegar temprano al recital de mi hermanita.


    

    —¿Tu madre dijo que debíamos llevar algo?


    

    —No, al menos no a mí.


    

    —Bien, vamos. Eres insoportable.


    

    Subimos a la camioneta y me puse el cinturón, me encantaba pasar tiempo con Ryan, desde que él y mamá se casaron, luego de la muerte de mi padre, todo se había vuelto perfecto. Éramos una familia y si bien, extrañaba a mi papá, cada día. cuando me enteré quien realmente era y todo lo que había pasado mi madre por salvar mi vida, el amor por él se fue apagando, hasta solo convertirse en un recuerdo.


    

    —Oye ¿Estás bien? —preguntó Ryan palmeando mi hombro.


    

    —Sí, solo recodaba…


    

    —¿Tu padre?


    

    —Sí, lo siento.


    

    —Está bien que lo quieras y lo extrañes Noah. Él también te quería mucho.


    

    —Lo sé, pero no puedo olvidar todo lo que hizo.


    

    —Los adultos cometen muchos errores.


    

    —También lo sé.


    

    Entramos a la escuela de danza a la que asistía Skyler, mi hermana menor. Mi mamá estaba ajustando su tutú rosa, la pequeña me volvía loco, era una pesadilla, siempre estaba colgada de mí, pero la amaba, nunca había tenido a nadie a quien cuidar, y ella era la primera personita que estaba a mi cargo. Desde el día que nació hasta ahora, se convirtió en la luz de mis ojos. Sus pequeños ojos azules se iluminaron cuando nos vio aparecer. Y corrió a mis brazos.


    

    —Llegan tarde —nos gruñó apenas la levanté.


    

    —Mira enana, eso se lo dices a tu papá que tarda más que una mujer en bañarse.


    

    —Papá, llegas tarde.


    

    —No es tarde Sky, tranquila. ¿Estás lista?


    

    —Lista —dijo la pequeña consentida escabulléndose de mis brazos. Apenas tenía 6 años, y nos mandoneaba a todos.


    

    —Hola preciosos —saludó mi madre con cariño. Despeinó mi cabello como hacía siempre y besó a Ryan con amor. Parecían dos adolescentes, siempre uno encima del otro. Como si despegarse un centímetro les ocasionara un dolor insoportable.


    

    —Hola panzona. Estás hermosa —contestó su marido mientras acariciaba su abultado vientre, en poco más de tres meses nacería mi nuevo hermanito. Un varón, para equilibrar la balanza a nuestro favor.


    

    Los tres nos despedimos de Sky y fuimos a nuestros lugares, donde nos esperaba el resto de la familia. Las luces se apagaron y la música comenzó a sonar. "El lago de los cisnes" era la representación que tocaba y mi hermanita era el cisne blanco. Lo hizo maravillosamente bien, era natural, heredó la habilidad de mi madre. Los ojos se me nublaron de la emoción, miré a mi madre que estaba tan emocionada que lloraba sin calma, mientras Ryan la apretaba entre sus brazos con cariño. Todos nos pusimos de pie a aplaudirla llenos de orgullo.


    

    Luego fuimos a cenar todos juntos, con mi madrina Sofi, su marido y los mellizos, y se nos unió la tía Amber también con su nuevo novio.


    

    —Un brindis en memoria de la abuela Bea. Donde quiera que esté seguro sonríe al verte bailar —dijo mi madre nuevamente emocionada. Perder a la abuela fue de lo más doloroso, pero al menos sus últimos años los pasó rodeada de las personas que amaba, y yo nunca olvidaría todo lo que hizo por mamá y por mí. Lástima que no pudo conocer a Sky, falleció meses antes de que ella naciera. La cena fue muy divertida, estos adultos no eran como el resto, tenían un gran sentido del humor y se comportaban como jóvenes, a veces me parecía ser yo el único responsable por ellos. Pero sus risas eran contagiosas. Me levanté para ir al baño, llegué al pasillo y entonces la vi. Cabello rubio como el sol que le llegaba hasta la cintura, unas curvas no muy propias de una adolescente, y cuando giró a verme, el mundo dejó de existir, nada más importaba, solo ella. Sus impresionantes ojos azules me cautivaron por completo. Sonrió y eso fue todo lo que necesité para enamorarme. Se le marcaron unos preciosos hoyuelos en las mejillas y sus ojos se iluminaron.


    

    —Hola —dijo tímidamente. Moví la boca en respuesta, pero no emití sonido. «Debes hablar ahora Noah, no seas imbécil, pensará que eres retardado, di algo, lo que sea», me reproché a mí mismo.


    

    —Eres absolutamente hermosa —salió de mis labios, deseé que la tierra se abriera y me tragara por completo. «Bien, demasiado tarde, ya notó que eres un poco idiota», volvió a acusar mi cerebro.


    

    —Gracias, me gustan tus gafas.


    

    —¿Estás porquerías antiguas? —¿Pero qué diablos sucede conmigo?


    

    —Lucen bien en ti… ¿cómo te llamas?


    

    —Noah, Noah Carter. ¿Y tú?


    

    —Abigail. Pero todos me llaman Abi.


    

    —Encantado de conocerte Abi.


    

    —Igualmente Noah.


    

    —¿Te gustaría salir a tomar algo conmigo algún día?


    

    —Claro, por qué no. Te daré mi número y me llamas. ¿De acuerdo?


    

    —Lo haré, juro que lo haré —le ofrecí mi teléfono y ella anotó el suyo y se sacó una foto para que la recordara.


    

    —Aquí tienes. Nos vemos luego Noah.


    

    —Adiós Abi —besó mi mejilla y desapareció. Tuve que apoyarme en la pared para no caer de rodillas, el cuerpo me temblaba y la respiración se me entrecortaba.


    

    —¿Qué te sucede Noah? ¿Te sientes bien? —preguntó Ryan tomándome por los hombros y sacudiendo mi cuerpo para que reaccionara.


    

    —Acabo de ver un ángel… me enamoré —respondí con la mirada perdida. Por supuesto él se rio de mí.


    

    —Bienvenido al club de los idiotas. Las mujeres pueden volverte loco, hijo —dijo poniéndose a mi lado y abrazando mis hombros con cariño.


    

    —¿Así te sentiste con mamá?


    

    —Eso no es nada Noah… tu madre me volvió absolutamente loco desde la primera vez que puse mis ojos en ella.


    

    —¿Y cómo hiciste? Digo… para no parecer un idiota a su lado.


    

    —Aún lo intento hijo… pero si ella siente lo mismo, no le importará que parezcas un idiota, confía en mí.


    

    —Gracias papá…


    

    —¿Me dijiste papá? —dijo con los ojos mojados.


    

    —Oh, lo siento… se me escapó —por regla jamás lo llamaba así, no porque no lo sintiera, Pink siempre fue mi amigo, y desde que ellos estaban juntos, me trataba como a un hijo, cuidaba de mí y siempre me daba buenos consejos. Pero de alguna manera nunca se dio, siempre me pareció que a él no le gustaría que lo llamara de ese modo.


    

    —Gracias… esperé 7 largos años por escucharte llamarme así alguna vez.


    

    —¿No te molesta?


    

    —Noah, yo te amo, al igual que amo a tu hermana y a tu madre. Tú eres mi hijo.


    

    Nos abrazamos en silencio.


    

    Al llegar a la casa, él acostó a Sky, que se había dormido en el auto, mamá prendió el estéreo y se sentó en el sofá. Yo me senté a su lado, solo observándola.


    

    Esa mujer no solo me había dado la vida, sino que luchó por ella, y arriesgó su propia vida por mí. Ryan se nos unió, miró a mi madre con cara de idiota, sonrió y extendió su mano hacia ella.


    

    —¿Un baile más? —dijo estrechándola entre sus brazos con dulzura y ambos comenzaron a bailar.


    

     


    

    Fin
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